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En este número
Opinion

E
sta es una edición especial. Por dos 
razones. En pri mcr lugar, porque pre
sentamos, como separata, el ensayo 
queobluvo lamencióndel Premio "José Aricó" 

instituido por el Clubde CulluraSocialistay la 
Editorial Nueva Sociedad, en un ademán de 
homenaje a la memoria de nuestro querido y 
admirado fundador, de cuy a muerte se cumpl i
rán tres años en los próximosdías. En segundo 
lugar, porque este número ofrece un copioso 
material, lo que es lo mismo que decir: más 
páginas, más esfuerzo, mayores costos. Pero 
en rigor no encontramos mejor manera de dar 
cuenta del espesor de la presente coyuntura, 
tan abundante en la aparición de fenómenos 
novedosos cuanto en la voluntaddeacercarse 
a ellos a través de análisis, comentarios y 
propuestas que enriquecen aun más el campo
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de trabajo intelectual y político. Y si bien la 
situación de la Argentina, luego del alto im
pacto generado por las elecciones del 10 de 
abril, aparece con la impronta más exigente, 
también el plano internacional exhibeun cua

dro lleno de interés, con temas sal ¡entes como, 
por ejemplo, el caso Berlusconi o la incerti
dumbre sobre la suerte del PT brasilero. Lo 
mismo ocurre con debates como el viejo-siem- 
pre-nuevo enfoque sartreano sobre larelación 
entrecompromisoy libertado laactualidad del 
capcioso uso de Keynes por la ola ncocon- 
servadora dominante. Y enestedensopanora- 
ma no están ausentes ni un repaso sobre nove
dades bibliográficas y ni el comentario sobre 
un film de actualidad. El artista elegido para 
este número es el argentino Adolfo Nigro, un 
plástico sencillamente monumental, desbor
dante de creatividad, que agrega un rasgo de 
refinamiento a nuestra edición. Finalmente, 
también damos testimonio de nuestra dolorosa 
despedida a María Grossi, intelectual brillante 
y entrañable amiga, que murió el 3 de julio.O

El servicio militar 
obligatorio, hoy

Este artículo fue redactado a 
mediados de mayo; desde 

entonces algunas cosas han 
sucedido en torno al tema, 

como el anuncio presidencial 
de una próxima supresión del 
SMO. Sin embargo, nada de lo 

ocurrido le resta actualidad 
ni, menos, validez.

En los últimos tiempos nos hemos 
visto sacudidos por la noticia de la 

muerte violenta del soldado Ornar 
Carrasco en Zapala. No es la primera 
oportunidad que un conscripto es “bai
lado”, golpeado, asesinado en un cuar
tel, pero esta vez la reacción popular 
colectiva ha sido más fuerte que nunca 
antes, reclamando justicia y poniendo 
al mismo tiempo en cuestión al propio 
servicio militar.

Durante mucho tiempo la “colim- 
ba” era, para la mayor paite de las 
familias argentinas, una especie de 
castigo divino que caía sobre los varo
nes jóvenes y que, con resignación o 
bronca, se aceptaba como inevitable. 
Pero algo comenzó a cambiar después 
de la Guerra de Malvinas, cuando la 
indignación frente a las arbitrarieda
des de que fueron víctimas nuestros 
soldados conscriptos <?n manos de ofi
ciales y suboficiales del ejército argen
tino fue más fuerte que el miedo a las 
represalias, ‘y los civiles salimos no 
sólo a denunciar esos hechos sino que 
empezamos a cuestionar la vigencia 
misma del servicio militar obligatorio. 
A partii- de entonces fue saliendo a la 
luz pública lo que todos sabíamos en 
privado: la “colimba” significa un año 
perdido, durante el cual los jóvenes 
son arrancados de la vida civil y some
tidos a la peculiar lógica de los cuarte
les, regida por una escala de valores 
cuya máxima aspiración se traduce en

la consigna “Subordinación y valor”. 
Pero además, en la práctica, el sistema 
lleva al abuso, la servidumbre, la hu
millación y, como hemos visto una vez 
más en los últimos días, aun a la muer
te. También fue quedando claro que 
éstos no son fenómenos aberrantes pero 
excepcionales, consecuencia de un 
“mal funcionamiento” del sistema, sino 
que, por el contrario, resultan de los 
propósitos mismos del servicio militar 
obligatorio. Desde su instauración en 
1901, el objetivo del SMO no ha sido 
sólo el de enfrenar soldados paia la 
defensa nacional, sino centralmente el 
de intervenir sobre el cueipo social 
para disciplinar y homogeneizar a la 
población. Como alguna vez dijo Dan
te Giadone, el servicio militar obliga
torio fue concebido como un laborato
rio de sometimiento de la sociedad 
civiL

Domesticar al soldado, denigrar al 
civil, “ponerlo en su lugar” ha sido 
parte de la filosofía misma del SMO. A 
ello se agregaron prácticas corruptas 

desarrolladas al amparo de la impuni
dad de que gozaron los militares du
rante décadas.

Desde 1982, entonces, se han ido 
erosionando las bases de aceptación 
del servicio militai’ obligatorio. Todos 
los años, cuando se sortea una nueva 
clase, miles de jóvenes se reúnen para 
repudiar públicamente el reclutamien
to forzoso. Una organización, el Frente 
de Oposición al Servicio Militar Obli
gatorio (FOSMO), actúa como canal de 
expresión permanente de cuestiona- 
miento. Varios proyectos de ley que 
tocan el tema esperan su tratamiento 
en el Congreso. Gradualmente, en el 
seno de la sociedad civil se ha ido 
incubando la reacción.

La explosión de protesta que vivi
mos en estos días puede entenderse, en 
pai te, como resultado de ese proceso. 
Pero no se trata de un episodio más de 
una historia gradual, sino de un movi
miento de una fuerza extraordinaria y 
con una repercusión enorme. ¿Cómo 
explicarlo? Veo por lo menos tres fac
tores adicionales que se combinan en 
este momento particular. En primer 
lugar, existe una sostenida tendencia 
por pai te de la sociedad civil a movili
zarse en rechazo de los brotes de auto
ritarismo que una y otra vez resurgen 
en nuestro país. Este es quizá uno de 
los rasgos más saludables de nuestra 
frágil democracia: en varias oportuni
dades dinante los últimos años ha sido 
la protesta colectiva la que ha frenado 
el avance del autoritarismo. En este 
caso, además, la movilización se inició 
a pocos días de la derrota del oficialismo 
en las elecciones de abril en Neuquén, 
lo que seguramente creó un clima fa
vorable a la protesta.

En segundo lugar, el poder militar 
está relativamente debilitado. Muchas 
son las razones de esta situación. Los 
crímenes cometidos por integrantes de 
las fuerzas armadas durante el Proce
so, revelados en el informe Nunca más 
y durante el juicio a las Juntas, así
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como el desastroso desempeño militar 
durante la aventura de Malvinas, die
ron por tierra con cualquier resto de 
prestigio que las FA hubieran podido 
conservar después de los años de la 
dictadura. Pero además, más allá de su 
imagen pública, desde 1984 los milita
res han visto reducido su presupuesto, 
debilitada su estructura, desdibujadas 
sus “hipótesis de conflicto” y , lo que 
es más importante, mermada su in
fluencia política. Pareciera que las fuer
zas armadas por fin han dejado de ser 
esa institución autónoma y omnipre
sente, cuyo poder los argentinos sufri
mos durante largas décadas.

Finalmente, un tercer factor decisi
vo de la repercusión de la protesta 
actual ha sido la disposición de los 
medios de comunicación para actuar 
como canales efectivos de difusión de 
las manifestaciones provenientes de la 
sociedad civil. Esta actitud tan decidi
da de los medios es una novedad de los 
últimos años y, aunque no todos actúan 
con el mismo grado de compromiso, el 
periodismo se ha convertido así en un 
actor clave de nuestro espacio público.

En suma, estamos en un momento 
excepcional para avanzai- hasta el fon
do de la cuestión, tanto en el esclareci
miento del crimen del conscripto 
Carrasco como en el desmantelamiento 
del servicio militar obligatorio.

Hilda Sabato

Llenar la Plaza

Convocada paia protestar contra la 
política económica de Menem, la 

Marcha Federal inglesará a la memo
ria como un acto más que se suma a la 
Plaza del No y que seguramente corre
rá la misma suerte que aquel acto: 
todos lo olvidaremos. Es probable que 
se intente incorporarlo al folklore mítico 
pero sobre lodo servirá como punto de 
referencia para medir la concurrencia 
de olios actos futuros. Más o menos 
gente, más o menos combativo, más o 
menos pluralista. Pero la Marcha Fe
deral no será un acto histórico como 
aparentemente aspiraban los organiza
dores. Ni bisagra, ni hito, ni expresión 
de la voluntad mayoritaria.

Pero si no es nada de eso y si sus 
consecuencias políticas son de dudosa 
eficacia, ¿por qué nos sentimos obliga
dos a caminar varios kilómetros, sufrir 
el viento frío y soportal- un doloroso 
plantón sobre el pavimento helado?

Por solidaridad y por aquella vieja 
disciplina.

Ni el radicalismo ni el Frente Gran
de -por citar a las dos principales fuer
zas de la oposición- estaban muy con
vencidos de la conveniencia de reali
zar la marcha. Y si las dos hubieran 
faltado a la cita, las organizaciones 
sociales convocantes no hubieran lle
nado ni un tercio de la Plaza de Mayo. 
En consecuencia, fueron los partidos 
políticos los que contribuyeron al rela
tivo éxito de la manifestación. Los 
grupos sociales no parecen tener un 
gran poder de convocatoria aunque las 
consignas que levantan sean sentidas 
como propias por una buena pai te de la 
sociedad.

Hace ya tiempo que llenar o no 
llenar la plaza carece del significado 
simbólico que tradicionalmente tuvo. 
Y la sociedad parece entenderlo así 
cuando toma distancia de una protesta 
legítima que sin embargo no acompa
ña. Salvo algunas columnas del inte
rior y los desarrapados que movilizó el 
Modin, la concurrencia era la de siem
pre: estudiantes, clase media, grupos 
progresistas y militancia.

No asistió el diez por ciento de 
subocupados ni el otro diez de desocu

pados. No se sintieron convocados por 
los organizadores ni por los partidos 
políticos.

Conviene entonces revisar -sin exi- 
tismos- algunos métodos de oposición 
al modelo actual. Por lo pronto presen
tando un modelo alternativo que nece
sariamente deberá ser obra de un 
conjunto de organizaciones políticas 
y sociales y no producto de un solo 
partido. Y eso no se obtiene en las 
plazas sino en el Parlamento, en discu
siones multipartidarias, en la depura
ción de los partidos, en la convocatoria 
de técnicos de distintas disciplinas, en 
la búsqueda de acuerdos programáticos 
entre fiierzas.

A un año de las elecciones de 1995 
el único partido que tiene una propues
ta y que es capaz de gobernar solo es el 
Justicialismo. Es muy difícil imaginar 
un gobierno del Frente Grande o del 
radicalismo si no es a través una con
vergencia. El Frente Grande solo no 
podrá. La UCR sola, tampoco.

Sin desestimar para siempre el lla
mamiento a manifestaciones a las que 
seguiremos concurriendo, la convoca
toria que necesita la sociedad es de otra 
índole. Es política, programática, soli
daria en la diversidad, convergentepara 
gobernar y no para ser una mera opo
sición festiva que mide cuántos caben 
en la plaza y cuántos movilizó el grupo 
de al lado.O

Sergio Bufano

Política
Las nuevas mayorías
¿Cómo articular en acción 
política el ancho espectro de 
sectores progresistas, cómo 
poner en marcha lo que 
aparece como una virtualidad 
del escenario abierto a partir 
del 10 de abril? Una tarea 
difícil y, además, urgente, 
que convoca a todas las 
fuerzas comprometidas con la 
construcción de nuevas 
mayorías democráticas.
Juan Carlos Porlantiero

Imprecisamente, tal vez, una gene
ralizada percepción colectiva nos 
envuelve: a partir del 10 de abrilla 

política argentina estaría viviendo un 
punto de inflexión. Varios factores 
animan su presencia: el primero de 
ellos, sin dudas, el espectacular creci
miento de las expectativas electorales 
del Frente Grande -especialmente las 
encamadas en la figura de Chacho 
Alvarez- sorpresivo aun para sus pro
pios dirigentes, que ven cómo se apre
sura un camino que ellos habían imagi
nado más pausado. A este hecho que, 
aunque deberá ser revalidado en nue

vos tests electorales, modifica por sí 
solo la previsibilidad de un cuadro 
tradicional de alineamientos mayorita- 
rios, se debe agregar la progresiva pér
dida del “estado de gracia” que 
aureolaba a Carlos Menem, las cre
cientes desconfianzas sobre los nue
vos horizontes de la convertibilidad y 
las amenazas de colapso de la UCR,
tras el mal negocio estra-
tégico del Pacto de Oli
vos, que por primera vez 
ensu historiaestaría con
denada, según muchas 
encuestas, al papel de ter
cera fuerza.

La complejidad del 
cuadro abre ciertamente 
la probabilidad de rea- 
grupamienlos ciudada
nos expresivos deima vo
luntad de creación de 
nuevas mayorías, supe- 
radoras de la fatiga co
lectiva que ya empiezan 
a provocar masivamente 
las fuerzas políticas tra
dicionales. Todos los 
grandes procesos inno
vadores de la democracia argentina - 
1916, 1945, 1973, 1983- estuvieron 
maleados en su impulso inicial por 

Ascenso del Frente 
Grande, crisis 
en los dos grandes 
partidos, declinación 
del triunfalismo 
menemista, 
descontento provincial, 
inquietud en la 
sociedad por el 
futuro del plan 
económico; estos son 
los rasgos centrales que 
definen el nuevo 
paisaje.

grandes cambios en los alineamientos 
cívicos, por originales coaliciones (po
líticas o sociales; explícitas o implíci
tas) que, más allá do su suerte poste
rior, de su capacidad de consolidación, 
indicaron vías nuevas de recompo
sición política. Creo que estamos vi
viendo un momento de transformación 
de expectativas y de comportamientos

similar a los aludidos.
Es como si el epi

sodio de laConstituyen- 
te, tan sospechado por 
su carácter de acuerdo 
de cúpula, de negocio 
político, en lugar de po- 
tenci ar a sus propulsores 
contribuyela a opacar
los, colocándolos en un 
espacio de sombras en 
el cual el más perjudi
cado es, en tanto oposi
ción, elradicalismo, que 
ve desteñirse su identi
dad y que somete así a 
sus bases y a sus apoyos 
electorales a la confu
sión y la incredulidad. 
Menem, por su parte, 

aunque ha conseguido la sortija de su 
relección advierte que esa pasión por 
la perpetuidad ha incrementado mu-
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cho más la desconfianza que los entu
siasmos y ve también cómo ese esce
nario de caja de Pandora estimula las 
coñtradiciones internas de su pallido, 
sobre todo a partir de los reclamos y 
quejas de las provincias heridas por el 
plan económico y sus derivaciones 
sociales, pero también porque muchas 
de ellas no han podido entrar en el 
juego del continuismo. Las protestas 
de Duhalde, de Reutemann, de Ortega, 
de Moine, sumadas a las de los descon
tentos menos coyunturales como 
Kirtchner y Marín, han ocasionado 
fisuras profundas en el invicto estilo 
menemista sobre las que trata de meter 
su cuña Bordón.

Ascenso del Frente Gl ande, crisis 
en los dos grandes partidos, declina
ción del triunfalismo menemista, des
contento provincial, inquietud en la 
sociedad por el futuro del plan econó
mico; estos son los rasgos centrales 
que definen el nuevo paisaje. Cual
quier observador advierte que existen 
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enorme cantidad de expectativas en 
disponibilidad. En 1983 su movilizador 
fue el discurso democrático de Al- 
fonsín; en 1991 el discurso econo- 
micistadcMenem-Cavallo:  ambos son 
hoy a todas luces insuficientes para 
seducir a la población, hastiada de fri
volidad, de corrupción, de impunidad, 
de mensajes parlidocráticos confusos 
y sometida a un malestar social y cul
tural crecientes. Es cierto que entre 
estos pliegues de desánimo colectivo 
opera el ncopopulismo de Rico, pero 
también que la suma de voluntades del 
radicalismo, del Frente Grande, de los 
socialistas, de algunas fuerzas provin
ciales y del peronismo descontento al 
que Bordón aspira representar, abren 
enormes posibilidades para proyectar 
un futuro político distinto para la Ar
gentina.

¿Cómo transformar en real a esa 
coalición virtual? ¿Cómo conseguir que 
un estado de ánimo colectivo devenga 
fuerza social e instrumento político?

Ese es el gran desafío y no está escrito 
de antemano su éxito, sea para las muy 
próximas elecciones presidenciales o 
para un diseño de acción a más largo 
plazo. Hasta ahora la ecuación parece 
contener tres términos y cada uno de 
ellos plantea problemas: Chacho 
Alvarez (y los socialistas) en el esque
ma del Frente Grande; Federico Storani 
en la UCRy Bordón cerca de los límites 
del peronismo. Los tres dirigentes han 
expresado en diversas tribunas su áni
mo de coincidencia transversal y hasta 
el propio Alfonsín que, a lo que parece 
no tiene intenciones de abandonar la 
presidencia de su partido, suele insistir 
sobre la necesidad de una coalición 
política posmenemista. Pero todos, en 
mayor o menor medida son prisioneros 
de lógicas de aparato, del “paüiotismo 
de partido” que solía evocai- Gramsci, 
por lo que Menem podría conseguir los 
diez puntos de ventaja que necesita 
para consagrarse en una primera vuelta 
(si alcanza un 40 por ciento, lo que es 
perfectamente posible) en caso que las 
fuerzas de oposición vayan divididas. 
Este escenario, de ningún modo irreal, 
implicaría un nuevo capítulo de la lar
ga saga de ocasiones perdidas protago
nizada por el progresismo en la historia 
argentina.

Transformar una mayoría eventual, 
sostenida sobre sentimientos difusos, 
en mayoría electoral y en oportunidad 
de gobierno es una obra de complicada 
ingeniería. Ignoro si será posible con
sumarla. Pero de todos modos cabe 
decir que es muy significativo lo que 
viene sucediendo desde el 10 de abril 
en adelante: por primera vez ese tema 
está planteado abiertamente, es discu
tido por los dirigentes, forma pai te de 
las expectativas de la opinión pública.

Por primera vez, además, un pen
samiento de izquierda democrática que 
recorre a varias fuerzas políticas y cons
telaciones ideológicas se plantea salir 
de su enclaustramiento testimonial, de 
ai ghetto confortable de cultura de 
oposición, paia asumirse en el nivel de 
la cultura de gobierno. En este aspecto, 
fundamental, decisivo para cualquier 
futuro político, el progresismo argenti
no parece hallarse en vísperas de una 
mutación. Mucho es lo que habrá que

agradecer a la lucidez, al coraje y a la 
honestidad intelectual de Chacho 
Alvarez por esta posibilidad de trans
poner los atávicos muros del aisla
miento. Ha sido él quien con mayor 
fuerza ha planteado la necesidad de ese 
salto hacia la madurez, incorporando a 
un clásico discurso de la negatividad 
retórica la productividad de un mensa
je que recoge la estabilidad democráti
ca y la estabilidad económica como 
conquistas a las que no se debería 
renunciar, aunque dotándolas de nue
vos contenidos. Esa actitud ya le está 
costando el precio de muchas críticas 
de sus compañeros de filas y de algu
nas voces periodísticas, melancólicas 
del pasado de los 70. Dado que él es el 
principal accionista de la empresa elec
toral del Frente Grande es muy proba
ble que esa batalla pueda ganarla, pero 
ése es un primer obstáculo para la 
conformación política de una nueva 
mayoría que no debe ser subestimado: 
el del sectarismo de una izquierda que, 
en nombre de “principios”, bloquee 
desde dentro del Frente Grande la po
sibilidad de aperturas ha-.............. ■—
eia la creación de una 
nueva mayoría progre
sista preocupada por los 
problemas de la gober- 
nabilidad. Alvarez ha 
sido muy claro en afir
mar, rei teradamenle, que 
los límites actuales de la
coalición que lidera son ingeniería. Ignoro si 
insuficientesparaexpan- será posible 
dir un proceso do refor- consuIMrla. per0 de 
mas a escala nacional y
que un proyecto que sólo todos modos es muy 

se instale como catálogo significativo 10 que 
de protestas tampoco ai- viene sucediendo desde 
canza para superar la cri
sis.

Transformar una 
mayoría eventual en 
mayoría electoral y en 
oportunidad de 
gobierno es una obra 
de complicada

ci 10 de abril en
Esta misma dosis de adelante, 

prudencia y de realismo ““
político habría que pedirle no sólo a 
muchos de sus compañeros frentistas 
(que oscilan entre el reclamo de ser el 
“verdadero peronismo” o la “verdade
ra izquierda”) sino también a los radi
cales, quienes deberían advertir seria
mente que ya no son la única alternati
va viable de la oposición y que además 
está en dudas que siga siendo la más

numerosa. Desgarrada por una severa 
crisis de identidad, la UCR deberá re
solver en estos meses qué papel quiere 

en este futuro de recom
posición política que 
está en curso. Está claro 
que si persiste en una 
actitud de banal aisla
miento, de autosufi
ciencia; si continúa cre
yendo que repetir la frus
trada candidatura de 
Angeloz es su mejor 
apuesta política, se en
redará aun más en las 
sombras de su debacle. 
Aquí también hacen fal
ta gestos de grandeza en 
favor de la constitución 
de un espacio transver
sal de agregación políti
ca posmenemista: Al
fonsín y Storani tienen 

mucho que decir y hacer al respecto.
Otro tanto cabe para el fenómeno 

que comienza a expresar- Bordón. Des
de una veta que rescata -mucho más 
que el Frente Grande- al legado 
“justicialista”, el senador mendocino 
se está transformando en el emergente 
de energías políticas, sobre lodo pro
vinciales. que rechazan la perpetua

ción de este régimen que las condena a 
la marginación. En la composición de 
una nueva mayoría democrática su pre
senciares ultasignificativaparalacons- 
titución de un polo amplio que, mante
niendo las peculiaridades de nuestra 
historia política, resulte más parecido 
a la Convergencia chilena que al Fren
te Amplio uruguayo o al peteísmo bra
sileño, para citar a tres modelos que en 
el sur del continente buscan darle perfil 
a similares propuestas ü ansformadoras.

Sabemos que la suma aritmética de 
todos estos votos, radicales, frentistas, 
socialistas y bordonistas, a los que se 
sumarán ciudadanos de otras preferen
cias, configuran una fuerza apreciable 
con posibilidades de gobierno. El pro
blema es transformarlas en voluntad y 
en acción políticas. ¿Cómo hacerlo? 
Ese es el desafío de la hora. Se habla de 
pasos progresivos: un compromiso 
programático previo, el acuerdo sobre 
la constitución de un gabinete de coa
lición, la elección de un candidato pre
sidencial que surja de internas abiertas 
en las que confronten a la luz del día los 
principales referentes de este gran par
tido transversal. Todos ellos son legíti
mos, pero el tiempo urge porque las 
elecciones están a la vista. Para esta 
gran empresa, mañana es tarde.O
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Entre los principios y la realidad

El escenario político está 
conmocionado por la 
insospechada potencia 
demostrada por el Frente 
Grande, que tal vez abra el 
espacio para el desarrollo de 
un nuevo actor, capaz de 
encolumnar y dar cuerpo 
político a la izquierda 
democrática y al 
progresismo. Pero, 
precisamente, ese 
protagonismo virtual sólo 
puede materializarse 
mediante la resolución de 
desafíos insoslayables en el 
plano de los principios, de la 
organización, del discurso y 
de los aliados.

Jorge Tuia

N
o es la primera vez que en el 
escenario político argentino sur
ge una tercera fuerza que, insta
lada en un espacio que podríamos de

nominar de izquierda democrática, se 
insinúa como una posibilidad cierta de 
afectar al bipartidismo que se enseñorea 
en nuestro país desde hace varias déca
das y que. por sus características, hasta 
allora fue una traba para la aparición de 
una nueva fuerza claramente diferen
ciada de los partidos históricos que, 
como es posible apreciar, incluyen en 
su seno a sectores en algunos casos 
significativos que por afinidad ideoló
gica podrían agregarse a mi desafío de 
esta naturaleza.

Las experiencias históricas más 
recientes en este sentido parecen mos
tramos que, cuando se insinuó un fenó
meno de esta naturaleza, por lo menos 
hasta ahora en cierta medida funciona
ron más como movimientos transver
sales, con vida más o menos efímera, 

que desempeñaron el importante rol de 
estímulo para el crecimiento y la con
solidación de corrientes afines en 
el seno de esos partidos y para la modi
ficación de algunas conductas de los 
partidos históricos, que como centros 
de agregación consistentes y con capa
cidad cierta para lograr el objetivo 
muchas veces declarado: la conforma
ción de una verdadera fuerza alternati
va en condiciones de conmover el 
“bipartidismo imperfecto” que funcio
na sin mayores dificultades hasta nues
tros días.

Tomamos prestado esta expresión 
de Giorgio Galli para describir un es
cenario político en el que tienen pre
sencia excluyente dos partidos que se 
instalan en el centro y que, en determi
nadas coyunturas históricas, se incli
nan uno hacia la derecha y oli o hacia la 
izquierda para presentarse con algún 
rasgo que los diferencie 
entre sí. A grandes líneas 
éste es el caso argentino, 
donde peronismo y radi
calismo se han recostado 
no siempre sin ambigüe
dad hacia uno u otro lado 
en diversos momentos de 
la vida política argenti
na.

Sepuede advertir que 
a esta consideración 
subyace la creencia de 
que para un mejor fun
cionamiento del sistema 
político, y de acuerdo con 
ciertas tendencias que 
podrían observarse en 
algunas sociedades más 
desarrolladas, debería
mos encaminamos, y trabajar por cier
to en ese sentido, hacia el surgimiento 
de dos fuerzas claramente diferencia
das que, instalada en la derecha, una, y 
en la izquierda, olía, traten de lograr 
que sus propuestas programáticas sean 
aceptadas por un electorado que cada 
vez más prefiere instalarse en el centro 
paia escuchar con mayor comodidad e 

Tomamos prestada una 
expresión de Giorgio 
Galli para describir un 
escenario político con 
presencia excluyente 
de dos partidos en el 
centro y que, en 
determinadas 
coyunturas, se inclinan 
uno hacia la derecha y 
otro hacia la izquierda 
para presentarse con 
algún rasgo que los 
diferencie entre sí.

independencia la oferta política de fuer
zas notoriamente discordantes.

En cierto sentido se podría afirmar 
que el bipartidismo argentino se está 
modificando porque uno de sus parti
dos históricos se ha corrido hacia el 
extremo derecho del arco y desde allí 
dirige allora sus propuestas hacia la 
sociedad. Pero si este extremo está 
siendo ocupado por el peronismo, el 
otro todavía está en disponibilidad: las 
fuerzas que podrían instalarse en este 
espacio vacante están dispersas y fran
jas significativas de ellas conviven aún 
en el seno de esos partidos con otras 
que le dan la fisonomía con que se 
presentan en la arena política.

Alejado el peligro de la hiperin- 
flación e incorporada la estabilidad 
como un dato irrenunciable para la 
consolidación de cualquier proyecto 
democrático, la sociedad argentina 

parece ahora encami
narse hacia la búsqueda 
de fórmulas adecuadas 
para superai- desequi
librios perturbadores de 
diverso tipo, entre los 
que está presente con 
una gran intensidad la 
concentración econó
mica y política del po
der, utilizados abusiva
mente hasta distor
sionar de manera noto
ria el funcionamiento 
del sistema democráti
co.

En esta búsqueda, 
estratos cada vez más 
significativos y de di
versos sectores socia

les parecen requerir la existencia de 
una nueva fuerza política a la cual 
delegai- la responsabilidad de una opo
sición severa e inteligente ante lo que 
consideran un deficiente desempeño 
del partido al que habían elegido pai a 
cumplir ese rol. Pero, conviene adver
tirlo, esta preocupación parece exce
der la mecánica institucional y brindar 

señales de orientación política.
Las preferencias ciudadanas, como 

es sabido, se ha volcado en la última 
contienda electoral hacia el Frente 
Grande, una fuerza política nacida de 
la heterogeneidad y de la voluntad de 
diseñar un ámbito en el que convivie
ran, bajo una misma sigla, fuerzas de 
distintas tradiciones políticas -que en 
algunos momentos de nuestra historia 
más o menos reciente estuvieron seria
mente enfrentadas en el plano de las 
ideas y de la acción- a las que los 
cambios producidos en nuestro país y 
en el mundo las ha ido acercando, tal 
vez más por la presencia de un enemi
go común que está afectando cimien
tos que algunas de ellas ayudaron a 
levantar y por acuerdos genéricos res
pecto del futuro, que por coincidencias 
programáticas claras y por concordan
cia respecto de los instrumentos ade
cuados para efectivizarlas.

Así las cosas, el mapa político de 
nuestro país prosigue entonces su mo
dificación con olio hecho que podría 
alcanzar una importancia no menor: la 
aparición impetuosade  esta nueva fuer
za política que postula como uno de 
sus objetivos principales dar forma 
acabada al otro polo, el de la izquierda 
democrática, pai a poner fin al mencio
nado bipartidismo imperfecto.

La sorprendente irrupción del Fren
te Grande parece generar pues condi
ciones más propicias que otra veces 
para la construcción del polo que falla. 
Porque para que ello fuera posible era 
y es necesario la presencia de una 
fuerza de izquierda democrática con 
un grado de consenso significativo, 
fuerte, independiente y con una clara 
vocación de convocar, primero, a fuer
zas más afines para fortalecer el núcleo 
de izquierda democrática y, después, a 
los sectores progresistas que habitan 
en los partidos históricos, quienes, por 
razones más o menos entendibles, tie
nen menor inclinación y por ende ma
yores dificultades para ser los encarga
dos de tomar la iniciativa en este desa
fío.

El primer paso de reunir a la fuerza 
más cercana, porrazones programáticas 
y por independcnciapolítica, finalmen
te dio sus frutos. La convicción de la 

necesidad de ese paso se vio acompa
ñada por una generosa y tozuda insis
tencia de Chacho Alvarez que terminó 
venciendo la obstinada resistencia de 
sectores mayorilarios de la Unidad 
Socialista para, en lo que debería ser 
una primera etapa, dar consistencia 
formal en una alianza electoral a las 
coincidencias que se expresaban en los 
hechos. En las diversas gestiones le
gislativas, instancias donde se pueden 
medir las propuestas y el accionar po
lítico de ambos partidos, resulta muy 
difícil encontrar diferencias de impor
tancia.

Los pasos sucesivos para reunir a 
los demás sectores progresistas en
frentarán mayores dificultades. Perte
necer a los partidos mayoritarios siem
pre brinda a las franjas que los integran 
la esperanza de convertirlos en expre
sión de sus ideas y en centro de atrac
ción para los que transitan, más allá de 
esas fronteras partidarias, por caminos 
que se dirigen hacia un objetivo más o 

¿Por qué ningún creyente creó el psicoanálisis? 
¿Por qué hubo que esperar a un judío sin dios?

Peter Gay, uno de los más distinguidos 
historiadores de la cultura, se propone contestar 
estos interrogantes y expone el pensamiento del 

propio Freud sobre la relación entre 
psicoanálisis y religión.

UN JUDIO SIN DIOS
Freud, el ateísmo y la constiucción del psicoanálisis

de

PETER GAY

Uruguay 651 8e H Buenos Aires

menos parecido. Pero también está pre
sente el comprensible temor de aban
donar la amplia casa que siempre los 
cobijó para edificar una nueva cuyos 
cimientos sólo serán sólidos si existen 
convicciones fuertes y constructores 
que suplan su inexperiencia en esta 
materia con una gran inteligencia y 
decisión política.

Para ser el gestor principal de esta 
formidable empresa -por otro lado es el 
único que está en condiciones de serlo 
en la actualidad- el Frente Grande de
berá tener presente que una tarea de 
ingeniería política de esta envergadura 
necesita de cierta dosis de sabiduría 
política paia entender y aceptar la di
versa percepción de los tiempos políti
cos que se tiene según sea el lugar 
donde se está ubicado en el complica
do tablero de las fuerzas progresistas. 
Porque, al fin y al cabo, acceder a la 
segunda etapa de la conformación de 
un polo progresista probablemente sea 
una larga tarea de constiucción políti- 
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ca que no se detiene en el tejido de 
alianzas que reclama la competencia 
electoral inmediata, aun en circunstan
cias claramente favorables como las 
actuales.

Pero además, paia erigirse en el 
verdadero articulador de esta inédita 
experiencia política, el Frente Glande 
deberá sortear con éxito otras dificul
tades.

Una de ellas deriva de su reciente y 
heterogénea constitución, y por tanto 
de la ausencia de tiempo y de experien
cias en común suficientes entre las 
diversas fuerzas que la integran como 
para avanzai- aun más en la búsqueda 
de mayores coincidencias antes que 
caer en la tentación de reproducir las 
conductas políticas tan propias de la 
izquierda argentina que prefieren re
saltar y exacerbar los elementos que 
las diferencian.

Pero, a la vez, después de este 
primer gran éxito y ante las posibilida
des más o menos ciertas de acceder al 
gobierno, también es el momento ade
cuado para reflexionar con mayor se
riedad aun sobreel grado de coinciden
cias efectivas en el plano de las ideas, 
en el diseño de programas y en los 
instrumentos idóneos para efectivi- 
zailas. Se trata evidentemente de una 
tensión de la que no se puede escapar.

La presencia en una fuerza de iz
quierda que pretende ser “razonable” 
de expresiones de izquierda más extre
mas, que por valores y aspiraciones 
tienen no obstante la posibilidad de 
compartir un mismo espacio, puede 
sin embargo generai- confusión y plan
tear obstáculos en la búsqueda de iden
tidad. Más aun, esta ambigüedad será 
por cierto utilizada por los adversarios 
en cualquier contienda electoral. No se 
trata por cierto, como alguien dijo, de 
preferii- perder acompañado de clari
dad que vencer de la mano de la ambi
güedad. Sucede que en un momento de 
construcción de una nueva fuerza polí
tica, donde no es fácil desten ar la con
fusión y las dudas, la claridad es tam
bién un arma táctica de consideración.

Sin tener aún la posibilidad de re
solver los problemas que se le presen
tan en su seno, el Frente Grande debe 
presentarse, a pocos meses de su nota

ble, e inesperado por su magnitud, éxi
to en las urnas, a un nuevo llamado 
electoral. La simultaneidad de los dos 
desafíos (construcción de una fuerza 
sólida y coherente de izquierda demo
crática en la que no deben estar ausen
tes los socialistas y realizar alianzas 
electorales con los sectores progresis
tas que habitan en los dos partidos 
hasta allora mayorilarios, en especial 
las distintas tendencias que integran el 
radicalismo) lo coloca ante el riesgo de 
confundir dos problemas que me pare
cen de diferente entidad pero que por el 
hecho de estar ambos en gestación 
pueden aparecer como superpuestos: 
construir una fuerza de izquierda de
mocrática implica una gran dosis de 
severidad en la enunciación y defensa 
de ciertos valores que la definen como 
tal, significa expresar con nitidez una 
voluntad colectiva de justicia social, 
de disminución de la arbitrariedad, de 
reducción de la desigualdad. Realizar 
acuerdos electorales de diverso tipo 
con otros sectores progresistas quiere 
decir avanzar con ellos hasta donde las 
coincidencias lo permiten, pero seguir 
insistiendo con aquellos principios y 
propuestas que constituyen el rasgo 
distintivo.

La decisión de construir una fuer
za de izquierda democrática que en el 
futuro sea más que una alianza electo

ral debe realizarse con perspectiva de 
futuro y por tanto requiere un gran 
esfuerzo pai a no subordinai- el mensaje 
a los requerimientos tácticos electora
les y a cálculos sobre el comporta
miento de otras fuerzas políticas. Las 
políticas generalmente se modifican 
según sean las coyunturas. No sucede 
lo mismo con la identidad.

Si bien es posible observar que los 
valores que fueron patrimonio de la 
izquierda democrática se fueron incor
porando en los últimos tiempos al len
guaje y al programa de partidos de 
tradición distinta, también es posible 
advertir por allora la distancia que existe 
entre los valores tomados en serio e 
incorporados en la vida cotidiana y los 
v alores exaltados en la propagandapero 
que son degradados en los actos de 
gobierno.

Así las cosas, uno de los rasgos 
distintivos del “futuro ser de izquier
da”, como dice Flores d’Arcáis, debe
ría ser entonces coherencia respecto de 
los valores proclamados y entre éstos y 
los hechos del propio actuar cotidiano. 
Categorías que son propias del mundo 
moral, como la coherencia y la hipo
cresía, se convierten en los hechos en 
criterios de distinción política.

No se puede ignorar por cierto que 
a partir de principios tan generales 
como los que enunciamos es imposi

ble elaborar sin más propuestas políti
cas concretas y que paia diseñar estas 
últimas se necesita además una lectura 
inteligente de la realidad tal cual es. 
Así las cosas, si bien los principios no 
nos indican el camino preciso que de
bemos recorrer, sí nos dan en cambio 
una orientación. En esta orientación es 
conveniente insistir en épocas como
las actuales en las que la 
política parece haber 
quedado prisionera de un 
pragmatismo sin princi
pios.

Aceptar la realidad 
tal cual es o, por el con
trario, considerar a la rea
lidad tal como la imagi
namos son dos actitudes 
extremas que impiden ir 
seriamente hacia la bús
queda de su transforma
ción. La política debe 
instalarse entre esos dos 
extremos y la raciona
lidad política no se limi
ta al arle de lo posible. 
Alguien alejado de cual
quier utopía nos decía 
que lo posible no sería 
alcanzado nunca si no se 
buscara lo imposible. 
Los políticos que dejan 
su marca en la historia

Para arribar a lo que 
en principio se 
presenta a los ojos de 
la sociedad como 
una nueva fase de la 
vida política 
argentina no sólo fue 
necesario que se 
expresara en 
las urnas con notoria 
claridad el creciente 
malestar de la 
ciudadanía sino 
también lo que parece 
ser el inesperado 
surgimiento de un 
nuevo liderazgo 
político.

no son los que quedan cautivos de la 
realidad tal como se le presenta ni de 
sus fantasías respecto de ella sino los 
que tienen capacidad para estrujarla y 
transformarla en racionalidad.

La creencia de que la democracia 
argentina se había convertido en un 
sistema político prisionero de la apatía 
y de la indiferencia ciudadanas parece 
haber llegado a un punto de ruptura. 
Para arribar a lo que en principio se 
presenta como una nueva fase de la 
vida política argentina no sólo fue ne
cesario que se expresara en las urnas 
con notoria claridad el creciente ma
lestar de la ciudadanía sino también lo 
que parece ser el surgimiento de un 
nuevo liderazgo político. La democra
cia, para funcionar de la mejor manera, 
tiene necesidad de actores políticos y 
sociales, de partidos y sindicatos que 
cumplan sus funciones, de participa

ción y compromiso. Pero también de 
pioneros que puedan ir mostrando lo 
que parecería ser el requerimiento fu
turo de la sociedad: coraje, honestidad, 
lealtad, osadía y el carisma necesario 
para conseguir ganar la confianza de 
los ciudadanos para el gran desafío de 
la época: la consolidación y renova
ción permanente de la democracia.

Tal vez lo más nota
ble de este momento de 
la vida política argenti
na es que ese liderazgo 
haya surgido del seno 
de la izquierda demo
crática. Y se trata por 
cierto de un liderazgo 
innovador y promotor a 
la vez. Innovador, en la 
medida en que Chacho 
Alvarez instala a la iz
quierda democrática 
como elemento signifi
cativo de la consolida
ción y renovación de
mocráticas y que encar
na la renovación de la 
clase dirigente en mo
mentos en que adquiere 
mayor importancia que 
nunca la calidad moral 
y cultural de quienes 
incursionan en la políti
ca; promotor, en el sen

tido que pretende que quienes son por
tadores de valores colectivos reales 
(pero que por sí solos no están en 
condiciones de construir un proyecto 
global) unan sus fuerzas y que las ex
periencias progresistas acumuladas en 
los distintos ámbitos del país -cada una 
representante con igual dignidad de 
franjas importantes de la realidad so
cial y política- llegue adonde ninguna 
de ellas, por sí sola, puede hacerlo.

Los dos desafíos a los que tiene que 
responder el Frente Grande, la cons
trucción de una izquierda razonable 
que vaya más allá de sus fronteras y la 
realización de alianzas electorales con 
fuerzas de otra tradición política, debe
ría ser, en ambos casos, un experimen
to de diálogo y edificación común que 
lleve a todos los actores a crecer y 
cambiar respecto del punto de parti- 
da.O

CLUB DE CULTURA 
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19-3-94: Proyectos de reforma 
constitucional.Enrique Paixao, 
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22-4-94: Autonomía de la 
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eleciones. Chacho Alvarez y 

Freddy Storaci.

13-5-94: ¿Qué hacer con la 
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Juan Carlos del Bello.

27-5-94: La utopía desarmada. 
Jorge Castañeda.

3-6-94: La Argentina y el 
nuevo escenario internacional. 

José Luis Machinea

10-6-94: El centro-izquierda. 
Chacho Alvarez.

1-7-94: Debate sobre el aborto 
Laura Klein y Diana Galimberti. 
Coordinación de Haydée Birgin.
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El retorno del progresismo

El autor formula un conjunto 
de ideas sobre el "retorno del 
progresismo" en la política 
argentina, aludiendo con ello 
más a la verosimilitud de la 
consolidación de una fuerza 
progresista en el juego 
político que al logro de su 
efectiva cristalización, ya que 
-sostiene- esta última 
dependerá de la pericia de los 
actores y de condiciones 
objetivas ajenas a ellos.

Ricardo Sidicaro

N
o es este artículo un ejercicio 
de profecía ni, menos aun, un 
consejo para príncipes; más 
modesto, trata de ordenar algunos as

pectos de la amplia materia prima em
pírica conocida y apunta a hacer relati
vamente más inteligible las condicio
nes en que el “retorno” se hizo 
imaginable y, por esa vía, quizá, posi
ble.

El fin del viejo sistema tripartito

Por un extraño, si bien compren
sible, narcisismo civil solemos referir
nos con frecuencia al sistema departi
dos argentinos con la noción de 
bipartidismo, que incluye solamente al 
peronismo y al radicalismo. En reali
dad, la Argentina fue gobernada entre 
1955 y 1983 por un sistema tripartito 
que, además de los dos mencionados, 
se completaba con el Partido Militar. 
Entre los tres habían establecido lo que 
denominé en algunos textos de hace 
una década “la alternancia perversa”. 
Como lo hacían los otros partidos, el 
integrado por los militares tenía un 
programa cambiante y confuso, busca
ba alianzas sociales y políticas de una 
manera errática y voluble, exponía un 
discurso público versátil, colonizaba

los aparatos estatales cuando alcanza
ba el gobierno con adherentes, familia- 
resy amigos y seretiraba al llano -en su 
caso, los cuarteles- después de haber 
fracasado en la gestión, para iniciar 
entonces una autocrítica que le permi
tiera, luego de disiparse el recuerdo, 
volver a los puestos públicos con una 
nueva cuota de credibilidad social una 
vez que se agotar a la experiencia civil. 
La mayor dificultad para percibir a los 
militares como un partido surgía del 
hecho de que formaban parte de la 
burocracia estatal, factor que les per
mitía, a pesar del carácter maltrecho de 
las instituciones, beneficiarse de los

dar- que cuando un sistema pierde uno 
de sus componentes se transforman 
necesariamente los restantes. Existie
ron varias modalidades de cambio y 
aquí me parece importante destacar la 
lucha entr e abierta y solapada que en
tablaron los peronistas y los radicales 
para capturar a los que habían sido los 
apoyos sociales y políticos del Partido 
Militar derrotado en su autoestima y 
prácticamente disuelto con el fracaso 
del “proceso” y de la campaña bélico- 
política del Atlántico Sur. Los grandes 
intereses propietarios y sus políticos 
allegados habían quedado disponibles 
y radicales y peronistas se propusier on

efectos de estadolatría —— desde 1983 conquistar
que hacen ver a los fun
cionarios permanentes 
del Estado como par
tidariamente neutros. 
Otro factorno menos im
portante era que como 
consecuencia de lalógi- 
ca interna de los escala
fones castr enses, el Par
tido Militar renov aba sus 
jefes con mayor frecuen
cia que los otros dos par
ticipantes del sistema 
tripolar. En fin, sin lle
var- la. idea al extremo, 
digamos que así como 
es válido sostener que 
los peronistas encontra
ban lo principal de sus 
apoyos en una parte de 
los sectores más pobres 
de la población, los radi
cales los hallaban en las 
clases medias, el Parti
do Militar recogía la ad-

Los cinco años y 
medio de la 
administración 
alfonsinista fueron el 
escenario de 
equilibrios inestables, 
en los que se reflejó 
la profunda mutación 
política producida por 
el fin del viejo sistema 
tripartito y el trabajo 
de los dos actores 
sobrevivientes para 
readecuarse a la nueva 
situación con la 
fantasía que podían 
seguir siendo los 
mismos de la época en 
que jugaban tres.

su apoyo. En lo inme
diato, Alfonsín fue, para 
ellos, el “mal menor” en 
comparación con un 
peronismo más amena
zador por su desorgani
zación interna y su his
toria que por su progra
ma, que notoriamente 
era más complaciente 
hacia el poder económi
co que el del radicalis
mo. Todo el período 
1984-1989 puede ser leí
do en una de sus dimen
siones como el del con
flicto entre ambas fuer
zas políticas queriendo 
seducir a los “altos”. Lo 
que otrora habían sido 
las “minorías oligár
quicas” pasaron, en un 
sugestivo deslizamiento 
de términos, a ser los 
“capitanes de la indus-

hesión de los principales intereses pro
pietarios, quienes introducían algunos 
de sus hombres y dirigentes corporati
vos o de minipartidos liberal conserva
dores allegados en los elencos admi
nistrativos defacto.

El tripartidismo se quebró en 1983. 
En la esperanzada restauración de la 
democracia muchos parecieron olvi-

tria” con todo el reconocimiento posi
tivo que la expresión connotaba, a pe
sar de que, paradójicamente, se la se
guía empleando con pretensión crítica. 
El discurso racional y mesurado de la 
llamada renovación peronista apuntó 
tanto a una parte del electorado de 
clase media como al granempresariado 
que, a poco andai-, se preguntó si efec-

tivamente el alfonsinismo era el “mal 
menor”.Elgobiemoradical cedió frente 
a los gl andes intereses poi- una mezcla 
de ética de las responsabilidades, di
rían, y por mi cálculo electoral eviden
temente asociado con los manejos de 
la economía. Insaciables, los amigos 
empresarios parecieron desconcertar a 
los radicales que terminaron por ofre
cerles la fórmula Angeloz-Guzmán, 
con la inocente aspiración de que ése 
podía ser un complemento adecuado 
paia hacer más creíble el programa 
liberal con el que enfrentaban al 
populismo menemista. Ya duchos en 
el juego electoral, los grandes intere
ses propietarios aportaron a los dos 
partidos, exigiéndole, posiblemente, 
más a Menem por su dudoso pasado y 
en la algarabía de su triunfo consiguie
ron compartir el gobierno. Así, los cin
co años y medio de la administración 
alfonsinista fueron el escenario de equi
librios inestables, en los que se reflejó 
la profunda mutación política produci
da por el fin del viejo sistema tripartito 
y el trabajo de los dos actores sobrevi
vientes para readecuarse a la nueva 
situación con la fantasía que podían 
seguir siendo los mismos de la época 
en que jugaban tres. Sin embargo, al 
pasar a ser sólo dos y disputarse por las 
bases conservadoras del Partido Mili
tar la transformación de peronistas y 
radicales resultó muy profunda, aun 
cuando en la superficie, por la poca 
vocación programática de ambos, los 
gestos y los discursos supusieran una 
cuota alta de malos entendidos en los 
que se extraviaron casi todos los acto
res y los observadores.

La revolución copernicana de 
Menem llevó a la perfección, si bien 
desprolijamente, el cambio del pero
nismo. Los radicales habían sido du
rante décadas lo otro del peronismo, 
seguir manteniendo la misma identi
dad cuando la de su antagonista des
aparecía fue una ilusión que le impidió 
a muchos entender el acelerado 
fraccionamiento de su centenario par
tido. La historia populista del menemis- 
mo, que le conservaba adhesiones po
púlales, y el deseo de captar el apoyo 
de los sectores económicamente domi
nantes, le impedía a los radicales con

vertirse en el polo progresista de la 
nueva dinámica política. Peor aun, el 
radicalismo basó buena parte de su 
autocrítica gubernamental en la impor
tancia decisiva de la acción de los 
grandes intereses económicos; unos 
estimaron que no se les había cedido lo 
suficiente y otros que se les había dado 
demasiado. Una conclusión los condu
cía a correr al menemismo desde la 
derecha y otra desde la izquierda. Inca
paces de optai- por una alternativa, tam
poco lograron convertirse en una opo
sición democrática capaz de hablar 
consistentemente en nombre de la de
fensa de las instituciones y de la 
racionalidad administrativa, probable
mente a causa del impacto que les 
ocasionaba la disolución del peronis
mo. El Pacto de Olivos puede pensarse 
como un intento de acta de nacimiento 
de un sistema colombiano, en el que 
los dos partidos quieren conservar la 
marca registrada de sus tiempos mejo
res, aun cuando ya son plenamente 
conscientes, ellos y la sociedad, de la 
profunda metamorfosis que supuso 
para ambos el fin del viejo 
juego bipartito. Sin

embargo, allí están también los restos 
de las antiguas identidades y los refle
jos de sobrevivencia que a unos y a 
otros los pueden llevar a desempolvar 
hábitos y estilos anteriores, tratando de 
reconstruir siquiera en arenas electora
les roles de los que ya no son contem
poráneos.

El lugar de la oposición, según lo 
demostró la elección de constituyentes 
no es ni simple ni tampoco monopolio 
del progresismo, pero, al menos, se 
hace verosímil un crecimiento de una 
fuerza política de ese signo. Al 
progresismo lo ayudó la crisis del viejo 
sistema que afloró a la conciencia pú
blica con el pacto de Olivos. En algu
nos distritos y provincias el progresis
mo sumó a los votos que obtenía en 
elecciones anteriores los de muchos 
descontentos de los partidos tradicio
nales y una parte de sufragios de mar
cada orientación antipolítica. Nada es 
posible, en principio, decir sobre la 
estabilidad de esas opciones, pero si se 
las puede pensai- como algo distinto a 
motivaciones de coyuntura es en vir

tud de la crisis de disolución 
del viejo juego politi-
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co. En las condiciones actuales lodos 
los ciudadanos se encuend an ante nue
vos partidos políticos, tengan éstos 
nombres tradicionales o recién estre
nados; los de antes ya no son lo que 
eran entonces. Ello no impide que las 
dos principales fuerzas civiles del vie
jo sistema reciban sufragios nostálgi
cos, pero las igualdades de oportunida
des se han incrementado notablemente 
para los nuevos actores. En sentido 
estricto cabe afirmar que la crisis del 
viejo sistema ha generado un espacio 
en el que es posible que se consolide 
una fuerza política de carácter progre
sista.

Si hasta aquí hemos focalizado la 
atención en el colapso del antiguo régi
men de opciones partidarias corres
ponde ahora interrogamos sobre los 
cambios de las orientaciones de los 
sectores progresistas que pueden con
tribuir u obstaculizar al logro de una 
mayor profundización de ese proceso 
complejo del que participan

Las transformaciones de la 
Argentina y el progresismo

Las condiciones sociohistóricas 
argentinas parecieron obstaculizar la 
constitución  de actores progresistas au
tónomos en la escena política. Así, si 
nos referimos a las cuatro últimas dé
cadas cabe sostener que tanto el 
peronismo como el radicalismo tuvie
ron tendencias internas progresistas 
cuyos dil igentes prefirieron compartir 
sus destinos con fracciones de otra 
orientación y asumir in tolo políticas 
partidarias con las que no estaban ple
namente de acuerdo. Algo similar ocu
rrió con los respectivos electorados, 
integrados por votantes con las más 
disímiles motivaciones, dentro de los 
cuales una fracción para nada des
deñable tenía sensibilidad progresista. 
En el campo heterogéneo de las ten
dencias y partidos de izquierda predo
minó la discordia y el enfrentamiento 
por sobre las posibilidades de una ac
ción concertada. Sin que fuese el único 
factor en juego, las divisiones de las 
izquierdas en muchos momentos fue
ron una consecuencia de la gravitación 
del peronismo y de su capacidad para 

concitar apoyos populares. En ese as
pecto, la política nacional cruzaba las 
estrategias de las izquierdas y las defi
nía aun a su pesar.

La crisis del sistema tripartito con 
las modificaciones profundas produci
das en los roles que pasaron a desem
peñar peronistas y radicales cuando el 
Partido Militai- quedó fuera de la arena 
política se encontró en la base, como 
hemos visto, de la posibilidad de un 
crecimiento de alternativas progresis
tas. El acercamiento de radicales y 
peronistas a los sectores económica
mente dominantes huérfanos del parti
do militar, tendió a provocar en los 
últimos años el malestar ideológico de 
sus alas progresistas y el alejamiento 
de una parte de sus electores. También 
esos cambios liberaron a la izquierda 
del problema peronista y sólo a algu
nos de sus integrantes, y de modo efí
mero, le plantearon la “cuestión 
alfonsinista”, pero ésta se desdibujó 
muy pronto. En esas condiciones, la 
transición abierta en 1982-83 con la 
crisis del sistema tripartito muestra sig
nos de hallarse en vías de solución en 
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un plazo no lejano. Muchos elementos 
llevan a suponer que por primera vez 
en la historia argentina podría surgir un 
progresismo independiente, es decir, 
que no sea integrante de otra colectivi
dad política mayor en la que negocie su 
existencia con tendencias adversas y 
que tenga posibilidades de acceder al 
control del gobierno nacional.

Entendemos pertinente completar 
este breve análisis refiriéndonos a los 
eventuales obstáculos y desafíos de un 
nuevo progresismo en la situación ac
tual. En primer lugar, y considerando 
la historia de nuestro país, no está de 
más recordar que la tentación populis
ta formó siempre parte del horizonte 
político argentino. Los progr amas au
sentes, o bien confusos y difusos, con 
la aspiración de sumar a todos fueron 
un elemento común en los populismos 
y permearon todas las ideologías, 
progresismos incluidos. En un debate 
hipersimplificado se discutió la enti
dad del hipotético “pueblo” en oposi
ción a las hipotéticas “dos clases” del 
marxismo vulgar y la complejidad de 
las desigualdades y de los conflictos 

sociales no fue incorporada de manera 
consistente a la mayoría de los pensa
mientos progresistas. Las nociones po
pulistas entran en las ideas progresis
tas cuando éstas no pueden definir los 
sectores sociales a los que se proponen 
beneficiar- y a aquellos que, en conse
cuencia, deben perjudicar. El hecho de 
que los grandes intereses empresarios
muestren una gran ver
satilidad política en los 
últimos años puede cons
tituir un factor que in
duzca a suponer, a quie- justificado en “razones

La tentación del 
discurso vacío,

nos definen el progre
sismo desde una varian
te próxima a las concep
ciones populistas, que 
éstos son los “primos ri
cos” del fantaseado 
“pueblo”. En sentido si
milar, desde una visión 
cercana a las de los

de época”, liquidaría 
las posibilidades de 
crecimiento de las 
alternativas 
progresistas. La 
emergencia de nuevos 
movimientos sociales

populismos, el progre
sismo emergente podría 
perjudicar su definición 
política si quisiese su
mar a todos los lesiona
dos por las consecuen
cias de las orientaciones 
gubernamentales mene- 
mistas.

La desarticulación 

ya puebla la escena 
política de 
interlocutores que 
solicitan respuestas a 
sus demandas y que 
con su sola presencia 
revelarían los 
vaciamientos del

estatal, económica, re
gional, cultural y social 
de la Argentina actual es 

discurso de cualquier 
fuerza política.

un desafío y un obstáculo importante
para la construcción de una alternativa 
política progresista. En la época en que 
el país se hallaba más integrado, en-
conlrar los puntos de cornctdencia en
tre actores que vivían problemáticas 
distintas resultaba más simple. Hoy, el 
ingreso medio per capita en la Capital 
Federal, más allá de sus flagrantes des
igualdades, coloca a esa región en un 
perfil de consumos y expectativas pa
recido al de los países desarrollados, 
mientras que hay provincias cuya si
tuación se asemeja a América Central. 
Los partidos tradicionales se han con
vertido por esa desarticulación en ver
daderas federaciones provinci ales y sus 
dirigentes están unidos mucho más por 
la historia compartida que por la simi
litud de las situaciones a las cuales 

deben dai-respuesta. Una fuerza políti
ca nueva carecería de las ventajas del 
pasado común y su solidez dependería 
de una manera decisiva de la capaci
dad de unificar preocupaciones y obje
tivos para nada conciliables de manera 
automática o con invocaciones ideoló
gicas mágicas. El correlato de esa difi
cultad puede ser un aumento de la 

tentación populista, re
medio vacuo que susti
tuiría de un modo elec
toral, coyuntural y pre
cario, la reflexión sobre 
el problema de las múl
tiples desarticulaciones 
nacionales y revelaría 
que los conflictos socia
les y demandas secto
riales están insuficien
temente incorporados al 
pensamiento progresis
ta.

La relación entre lo 
social y lo político es 
hoy un punto clave para 
cualquier actor colecti
vo que aspire asumir un 
protagonismo progresis
ta. El vaciamiento de la 
política, fiuto del agota
miento del sistema tri
partito y de la pérdida de 
las identidades de los ra
dicales y peronistas, 
puede llevar a suponer 

que toda estrategia electoral debe amol
darse a las reglas del juego de la oque
dad reinante. Esta “teoría” en nuestros 
días se refuerza con las graciosas espe
culaciones sobre el supuesto prota
gonismo de la televisión convertida en 
eje de la política, las cuales se basan en 
la ignorancia del hecho de que entre 
nosotros hace más de veinte años que 
la televisión se ha generalizado y que 
hasta hace alrededor de un lustro fue 
soporte de discusiones más serias y 
profundas. Fue en virtud del vacia
miento de la política que dicho sistema 
comunicacional, productor habitual de 
espectáculos baratos y de mal gusto, 
consiguió fabricar debates esencial
mente falsos construidos sobre el mo
delo de los leleteairos y cronometrados 
según las exigencias de los bloques 

publicitarios. El vaciamiento de las 
identidades de los principales partidos 
es lo que creó el hueco y no la tecnolo
gía que pone el fenómeno al alcance de 
los televidentes y, en lodo caso, sólo 
amplía la cuestión al divulgarla masi
vamente. La tentación del discurso 
vacío, justificado en “razones de épo
ca”, liquidaría las posibilidades de cre
cimiento de las alternativas progresis
tas. La emergencia de nuevos movi
mientos sociales ya puebla la escena 
política de interlocutores que solicitan 
respuestas a sus demandas y que con 
su sola presencia revelarían, aun sin 
quererlo, los vaciamientos del discur
so de cualquier fuerza política. Hebe 
Bonafini y Norma Plá, el “perro” 
Sanlillán y Víctor de Gennaro, son 
lugares de la política y portadores ob
jetivos de interpelaciones al progre
sismo, más allá de las trayectorias que 
les depare a cada uno el futuro inme
diato. Ellos simbolizan la inviabilidad 
de cualquier forma de progresismo que 
se distanciase de lo social ajustándose, 
de hecho, a la lógica de los comporta
mientos de los actores que expresan a 
los restos, aún muy fuertes, del viejo 
sistema tripartito.

Concluyamos provisoriamente: el 
progresismo no puede ser un nuevo 
actor del antiguo sistema tripartito re
ducido hoy a dos partidos ya que la 
ver osimilitud de su crecimiento supo
ne la transformación del juego políti
co. La tentación populista y las alian
zas sin programa, fantasmas perma
nentes de la política argentina, son los 
aspectos del pasado que obstaculizan, 
pero de ningún modo determinan, el 
logro de un cambio profundo y durade
ro. Si se entiende al progresismo como 
una orientación dirigida a la amplia
ción de la equidad social, es decir, a 
una disminución de las desigualdades 
entre sectores sociales en el acceso a 
bienes materiales y culturales, en un 
marco global de consolidación de la 
democracia, metas combinadas con la 
mayor y mejor defensa de los intereses 
nacionales en un mundo en crisis, pa
rece obvio que la autonomización de la 
política con respecto a lo social difícil
mente provea de la fuerza necesaria 
para alcanzar esos objetivos.O
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Repensando el Pacto de Olivos

Triunfos de los perdedores, 
derrotas de los ganadores

Estigmatizado como imagen 
del tradicional exclusivismo, 
la claudicación, el 
contubernio, la negociación 
espuria a espaldas de la 
gente, el Pacto de Olivos 
resignificó sus sentidos a 
partii- del inicio de la 
Convención Reformadora.

Fabián Bosoer

P
or múltiples razones, pocos qui
sieron ver la evidencia de que 
aquel acuerdo podía marcai’ un 
punto de inflexión para los afanes 

hegemónicos y la apertura de com
puertas para una desembocadura en 
otras aguas. Volvió la confrontación 
de ideas y propuestas, la competencia 
en paridad de fuerzas, la discusión 
entre iguales. El paseo de la relección 
se convirtió en una Caja de Pandora 
para el oficialismo y un campo de 
fertilidad política para pensar el 
posmenemismo. Como trasfondo, una 
reforma constitucional con innegables 
aspectos positivos para el funciona
miento de una democracia más sana 
que no termina de ser asumida como 
conquista por el conglomerado de sec
tores políticos progresistas.

Súbitamente, algo cambió en la 
política argentina a partir del 25 de 
Mayo. El inicio de las deliberaciones 
de la Convención Reformadora de la 
Constitución puso en movimiento una 
obra que poco tenía que ver con lo que 
hubiera presupuesto tanta homoge
neidad en los análisis en torno a los 
significados de cada uno de los hechos 
precedentes que generaron dicho esce
nario. Seis meses acumulando argu

mentos confirmatorios habían termi
nado por extender la obsesión presi
dencial al conjunto de lo que se albergó 
bajo el rótulo de “antipactismo”: lo 
único importante era la relección y el 
Acuerdo de Olivos, filmado el domin
go 14 de noviembre de 1993 y conver
tido en ley 24309 el último día del año, 
entregaba el único atributo político que 
le quedaba a la oposición.

Los resultados de las elecciones 
del 10 de abril ahondaron dicha con
vicción en una importante porción del 
radicalismo que no supo entender ni 
explicar (o no compartió) la estrategia 
seguida por su conducción y en el 
conjunto de fuerzas emergentes que sí 
supieron ocupar los espacios que abría 
la nueva divisoria de aguas. Por su
puesto, también en el estado mayor 
gubernamental, compactado en la per
cepción de haber cenado el último 
eslabón de la cadena de la continuidad 
de modelo, proyecto y elenco.

Cada uno de los puntos que confor
maban el Núcleo de Coincidencias 
Básicas sufría en la exposición pública 

el mismo proceso de lavado y descom
posición: la atenuación del régimen 
presidencialista se licuaba en una difu
sa figura como la del “ministro coordi
nador’’; el acotamiento de la relección 
inmediata a un solo período y la reduc
ción del mandato presidencial a cuatro 
años era el otorgamiento de diez años 
ininterrumpidos de gobierno a Carlos 
Mencm; la incorporación de un tercer 
senador por provincia en representa
ción de la primera minoría no iba más 
allá de una concesión al bipartidismo 
dominante; la elección directa del pre
sidente con segunda vuelta estaba 
invalidada por su especificación de 
porcentajes: solamente cabría el 
ballotage cuando la fórmula más vota
da no superara el 45 por ciento de los 
votos o cuando, obteniendo más del 40 
por ciento, la distancia con su compe
tidora más cercana fuera menor al 10 
por ciento; la regulación de los decre
tos presidenciales de necesidad y ur
gencia no era tal sino su consumada 
legitimación; el Consejo de la Magis
tratura para la selección de jueces en-

cubría la consumación de una justicia 
politizada, y así no sólo caía bajo la 
impugnación el “paquete” como una 
totalidad cenada sino también cada 
uno de sus componentes. Nada se de
cía, entonces, de otros tantos acápites 
considerados intrascendentes o secun
darios: la Auditoría General de la Na
ción en manos de la oposición, limita
ción a las intervenciones ——

El tinglado de oropeles 
preparado para la 
consagración de la 
Constitución Nueva 
para el Estado Nuevo 
(Dromi dixit, La 
Nación, 1/10/92) se 
derrapó en un múltiple 
escenario de ópera, 
con coros fuera de 
libreto, actores 
representando su 
propio papel y ensayos 
de orquesta.

federales, autonomía de 
la ciudad de Buenos Ai
res junto a la elección 
directa del intendente. 
Nada se hablaba del otro 
capítulo; los temas habi
litados para su debate: 
fortalecimiento del régi
men federal, aulononu'a 
municipal, mecanismos 
de democracia semidi- 
recta, defensoría del pue
blo, ministerio público 
como órgano exlrapoder, 
incorporación de nuevos 
derechos jurídicos, ciu
dadanos, económicos y 
ambientales, parecían 
apenas accesorios paia, 
adomar el monstruo pergeñado.

Ni los releccionistas ni los anlipac- 
listas estaban interesados en alimentar 
un andamiaje de reforma constitucio
nal tan complejo y más vasto que lo 
que su repercusión política inmediata 
alada a los acomodamientos lácticos 
de tablero y los moniloreos de opinión 
pública podían aconsejar. Unos prefi
rieron gratificarse por la mayor 
fragmentación opositora, estudiaron 
nuevos juegos de alianza e imaginaron 
nuevos avances hacia la hegemonía 
plena. Los otros, apenas si salieron del 
libreto que lógicamente los convirtió 
en la gran fuerza testimonial de la 
protesta frente al Pacto de los Jefes, la 
reforma atada al paquete y los políticos 
que actúan a espaldas de la gente. Fi
nalmente otra parcela de la dirigencia y 
un conjunto de analistas de la coyuntu
ra agitaron con vehemencia no utiliza
da hasta entonces los peligros de una 
concentración hegemónica del poder e 
inescrupulosidad en el manejo de los 
asuntos públicos que ya se había ope
rado con anterioridad. El Pacto de Oli

vos, y las elecciones de constituyentes, 
también allí habían surtido un efecto 
despertador sobre cierta conciencia 
aletargada o distraída con la estabili
dad económica y el anecdotario de 
intrigas palaciegas. Nadie, sin embar
go (exceptuando tal vez algún preocu
pado observador económico), aposta
ba que se produjeran grandes sorpre- 

—- sas en la Convención
Reformadora.

Del paquete a la 
Caja de Pandora

Pero algo distinto 
comenzó a ocurrir el 25 
de Mayo. Descorrido el 
telón de la asamblea, 
otra fue la partitura que 
comenzó a ejecutarse y 
los 305 convencionales, 
sin tener muy en claro - 
en su gran mayoría- cuál 
era el verdadero rol que 
la historia les tendría 
asignado, pusieron en 
funcionamiento una di
námica impensada me

ses atrás. El tinglado de oropeles pre
parado para la consagración de la Cons
titución Nueva para el Estado Nuevo 
(Dromi t/úft, La Nación, 1/10/92) se 
derrapó en un múltiple escenario de 
ópera, con coros fuera de libreto, acto
res representando su propio papel y 
ensayos de orquesta. La recta final 
hacia la relección aparecía de repente 
como un tortuoso sendero plagado de 
amenazas, obstáculos y conflictos. 
Desde la propia sesión inaugural se 
empezó a sospechar que el oficialismo 
participaba de una arena que no le era 
nítidamente conocida, pese a contar 
con una nutrida mayoría de convencio
nales. La arremetida inicial que intentó 
colgarle al paquete la cláusula transito
ria de enganche releccionisla para to
dos los gobernadores (primer descu
brimiento tardío de las complicaciones 
en que se habría sumergido el monolí
tico poder presidencial) generó un efec
to boomerang, dejando al descubierto 
con crudeza las internas del menemis- 
mo y mostrando prematuramente una 
alianza táctica entre la UCR y el Frente

Grande.
Los primeros debates en torno al 

reglamento fueron una tr ibuna acapa
rada por la oposición. “Los constitu
yentes peronistas no saben cómo ha
cer para cerrar filas y recuperar el 
centro de la escena...", describía la 
crónica periodística.1 “Las cuatro per
sonas con mayor poder político en el 
país (...) advirtieron ahora que el pa
raíso reformista que previeron se con
virtió en el ascenso de una colina em
pinada. seca y peligrosa”, constataban 
los analistas.2

El decisionismo discrecional del 
Ejecutivo se encontraba, de buenas a 
primeras, compitiendo con la delibera
ción constituyente.

La rebelión de gobernadores 
justici alistas (a la sazón convenciona
les) por mayor coparticipación impo
sitiva introdujo otro nuevo tembladeral 
en el horizonte del Presidente y se 
sumó a la ansiedad el ministro de Eco
nomía.

El propio Núcleo de Coincidencias 
Básicas, anatematizado como unco rs et 
pai a lasnúnorías que imposibilitaba la 
votación por separado de los trece pun
tos incluidos, remergía en la dinámica 
deliberativa como un paquete de con
trol sobre la mayoría, “...los dos líde
res políticos que ha tenido el país en 
los últimos lustros -Carlos Menem y 
Raúl Alfonsín- aparecen unidos por el 
Pacto de Olivos, que permite la refor
ma de la Constitución con reelección 
presidencial, pero en un contexto 
alfonsinista: ballotage, primer minis
tro, tercer senador por la minoría, 
Colegio de la Magistratura, referén
dum"?

¿Qué fue, en verdad, lo que cambió 
tan drásticamente un rumbo con signos 
tan vehementemente anunciados? Dos 
respuestas posibles definen cursos di
ferentes y condicionan las estrategias 
futuras en el territorio de quienes pien
san la construcción de un polo de poder 
alternativo al desplegado a lo largo de 
un lustro. Una de ellas atribuirá este 
vuelco a los efectos del 10 de abril 
como duro golpe al Pacto de Olivos. Es 
la teoría del “aprendiz de brujo”: con 
torpeza poco común, alribuible tal vez 
a la soberbia inmaculada, los operado
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res menemistas firmaron un pacto sui
cida con los alfonsinislas. La conse
cuencia principal del célebre acuerdo 
ha sido el surgimiento del Frente Gran
de, "fruto del repudio muy amplio al 
extilo confabulador de lox capox de la 
clase política tradicional".1 2 3 4

Pero esta trasmutación fulminante 
de la perversidad y el maquiavelismo 
del poder tan fácilmente devenido en 
candidez inocente y suicida es casi tan 
inexplicable como esquema de análi
sis como la falta de explicación con
vincente que se le criticó a las razones 
del Pacto como estrategia de la oposi
ción. Existen entonces, razones de peso 
para reinterpretar el Pacto de Olivos a 
la luz del desarrollo de la Convención 
Reformadora como una maniobra de 
ingeniería política de más profunda 
significación. No solamente aparece, 
así, como una manera de evitar la coli
sión mayor entre dos autos que se en
frentaban a toda velocidad sino que 
puede emparentarse con las tomas de 
yudo que aprovechan la fuerza del ad
versario para voltearlo. O, al menos, 
para posibilitar una ludia más pareja. 
La culminación por goleada de un par
tido arreglado se convirtió en un insos
pechado campo de entrenamiento para 
un campeonato diferente. El aparente 
cciTojo aplicado sobre la modificación 
de la Carta Magna estaba abriendo las 
compuertas a la dinámica deliberativa, 
reintroduciendo la competencia políti
ca a través de la negociación y transfor
mando una tendencia a la polarización 
centrífuga del sistema político en otra 
dinámica de convergencias y confron
taciones definidas por la propia mate
ria en discusión.

La asunción de una u otra interpre
tación como matriz originaria por parte 
de los actores tiene, por supuesto, rela
ción directa con el curso de los aconte
cimientos y las estrategias que cada 
fuerza política decide adoptar. En otras 
palabras, es tan importante la puesta en 
escena como la puesta en sentido del 
escenario en el que se está participan
do; aun más si, como es el caso, se 
participa en un escenario armado sin el 
propio concurso y acotado en su fun
ción. Por parte del Frente Grande, hijo 
pródigo o bastardo (según se prefiera) 

de este proceso, importa el desafío de 
permanecer hasta el final de la Con
vención como presencia testimonial 
impugnadora, capitalizando el descon
tento social frente a una escena política 
restringida, o introducirse de lleno en 
la segunda etapa de la Convención, 
participando activamente en los temas 
habilitados y trabajando en conjunto 
con el radicalismo. Si predomina el 
primer gesto, su capital político será 
tributario de la Constitución más aco
lada y la conclusión más deslucida de 
la Convención; pero también de su 
propia limitación para convertirse en 
actor generador de espacios propios de 
poder. Si finalmente prevalece el se
gundo escenario, podrá compartir el 
mérito de haber convertido una refor
ma restringida de la Constitución en 
una oportunidad para regenerar los es
pacios políticos, mejorar el sistema 
institucional, ampliar los derechos de 
la ciudadanía y participar en la cons
trucción del poder democrático.

Después de todo, con sus reconoci
dos vicios de origen y la explícita 
impronta schmittiano-menemiana que 
está en el carozo de la explicación 
reformista por parte de sus impulsores, 
esta reforma constitucional no es la 
que muchos hubieran soñado pero es al 
mismo tiempo, seguramente, la más 
legítima que el país haya tenido en su 
historia. Y en su balance hasta puede 
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llegar a ser una Constitución razonable 
pai a una democracia que decida apar
tarse progresivamente del hiperpresi- 
dencialismo y dotai- de mayor fortaleza 
a la sociedad civil.

La inscripción significante de esta 
reforma constitucional en cierto uni
verso simbólico de la cultura política 
argentina es tan importante como la 
variación de significados que tal acon
tecimiento puede albergar a lo largo de 
un período en el que renacen las expec
tativas políticas de manera insospe
chada. No se trata tan solo de un ejer
cicio de semiótica o del análisis de 
contenido de la discursividad en una 
etapa con la suficiente riqueza de acon
tecimientos como para aportar a la 
reflexión acerca de los modos de la 
política vernácula. Es, también, un ejer
cicio pendiente para quienes preten
den incorporar la reflexión a la acción 
política con la aspiración de proponer 
itinerarios distintos para el futuro in
mediato y traducirlos en políticas con
sistentes, superando su larga travesía 
de indignación,protestas y lamentos.O

Notas

1 Crónicas <le Clarín y La Nación, 15/6/94.
2 Joaquín Morales Sotóla Nación. 11/6/94.
3 Jorge Bolívar, El Cronista, 17/6/94.
4 James Ncilson, Página 12,14/6/94.

¿Longevidad o senectud?

El radicalismo: perfil y perspectivas 
de un partido en crisis

La difícil situación por la 
que atraviesa hoy el 
radicalismo no debería causar 
demasiada sorpresa. Es, 
simplemente, la consecuencia 
de una exagerada confianza 
en el pasado; quien cree 
reposar sobre las glorias de 
la historia no se preocupa por 
los riesgos del porvenir.

Andrés Malamud

E
l objeto de este artículo es opo
ner, ante los planteos simplistas 
que adjudican el auge electoral 
menemista y la caída del radicalismos 

la moda, los flujos (y reflujos) históri
cos o las veleidades pequeño-burgue- 
sas de los argentinos, una tesis diferen
te. Sostendremos, e intentaremos 
(de)mostrar, que los problemas que 
hoy afronta el centenario partido de 
Aleni son producto de una deficiente 
adaptación de la operativa partidaria a 
los tiempos de la organización y la 
globalización mundial.

Origen y evolución de los 
grandes partidos argentinos

Originariamente surgida como con
gregación de ciudadanos, con un neto 
discurso nacional y principista, laUnión 
Cívica Radical manifestó siempre rigi
deces estructurales y doctrinarias que 
le restaron la flexibilidad necesaria para 
adecuarse a los cambios del ambiente. 
Entre sus mitos fundantes, “que se 
rompa pero no se doble” y “que se 
pierdan mil gobiernos pero que no se 
pierdan los principios”, resaltan como 
emblemas de un accionar- que siempre 
subordinó la ética de la responsabili
dad a la ética de las convicciones. En 

resumen, una comunidad de fieles que 
rechazó el pragmatismo como pecado 
y la ductilidad como herejía.

También debe tenerse en cuenta 
que, sin desconocer sus peculiaridades 
autóctonas, el radicalismo argentino 
es tributario del radicalismo universal, 
entendido éste como un movimiento 
civil que se conformó en determinados 
períodos históricos paia enarbolar la 
defensa de los derechos humanos, las 
libertades individuales y el estado de 
derecho.

Este radicalismo tuvo una relevan
te significación política en países como 
Francia, Italia y Chile y en todos ellos 
coniò la misma suerte: cumplidos los 
objetivos que le dieron 
origen, asumidos sus va
lores por la mayoría de 
la sociedad o de sus gru
pos dirigentes, agotó su 
función de representa
ción social y se extin
guió. Este fenómeno se 
repite cada vez que un 
sujeto colectivo (un par
tido político, un movi
miento social, una aso
ciación de cualquier tipo) 
tiene éxito en la conse
cución de sus fines: la 
alternativa surgente en
tonces es reorientar sus 
metas o desaparecer.

Ante esta encrucija- 
dasehalla allora la UCR. 
Obviamente, la opción 
no debería implicar el tirar por la borda 
los principios fundadores del partido, 
pero sí ponerlos en sintonía con una 
propuesta global de sociedad, adecua
da a los tiempos.

En opuesta simetría con la Unión 
Cívica Radical, el justicialismo surgió 
con una concepción más vastamente 
pragmática, quizá por el amplio mar

La UCR carece hoy 
tanto de expectativa de 
gobierno como 
de poder de 
fiscalización; no es 
alternativa ni control 
eficaz. Esta crisis de 
función es simultánea 
con la confusión 
respecto de su 
identidad, su razón de 
ser como partido: 
se ha borroneado tanto 
su base social como su 
orientación ideológica.

gen de maniobra y la inexistencia de 
restricciones orgánicas de que gozaba 
su 1 íder indiscutido. El particular slogan 
acuñado por Perón, “no hay que sacar 
los pies del plato", es la antítesis del de 
Yrigoyen: que se doble todo lo necesa
rio pero que no se rompa el movimien
to, podría leerse.

Pero además, y ésta es una variable 
definitoria, el peronismo es un fenó
meno de este siglo y no del pasado, 
como el radicalismo. Las diferencias 
que este desfase histórico produjo en la 
matriz originaria de los dos partidos 
perduran mucho más allá de matices y 
estilos: básicamente, distinguen a una 
asociación civil de hombres libres que 

actúa en una sociedad 
premoderna, de otra 
agrupación articuladora 
de organizaciones que 
lo hace en una sociedad 
compleja.

En consecuencia, lo 
que en algunos casos se 
percibió como constitu
tivo del peronismo (dis- 
Iribucionismo, autarquía 
económica) se demos
tró más tarde como apli
cación de políticas par
ticulares por paite de un 
actor maleable ante si
tuaciones históricas va
riables: el Partido Justi- 
cialista se adaptó a los 
cambios estructurales  de 
la sociedad y la econo

mía, en vez de cristalizarse sobre sus 
cimientos.

En el cuadro que sigue puede ob
servarse una comparación entre los 
dos glandes protagonistas de la políti
ca partidaria argentina, considerando 
por un lado un terceto de variables 
agregadas y por otro el perfil original y 
el actual de cada uno.
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Cuadro 1
Evolución de los dos grandes partidos argentinos

Origen Actualidad

PJ

Orientación 
política

integrador 
organizativo corporativo 

conservador popular’ 
aislacionista 
industrialista

excluyeme 
organizativo laxo 

conservador popular 
globalista 
terciario

UCR integrador 
civilista 

reformista liberal 
división internac. trabajo 

agropecuario

!?

PJ

Base 
social

proletariado industrial 
mediana burguesía nacional 
grupos tradicionales provs.

asalariados urbanos 
alta y mediana burguesía 

sectores tradic. provs. 
sectores medios: 

(profesionales y cuentaprop.)

UCR clases medias urbanas 
oligarquía desplazada

PJ
Base 

organizacional

sindicatos-ejército
(iglesia)

empresariado-sindicatos
(finanzas internac.)

UCR 
(o alianzas)

juventud universidad

’ En este nivel, la clasificación no hace referencia a la coalición social que lo 
sostuvo sino a las prácticas de refonna social combinadas con firmes pautas de 
orden político y de respeto a la propiedad privada de los medios de producción.

Los signos de interrogación refle
jan, además de la dificultad objetiva 
pai a categorizar al radicalismo, la in
certidumbre que hoy manifiesta la 
diligencia del partido en todos sus ni
veles.

Los problemas del radicalismo

La UCR carece hoy tanto de expec
tativa de gobierno como de poder de 
fiscalización; es decir.no es alternati
va ni control eficaz. Esta crisis de 
función es simultánea con la confusión 
respecto de su identidad, su razón de 
ser como partido; se ha borroneado 
tanto su base social (¿a quién repre
senta?) como su orientación ideológi
ca (¿cuáles son su discurso, sus princi
pios o sus fines?). Estas serias limita
ciones deberían conducir, lógicamen
te, a un debate que tenga como Norte la 
redefinición de su naturaleza; en cam

bio, la incertidumbre parece haber ac
tuado como un acicale para la acción 
antes que para la deliberación, impul
sando a la organización a pegar un 
salto hacia adelante; quizás, hacia el 
vacío.

Crisis como la que se describe no 
sólo fueron sufridas por agrupaciones 
del mismo nombre en épocas pasadas; 
contemporáneamente, el descongcla- 
miento de los sistemas de partidos pro
movido, entre otros factores, por el fin 
de la güeña fría y el destape de la 
corrupción gubernamental, ha llevado 

Cuadro 2
Carencias de la UCR

Identidad (en tanto grupo colectivo) - Base social
- Orientación ideológica

Función (dentro del sistema político) - Alternativa
- Control

al borde de la desaparición a institucio
nes como el Partido Socialista Italiano, 
el Conservador canadiense y el Social- 
demócrata venezolano, y ha derribado 
a otros como el Demócrata Liberal 
japonés, el Demócrata Cristiano italia
no y el Socialdemócrata sueco; posi
blemente, elPRI mexicano sea la próxi
ma víctima. A ellos hay que sumar los 
partidos que condujeron transiciones 
similares a la Argentina, como el cen
tro español de Adolfo Suárez, y los que 
con alguna afinidad ideológica como 
el aprismo peruano hoy son espectros 
sin vida.

¿Sobre qué creencias descansa, en 
este contexto, la garantía de inmortali
dad del radicalismo que sostienen quie
nes lo conducen? La tradición y la 
memoria popular no son necesaria
mente mayores que las que caracteri
zaron a la mayoría de los partidos 
precitados.

Desde lo que se ha calificado como 
bipartidismo imperfecto (en el sentido 
de dos partidos orientados hacia el 
gobierno pero que no alcanzan la ma
yoría legislativa sin el apoyo de fuer
zas provinciales), o bien como sistema 
de dos par tidos con vocación hegemó- 
nica, el sistema de partidos argentino 
parece encaminarse hacia un formato 
de partido predominante, al estilo del 
que se consolidó en Japón desde el fin 
de la Segunda Güeñ a Mundial hasta el 
año pasado. De alguna manera, la vieja 
hipótesis de Torcuato Di Telia de que 
el radicalismo es un actor político in
necesario parece estar convirtiéndose 
en realidad.

Pero lo paradojal de la situación es 
que la decadencia de esta organización 
centenaria, expuesta visiblemente en 
la votación del 10 de abril de 1994, fue 
acelerada por un análisis de situación a 
nuestro parecer incorrecto, precipitado 
por un resultado electoral (el del 3 de 

octubre) que tuvo su mayor impacto no 
en el ámbito político-institucional sino 
en el estado de ánimo de los principa
les líderes partidarios.

En efecto, una mirada detenida so
bre las elecciones de octubre de 1993, 
a partir de las cuales Alfonsín lanza su 
ofensiva por la conducción partidaria 
con un discurso opuesto al sostenido 
hasta entonces, revela que la UCR pa
saba por su mejor momento electoral 
desde 1987, contrariamente a lo que 
entonces se evaluó. Como se observa 
en el cuadro 3, la performance del 
par tido fue superior a la de los dos 
comicios anteriores (1989 y 1991), in
virtiendo la tendencia declinante que 
venía sufriendo desde la restaura
ción democrática.

Cuadro 3
Porcentajes electorales prua 

diputados (o convencionales en
1994) nacionales

UCR PJ UCR+PJ

1983 48 38 86
1985 43 34 77
1987 37 41 78
1989 29 45 74
1991 27 39 66
1993 30 42 72
1994 19 39 58

Fuente: Dirección Nacional Electo
ral. Los porcentajes están redon
deados a enteros.

Y lo más notable de este hecho es 
que la recuperación del caudal de la 
UCR se concretó en una elección legis
lativa, cuando lo esperablehubiera sido 
un aumento del protagonismo de terce
ras fuerzas y un debilitamiento de la 
bipolaridad. Sin embargo, los factores 
que produjeron la desesperanza radi
cal fueron la derrota en la Capital y la 
amplia brecha en la provincia de Bue
nos Aires; se obvió considerar que en 
la primera el retroceso parece haber 
tenido que ver con la selección de los 
candidatos, y en la segunda la diferen
cia no se debió a la caída del radicalis
mo, que sumó más votos, sino al creci
miento peronista.

Ante un escenario de consolida-

ción del bipartidismo, la estrategia ra
cional hubiera sido la galvanización en 
torno a un eje de clara diferenciación 
con el gobierno. La ganancia, además 
del rédito en credibilidad electoral, 
habría incluido una victoria política 
sobre el Presidente, que contra la resis
tencia del establishment (expresado 
entonces a través de Roberto Alemann 
y Terence Todman) y de las demás 
fueizas políticas no podría haber im
puesto su criterio. En cambio, al no 
percibir esta realidad y abandonar vo
luntariamente el monopolio del espa
cio de oposición, confundiéndose con 
el oficialismo -y, al mismo tiempo, 
dejando crecer a terceras alternativas-, 
la conducción partidaria no hizo más 
que ratificar la estrechez de su horizon
te de expectativas.

Las consecuencias de este error de 
juicio pueden ser fatales. Hasta enton
ces, la incógnita radical era hallar la 

formula para recuperar su vocación 
mayoritaria sin resignar vocación 
transformadora: Casella proponía una 
postura ética, Terragno un enfoque 
modemizador, Angeloz una versión 
eficiente, Alfonsín una firmeza mili
tante. Hoy, un rol que conjuga minoría 
con conformismo parece más cercano 
a la realidad que otro de mayoría alter
nativa.

¿Qué futuro?

Para escapar de su destino trágico, 
la UCR debe responderse ues interro
gantes cruciales (que vengan a llenar 
los casilleros vacíos del cuadro 1): en 
primer lugar, ¿cuál es su modelo en 
relación con el desarrollo de un nuevo 
régimen social de acumulación?; a 
partir de esta definición, ¿cuál es la 
alianza social que estaría en condicio
nes, por comunidad de intereses y por 
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potencial estratégico, de llevar a la 
práctica el proyecto resuelto? y, final
mente, ¿cuál sería la base organiza- 
cional con cuyos recursos podría enca
rarse la tarea? Estas no son determina
ciones retóricas, sino, apenas, cuestio
nes de supervivencia.

La percepción inmediatisla de los 
objetivos del partido, orientando la 
acción estratégica hacia el recambio 
gubernativo más próximo, conspiró 
contra la necesidad de preservai' la 
organización como factor de equilibrio 
del sistema político. La posibilidad de 
permanecer una o dos décadas fuera 
del gobierno, habitual en la mayoría de 
las democracias occidentales, no pudo 
ser asimilada por la dirigencia radical 
pese a que su misma historia la predis
ponía para ello.

Aunque varios líderes partidarios 
repiten por estos días la hipótesis de la 
mexicanización (en el sentido de 
deslizamiento hacia un sistema de par
tido hegemónico), la ausencia de frau
de y violencia política desmienten tal 
concepción. Más bien, la dirección del 
cambio parece apuntar hacia un esce
nario de partido predominan
te (según la tipología 

de Sartori), pero en el que no es la 
fortaleza del gobierno sino la frag
mentación de la oposición el elemento 
que define la situación. En este contex
to, la misión del radicalismo podría 
haber consistido en posicionarse a 
mediano plazo como la alternativa den
tro del sistema, para cuando el consen
so poslúperinflacionario que sostiene 
a las actuales políticas entrara en crii 
sis.

En ese momento, superado el trau
ma colectivo (o bien agravado, si el 
gobierno no tuviera éxito en su objeti
vo estabilizador), las demandas de la 
sociedad se reorientarían hacia proble
mas nuevos o encubiertos, como la 
corrupción o la regulación de los servi
cios públicos privatizados. Los ejem
plos actuales de crisis semejantes ex
ponen dos salidas distintas: mientras 
en Japón el cambio se dio dentro del 
sistema de partidos, mediante escisio
nes y realineamientos, en Italia se de
sarrolló por fuera, potenciando la crisis 
de los partidos y favoreciendo la apari
ción de outsider? y extremistas. El 
compromiso asumido por el PCI con la 

vituperada “partidocracia”, 
Z aun tibioy embozado, 

alcanzó para desprestigiarlo ante la 
opinión pública, que percibió a su su
cesor (el PDS) como continuista.

Hoy, el Pacto de Olivos parece 
dejar al sistema político sin su factor de 
equilibrio, ya que ninguna otra alterna
tiva partidaria se halla, a corto plazo, 
en condiciones visibles de reemplazar 
a la UCR. En efecto, el Modín y el 
Fíente Grande son, o bien un discurso 
tradicional enunciado por un carisma 
autoritario, cuyos dirigentes interme
dios emigran al peronismo apenas son 
electos, o bien un heterogéneo conglo
merado con potencial volatilidad elec
toral. El grado de preservación del ra
dicalismo como actor-estabilizador 
será el indicador, de aquí en más, de las 
posibilidades de la política criolla de 
regenerarse a sí misma o, por el contra
rio, de sus perspectivas de cambio ha
cia opciones externas.

Hay ciertas manifestaciones de que 
este razonamiento habría sido contem
plado por algunos dirigentes en el inte
rior del partido. La consolidación de un 
fuerte sector moderador (lo que no 
necesariamente equivale a moderado 
en términos ideológicos), que amorti
güe las tensiones entre las fracciones 
más duras, buscando actuar a la vez 
como bisagra de los liderazgos extre
mos y como contención de los afilia
dos en diàspora, es expresión de la 
conciencia del riesgo vivido. Es el pri
mer paso: como afuma Linz, para rea
lizar el salvataje de un régimen demo
crático (en este caso, el de un partido 
político) es necesario que exista un 
consenso mínimo entre los actores re
levantes acerca de que constituyen un 
grupo, y de que la preservación del 
mismo vale la pena; y a la vez, deben 
percibir los peligros del cambio como 
amenaza para todo el grupo y no sólo 
para una parte. En definitiva, aun quie
nes quieran revertir la orientación de 
una determinada organización requie
ren que esa organización exista.

Sin embargo, es el escepticismo el 
que va primando. En los pasillos de los 
comités resuena por estos días un ru
mor que crece, originado en el refranero 
de un inefable legislador bonaerense: 
“este pallido duró cien años... porque 
no lo agarramos antes”.O

Reforma constitucional y presidencialismo atenuado

Un aporte a la discusión sobre el 
dificultoso arte de domesticar un Cíclope

No son buenas las 
perspectivas para 
las instituciones del sistema 
político argentino. En las 
actuales condiciones no es 
aventurado pronosticar 
problemas que pueden afectar 
la calidad de la democracia 
que está edificándose. Sólo 
un nuevo frente político sería 
capaz de encarar la tarea de 
reconstrucción institucional 
que tenemos por delante.

Jorge AMayer

S
ituándonos en el escenario de un 
proceso de reforma en nuestro 
país, la primera cuestión es in
eludible: o este proceso va dirigido a la 

legitimación de las instituciones gu
bernamentales o, por el contrario, es 
una situación de escalada de la politi
zación que reduce a la Constitución a 
un nuevo mecanismo, instrumental y 
tentativo, a través del cual se desea dar 
aparente cobertura legal a intereses 
políticos coyunturales y particulares.

A cualquier habitante del país no le 
puede ser desconocido el hecho de que 
quedan pocos -si acaso alguno- bastio
nes de las instituciones de la república 
que no hayan sido manipulados y des
naturalizados por las más audaces ope
raciones políticas que uno pudiera ima
ginar. Sin discriminar ámbitos y cu
briendo a los tres poderes por igual.

Aquí me gustaría señalar que a mi 
entender un primer principio equívoco 
que posee el proyecto de reforma está 
referido al concepto de atenuación del 
presidencialismo. Creo que la mala 
enunciación de ese objetivo tiene un 
origen doctrinario que está dado, en

forma no accidental, por la teoría del 
hiperpresidencialismo que elaborara 
Carlos Nino. Creo que lo que los redac
tores quisieron expresar era la limita
ción y un creciente control sobre las 
facultades y competencias del Poder 
Ejecutivo. Este proceso así expresado 
e integrado en una estrategia general 
apunta a reforzar los roles de ejecución 
y contralor de otras instituciones que 
pertenecen al régimen presidencialista, 
el Poder Legislativo y el Poder Judi
cial. A la vez no se va en dirección de 
quitar al Ejecutivo y al sistema general 
aquellos elementos que hacen a la 
gobemabilidad, sino que se apunta a 
lograr una ejecución responsable de 
dichos elementos. El presidencialismo 
no es sólo el Poder Ejecutivo sino que 
es la suma de poderes y agencias gu
bernamentales, que no deberían ser 
atenuadas sino reforzadas bajo pautas 
de mejor control y mayor eficacia. 
Cercana a las concepciones de Lijpharl, 

la visión reformadora del radicalismo 
se resuelve en el recurso de dotar de un 
creciente poder de velo de las mino
rías, más que en la creación de instan
cias de cooperación y de desintegración 
de mayorías congeladas en el Congre
so. Lo cierto es que esta reforma, por la 
premura con que se concretó, posee un 
escaso sustento técnico.

Entiendo que, en otro nivel de con
sideración, el sistema presidencialista 
posee mecanismos que sin salir de la 
lógica del sistema es capaz de creai', 
conjuntamente con la figura del minis
tro coordinador, engranajes capaces de 
incentivar la cooperación y la mutua 
dependencia al que es necesario dotar 
a nuestro sistema. El acuerdo parla
mentario a los ministros crea una serie 
de mecanismos en los cuales se rompe 
la lógica del juego de suma cero entre 
poderes, llegando incluso a desconge
lar los bloques parlamentarios. Esta 
modalidad potencia y jerarquiza al
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E1 creciente desencanto 
y apatía sobre lo 
político que hay en la 
ciudadanía, el desgaste 
en la credibilidad de 
la clase política, el 
anquilosamiento de los 
partidos y algunos 
otros indicadores, 
hacen alarmante la 

espacio de lo público 
ha sufrido en 
los últimos años.

Parlamento, potenciando y jerar
quizando al mismo tiempo al Ejecuti
vo, brindando entidad y consistencia al 
gabinete en desmedro de la forzada 
centralidad del presidente como única 
entidad de relevancia dentro del Ejecu
tivo. Así, mediante el acuerdo amplio a 
un gabinete, se asegura el apoyo legis
lativo a las políticas de los ministros 
que adquieren el apoyo 
parlamentario necesario, 
que en el formato presi- 
dencialista que conoce
mos no posee en forma 
necesaria el presidente.

En recientes estudios 
sobre formas de gestión 
de los presidentes norte
americanos, se ha obser
vado la eficacia de este 
instrumento en cuanto a 
introducir formas que 
abran la cooperación en
tre Ejecutivo y Legisla- pérdida que el 
tivo. Los secretarios de 
Estado no sólo son los 
que el presidente entien
de como sus más cerca
nos colaboradores sino
que deben ser además los que superen 
el mecanismo del acuerdo. Tanto es así 
que en ese país se han conformado 
gabinetes paralelos -estos sí compues
tos por los más estrechos colaborado
res del presidente- que controlan y 
analizan la gestión de los ministros. Si 
bien en el caso de los EU el gabinete 
tiene escasa entidad propia, la intro
ducción de esta modalidad en un siste
ma como el nuestro podría potenciar al 
Ejecutivo a la vez que acrecienta la 
jerarquía del Congreso; morigerando 
las situaciones de posible bloqueo. En 
circunstancias en las cuales el Ejecuti
vo pierde su mayoría parlamentaria, 
ésta podría ser recreada a través de la 
conformación del cuerpo de ministros. 
Algunos argumentarán que esta prácti
ca no es ajena a nuestro sistema, pero 
en esos casos la concesión de un minis
tro no comprometía el apoyo político 
del Congreso para la implementación 
por vía legislativa de las políticas del 
sector. Es por demás llamativo que el 
proyecto de reforma no haya incluido 
un mecanismo como éste que, como 

dije, no es ajeno al presidencialismo.
Atendiendo al auge de posturas 

neocontractualistas en la ciencia polí
tica contemporánea, podría decirse que 
una reforma constitucional supone una 
instancia de reformulación del contra
to social entre gobernantes y goberna
dos. Desde una visión demolitemi, en 
una reforma se ponen en juego los 

términos en los cuales 
la sociedad civil delega 
parte de su soberanía en 
las instancias políticas; 
valida actores, procedi
mientos, atribuciones y 
establece la forma en 
que el gobierno debe ser 
ejercido. Pero las cons
tituciones pueden tener 

función que supere 
el mero hecho de esta
blecer cuáles son las 
conductas que están per
mitidas y cuáles aque
llas que están prohibi
das -aunque éste no se
ría un logro menor de 
esta reforma si se acer
cara a institucionalizar 

algunos de estos tipos de principios-. 
Según Shcldon Wolin las constitucio
nes deberían tener, en forma adicional 
a lo anterior, la función de crear dispo
nibilidades: de hacer de un sistema 
político una fuente permanente de 
generación de poder activo, para llevar 
a cabo proyectos de transformación 
social; convalidando actores legítimos 
y eficientes en esa tarea y activando la 
participación política de la ciudadanía 
en esos procesos. Reconoce Wolin que 
la posibilidad de creación de estas dis
ponibilidades están determinadas his
tóricamente por una suma de incenti
vos agregados. El poder en cualquier 
sociedad es un insumo necesario y 
valioso que la misma debe generar. 
Creo que la sociedad argentina ha per
dido una cantidad inmensa de poder 
movilizado desde la democracia res
taurada hasta allora. El creciente des
encanto y apatía sobre lo político que 
hay en la ciudadanía, el desgaste en la 
credibilidad de la clase política en ge
neral, el anquilosamiento de los parti
dos en tanto dispositivos de participa

ción y algunos otros indicadores que 
muestran las encuestas de opinión pú
blica, hacen alarmante la pérdida que 
el espacio de lo público ha sufrido en 
los últimos años.

Lo que sí parece atinado es hacer 
un recuento, más o menos sistemático 
-pero siempre incompleto-, de los pun
tos débiles del presidencialismo, de 
sus posibles causas y de la forma, si la 
hay, de eliminarlos o atenuarlos.

Podemos entonces pasar revista a 
algunas caracterizaciones de los 
presidencialismos.

Una premisa básica y vastamente 
desarrollada en diverso tipo de biblio
grafía es que los sistemas presidencia
les tienden en América latina a un 
desequilibrio de poder en beneficio del 
Poder Ejecutivo contra las incum
bencias y autonomías de los otros po
deres. Desde un primer punto de vista 
y en comparación con las prácticas 
constitucionales del presidencialismo 
norteamericano, éstas se substancian 
en mecarrismos tales como: el poder de 
intervención federal, la declaración del 
estado de sitio, los decretos de necesi
dad y urgencia y el veto legislativo. El 
uso abusivo de estos mecanismos han 
llevado en diferentes instancias y en 
diferentes lugares a que los presiden
tes obtengan de ellos una fuente in
mensa de poder con el consecuente 
deterioro de los otros cuerpos de go
bierno.

Recientes estudios sobre el presi
dencialismo en los EU dan cuenta de 
que también en aquel orden constitu
cional o, más bien en su práctica polí
tica, se da un fenómeno de preminencia 
del Poder Ejecutivo sobre el resto de 
los poderes. Si el fenómeno no es tan 
llamativo, a la luz de la vieja teoría de 
los pesos y contrapesos, se han recono
cido diversas prácticas para-constitu
cionales, que han generado mecanis
mos de control sobre ese poder; meca
nismos que no se agotan entre los que 
enumera Fred Riggs en su ya celebre 
artículo. De cualquier modo las am
plias competencias que los presidentes 
norteamericanos poseen en el ámbito 
de la política exterior del país y del alto 
peso relativo que la misma posee en la 
acción de gobierno de esa nación, tien

den a hacer imposible de comparar 
aquel régimen de gobierno con los 
presidencialismos de este continente. 
El gobierno responsable y controlado 
en el plano de la política doméstica 
contrasta con la amplitud de movi
mientos que el Poder Ejecutivo tiene 
en la política exterior.

Adentrándonos en el presiden
cialismo en forma general, Blondel y 
Suárcz enuncian cinco límites consti
tucionales de los sistemas presi- 
dencialistas: a) la rigidez de los man
datos, tanto en su forma negativa, que 
es la que surge de la necesidad de 
sostener presidentes impopulares e in
eficaces hasta el linai de su mandato, 
como en su forma positiva que tiene 
que ver con los límites a la relección de 
un presidente popular; b) el presiden
cialismo otorga mayores posibilidades 
a individuos sin experiencia ministe
rial y refuerza los personalismos; c) los 
presidentes son altamente autónomos 
con respecto a su propio par tido más 
que un primer ministro en un sistema 
parlamentario; d) los sistemas presi
denciales carecen de mecanismos 
institucionales pai a asegurar al Ejecu
tivo una mayoría legislativa; e) con el 
amplio espectr o de atribuciones y fun
ciones del presidente, su poder pasa a 
estar limitado por los mismos y por lo 
tanto no puede alcanzar los resultados 
que sus agendas proponen.

De estos cinco límites señalados 
me gustaría rescatar algunos para co
mentar. El presidencialismo electiva
mente no tiene mecanismos institu
cionales que garanticen las mayorías 
legislativas. Esta perspectiva remite a 
la tendencia del formato presidencial 
en términos de un juego de suma nula, 
que describió Juan Linz en su conoci
do artículo sobre el tema. Este hecho es 
peligroso por la posibilidad de que un 
presidente se vea obligado a saltear al 
Congreso en una situación en que po
see a la legislatura en contra. Si el 
Congreso no coopera el presidente se 
queda sin la posibilidad de sancionar 
las leyes necesarias para su agenda. Un 
estudio empírico de Alfred Stephan 
sobre una muestra de democracias 
presidencialistas en el período 1973
1987 da cuenta de que los partidos del 

El presidencialismo 
efectivamente no tiene 
mecanismos 
institucionales que 
garanticen las mayorías 
legislativas. Esta 
perspectiva remite a la 
tendencia del formato 
presidencial en 
términos de un juego 
de suma nula, que 
describió Juan Linz en 
su conocido artículo 
sobre el tema.

Ejecutivo gozaron de la mayoría legis
lativa en un plazo menor a la mitad del 
tiempo del mandato del presidente. 
Estos casos producen asombro en los 
especialistas europeos a los que les es 
difícil de concebir un Ejecutivo sin una 
mayoría parlamentaria indispensable. 
En los presidencialismos el dilema está 
en cómo superar estas impasses o mo
mentos de mutuo blo
queo entre poderes. For
ma pai te de nuestras ins
tituciones políticas para
constitucionales el ape
lar al principio de que el 
jefe del Ejecutivo decla
re “asumir el costo polí
tico” de medidas alta
mente impopulares, que 
difícilmente pasarían el 
control del Congreso 
(como en el caso de los 
indultos, entre muchos 
otros). En un sistema par
lamentario el costo polí
tico se paga al contado y 
en forma inmediata. O lo 
asume la totalidad de la 
coalición gobernante o
el gobierno cae o, en última instancia, 
el electorado es llamado a dirimir el 
conflicto ante un acto de disolución de 
las Cámaras.

Un segundo elemento es el de la 
expericnciaministerial. Supuestamente 
se acuerda que los gabinetes tienden a 
ser los fusibles (a veces excesivamente 
vapuleados) de los sistemas parlamen
tarios. La misma investigación de 
Stephan brinda dos conclusiones sor
prendentes sobre este hecho: a) el por
centaje de ministros que ya tenían una 
experiencia ministerial es tres veces 
más alta en las democracias parlamen
tarias que en las presidencialistas, y b) 
el promedio de duración en el cargo de 
un ministro en un sistema parlamenta
rio es dos veces mayor que el de un 
miembro de un gabinete presiden- 
cialista. Si bien esto puede deberse a 
una inestabilidad intrínseca de los paí
ses que componen la muestra y no a 
cualidades de los sistemas institucio
nales en sí mismos, la rotación del 
gabinete queda librada en nuestros 
presidencialismos al pleno arbitrio del

presidente.
Un tercer elemento a comentar es 

el de la independencia de los presiden
tes con respecto a sus partidos. De 
hecho en la última oleada democrática 
en América latina se ha visto que la 
capacidad clientelistica de los jefes del 
Ejecutivo presidencial barren con sus 
propias estructuras partidarias, des

activando al partido 
como entidad relativa
mente autónoma ante la 
cual el jefe del Estado 
debe respondei- en for
ma inmediata. Esto co
rroe la instilucionalidad 
democrática tanto como 
cualquier violación a las 
normas constituciona
les, en la medida en que 
se desactiva una pode
rosa fuente de genera
ción de las disponibili
dades necesarias en todo 
sistema político: aque
llas que mencionába
mos al principio de esta 
exposición. Los prime
ros ministros responden 

no sólo a su partido sino en forma 
directa a cada jefe de partido de aque
llos que componen la coalición gober
nante. Este es un punto más que redun
da en las posibilidades de crear re- 
presentatividad.

Un último aspecto que me intere
saría destacar es la necesidad de pres
tai- atención a una irreflexiva asocia
ción que se postula entre sistemas 
presidencialistas y sistemas de tipo 
bipartidistas. Este principio surge de 
que en tanto el cargo principal se lleva 
todo, las opciones tienden a polarizarse 
entre aquellas dos que mejores posibi
lidades tengan. Este juicio, como vere
mos no sólo es apresurado sino que 
además es peligroso.

Como es sabido la futura constitu
ción introducirá el mecanismo de do
ble vuelta para la elección presiden
cial. Si bien su aplicación está limitada 
por un sistema de pisos y topes, no se 
puede ignorar que, pai a la teoría tradi
cional, este sistema tiende a la multi
plicación de las candidaturas, incen
tivando la configuración de un sistema 
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multipartidista en la primera vuelta, 
tanto a través de partidos como de 
confederaciones de los mismos. Aun 
con los topes y pisos la competencia 
para acceder a ser la segunda minoría 
puede inducir al multipartidismo. Pero 
si a esto le sumamos la combinación de 
la doble vuelta con un sistema propor
cional para las elecciones legislativas 
y a su vez la introducción de un tercer 
senador por provincia, el multipar
tidismo polarizado no puede ser un 
escenario improbable en el futuro polí
tico institucional argentino.

De acuerdo con datos estadísticos 
del trabajo de Stephan. no existen de
mocracias presidencialistas estables 
con un índice superior a 2,6 partidos 
efectivos en las legislaturas.

Pero de hecho el juego de suma 
cero que supone el presidencialismo es 
un campo propicio para la desinte
gración del partido de gobierno y para 
la aparición de formas de partidos 
menores polarizados, sobre todo en el 
ámbito de ajuste económico que sufre 
la región y este país en particular. De 
hecho la Argentina en sus pocos años 
de vida democrática -pero a lo largo de 
toda su historia institucional- no ha 
podido consolidar un sistema de parti
dos por fuera del modelo de partido 
predominante o hegemónico. Este for
mato también es un campo fértil para la 
aparición de nuevos partidos que se 
disputan el rol de principal opositor 
acentuando la tendencia centrífuga del 
sistema de partidos o de creciente 
polarización. Esto puede proyectar es
cenarios en donde el logro de mayorías 
en el Congreso sea un objetivo harto 
difícil para el gobierno y en segundo 
lugar que las relaciones Ejecutivo-Le- 
gislativo se vuelvan fuertemente con
flictivas acentuando las consecuencias 
que describíamos más arriba. Este es
cenario abonado con ejemplos que 
provienen desde la República de 
Weimar hasta la caída de Acción Po
pular en Chile, son en el moderno 
institucionalismo una fórmula altamen
te explosiva para cualquier régimen de 
gobierno.

Scott Mainwaring trabaja sobre una 
base de datos de 31 democracias esta
bles que no han tenido quiebres, soste

niendo a ese sistema durante, por lo 
menos, 25 años consecutivos. De es
tas 31 democracias estables sólo cua
tro son regímenes presidencialistas. To
das estas democracias presidenci alistas 
presentan formatos bipartidistas, casi 
sin excepciones (la única de la que se 
da cuenta es el presidencialismo 
pluripartidista chileno de principios de 
siglo). El bipartidismo tiende a inducir 
formas de competencia centrípetas, 
donde los partidos en pugna compiten 
por la conqiústa del centro político, 
moderando sus propuestas y confor
mando partidos del tipo catch all.

A manera dcconclusión puedo afir
mar que la suma de problemas enume
rados supera el instrumental propio de 
los ingenieros constitucionales. En mi 
humilde opinión el sistema político 
argentino avizora frentes de tormenta 
que impactarán, sin lugar a dudas, en la 
calidad de la democracia que intenta
mos construir. Es cierto que la ciclópea 
aventura de la reforma institucional 
debe dejar de descansar en las virtudes 
de aquellos a los que les toca la respon
sabilidad de gobernar.

Las reformas propuestas para los 
poderes Legislativo y Judicial tendrán 
algún efecto en el mediano y largo 
plazo, sin llegar a desterrar por com
pleto y para siempre las prácticas que 

los llevaron a su actual estado de dete
rioro.

La verdadera entidad del ministro 
coordinador es un elemento que está 
lejos de haber quedado en claro. De su 
formato surge un sistema similar al de 
la República de Weimar, donde el 
premier estaba amenazado por dos 
frentes para la revocación de su man
dato: la del presidente y la del Congre
so. En este marco es difícil de imaginar 
cuáles serán las probabilidades de cum
plimentar una agenda de gobierno. Sí, 
posiblemente, logre atenuar suavemen
te la tendencia del presidencialismo en 
cuanto a convertir a las crisis de go
bierno en crisis del sistema, pero a 
costo de convertirse en el centro del 
choque continuado entre los poderes 
del Estado. No es fácil aventurarse en 
las posibles consecuencias de esto.

La ciudadanía sigue considerando 
que la mejor garantía a sus derechos 
está dada por un partido que cumpla un 
rol opositor férreo, posición que el 
radicalismo no ha podido sostener por 
incoherencias en sus estrategias y por 
su propia estructura. Creo que muchos 
nuevos y viejos partidos que crecen a 
1 a sombra del deterioro del radicalismo 
sufrirán, a modo de crisis de creci
miento, de estas mismas contradiccio
nes. La pérdida de la eficacia social de 
la oposición tiene límites estructurales 
en el esquema funcional del sistema de 
gobierno. Al Cíclope no se lo domesti
ca por los escándalos en los medios de 
comunicación ni por las denuncias en 
las Cámaras; ésta es una forma de 
alimentarlo pues deja al descubierto el 
estado de impunidad con que se mueve 
el poder. Mientras los políticos se en
tretienen en este show off, las institu
ciones seguirán siendo tierra arrasada.

Sólo me imagino como solución la 
conformación de un frente político que 
tome como objetivo la reconstrucción 
de las instituciones de la república, 
pero dudo que por sí mismo éste sea un 
eje convocante con la solvencia nece
saria. Aunque de serlo aún queda el 
peligro de que el movimiento se re
suelva al modo de LaGranja deOrwell. 
Porque el Cíclope tiene un solo ojo 
pero, como se sabe, más de mil 
cabezas.O

E
n estos días, mientras pensaba 
algunas palabras paracompar
tir con ustedes en relación con 
la muerte de nuestra amiga y compa

ñera, me encontré, en la pantalla de
mi computadora, con una carta que 
le enviara hace un par de meses, 
escrita bajo la fuerte sensación de 
que quizá no volveríamos a verla.

"María: ...hace un montón de 
días, meses entonces, que tengo ga
nas de sentarme a escribirte. Hasta 
este momento no lo he hecho, pero 
pese a ello, pienso mucho en vos. A 
veces sola, a veces en voz alta con 
Jorge o con los amigos del Club. Si 
siempre fuiste, con tus entradas y 
salidas del país, un tema de curiosi
dad entre nosotros (¿Qué se sabe de 
María? ¿Por dónde anda aho
ra? ¿Cuándo vuelve? ¿En qué 
anda?), cuando nos enteramos de tu 
demora en París a causa de un "des
perfecto físico" (de alguna manera 
hay que llamarlo) nuestra curiosi
dad se deslizó a una cierta preocu
pación y, sobre todo, hacia unas
muchas ganas de verte entre nosotros".

María era una viajera... de aquellas que se sabe 
cuándo parten pero no si van a volver, ni cuándo. Y era 
justamente esa incertidumbre la que nos mantenía en 
un contacto vivo con ella, por-más lejos que estuviera. 
Sabíamos que al volver nos llenaría de palabras con 
anécdotas de sus zozobras personales y de reflexiones 
políticas de los más variados escenarios en los que le 
tocara intervenir.

Luego de realizar una primera etapa de estudios en 
Brasil, su país de origen, María realizó estudios en 
Chile (FLACSO), luego se dirigió a París (Escuela de 
Altos estudios en Ciencias Sociales) donde obtuvo un 
doctorado y luego aterrizó en Buenos Aires, pero 
ahora con Gabriela en brazos, su hija nacida en París.

Ya en Buenos Aires, desempeñó, entre otras, fun
ciones académicas en CLACSO, colaboró en la funda
ción del Centro de Altos Estudios de la Universidad de 
Buenos Aires, fue Secretaria General del Club de 
Cultura Socialista y Profesora Titular de la Facultad de 
Ciencias Sociales (Cañera de Ciencia Política).

Finalmente, en los últimos años María, participó 
en misiones de las Naciones Unidas en Nicaragua, 
Mali, Angola, Haití, Guinea, Zaire, siendo designada

Adiós a María

María Grossi murió el 
domingo 3 de julio, en 

París. Demasiado lejos. En 
su reunión de esa semana, el 
viernes 8, el Club de Cultura 
Socialista rindió homenaje a 
esta amiga inolvidable. Sin 
ninguna pompa, con mucho 

dolor, a través de estas 
palabras de Alicia Azubel. 

últimamente funcionaría del Depar
tamento de Observación Electoral 
de la ONU.

(Puedo “ver” el rubor de María 
al ser denunciada por esta trayecto
ria. María no gustaba de ser 
objetivada por ninguna marca o se
ñal de identidad, sin embargo si no 
incluyera este piso también real de 
la trayectoria de María muchas co
sas quedarían en el aire).

Estamos en el Club de Cultura 
Socialista José Arico. María Grossi 
fucuna de nuestras mujeres del Club.

Antes de eso la conocí como una 
de nuestras mujeres de la UBA, en 
una mesila lateral de la sala de re
uniones del Consejo Superior, cuan
do los aires de Buenos Aires, recién 
asumido Alfonsín, nos hacían sentir 
en escenarios no demasiado reales, 
aunque todo era bien tangible a nues
tro alrededor. Nuestro desconcierto 
parecía no tocar a María, que 
trasuntaba en cualquier espacio un 
halo de irrealidad por su aparente 
liviandad y estado de flotación.

María, nacida en Brasil... flotaba más bien en un 
mundo sin fronteras en el que deambulaba, uno nunca 
sabía bien cómo.

Fue, dije, una de nuestras mujeres del Club. Sin 
fronteras; sin embargo cada viernes durante muchos 
años se asentó entre nosotros, donde se destacó por esa 
combinación de belleza, inteligencia y salvaje 
egocentrismo que pronto la situaron ya no como una 
más entre nuestras mujeres del Club sino como la 
encarnación de una mezcla raía, mestiza ella, entre 
nosotros blancos o falsos “negros”.

Cada vez que María partía dejaba un vacío. Es 
cierto, como he dicho, que ya estábamos acostumbra
dos a sus idas y vueltas... Aun así, su ausencia se 
dejaba notar, pese al hábito. Hoy, en cambio, penamos 
una lejanía ya sin retomo de María. Paia nosotros ese 
espacio vacío será ocupado, en nuestro recuerdo, por 
ella y sólo por ella. Eso es lo triste, que no contemos ya 
con la picardía de esa mujer dispuesta a descolocamos 
desde cualquier lugar, fuera de nuestras fronteras.

Este es el adiós a María, que quería compartii- con 
ustedes aquí Como un modo de despedirla, pero 
también como un modo de guardarla entre nosotros. 

Alicia Azubel
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Internacional
El caso italiano y el fenómeno Berlusconi

Actores antipolíticos en la democracia

Desde hace algunos años las 
democracias liberales están 
siendo atravesadas por la 
emergencia de actores 
antipolíticos. No se trata 
simplemente del proceso de 
personalización de la política, 
ni tan solo, como señaló 
Bernard Manin, de 
fenómenos de adecuación de 
la representación a la relativa 
decadencia de los partidos 
como vehículos casi 
exclusivos de las pertenencias 
culturales y de clase.

Franco Castiglioni

N
uevos movimientos han surgi
do en tomo a la crítica, a veces 
virulenta, hacia la clase política 
y los partidos establecidos. Los nuevos 

actores antipolíticos acentúan y ele
van a la escena pública puntos de esci
sión fundados en el desencanto con la 
política, que adquiere particular signi
ficación en los países que experimen
tan, alternativamente o en su conjunto, 
crisis institucionales, políticas y eco
nómicas. Con sus discursos y sus acti
tudes, estos líderes reducen la política 
a expresiones de protesta radical con
tra el Estado, los partidos y el esta
blishment económico. Frecuentemen
te recurren a la ridiculización de los 
desvalorizados políticos (los parlamen
tarios son, para ellos, el símbolo de la 
ineficacia y la corrupción), para final
mente insinuar la eliminación lisa y 
llana de la política en tanto arena de 
mediaciones y de construcción de pro
yectos societales.

Estos movimientos antipolíticos 

de los años 90, como señala Ralf 
Dahrendorf en este número de la La 
Ciudad Fatura, se caracterizan por un 
discurso de derecha, donde se mezclan 
reivindicaciones nacionalistas, en al
gunos casos regionalistas, con apela
ciones al mercado y al individualismo 
extremo y en contra del garantismo 
social. El liderazgo de mano fuerte, 
frecuentemente contorneado por per
sonajes ajenos a la política, aparece 
como el actor imprescindible para ter
minai’ de una vez por todas con la 
“partidocracia” y otras lacras sociales.

Hasta el momento la radicalidad de 
estos movimientos parece estar en re
lación directa con la distancia del po
der y la estructuración de los sistemas 
partidarios. Así, los movimientos de 
extrema derecha en Francia y en Ale
mania no están aún en condiciones de 
ganar elecciones. Mayores, en cam
bio, han sido las chances de neopo- 
pulistas como Ross Perol en los Esta
dos Unidos y de Stanislaw Tyminski 
en Polonia, países que aun en su diver
sidad, no poseen sistemas partidarios 
con entidad como los de los países 
europeos occidentales.

En el otro extremo del mundo, en 
cambio, Fernando Collor de Melo y 
Alberto Fujimori lograron resonantes 
victorias electorales. Tanto en Brasil 
como en Peni el sistema político inefi
caz y la sociedad golpeada por la emer
gencia económica y social dieron lugar 
al surgimiento de líderes de fuerte con
tenido decisionista sin otro mensaje 
que el de prometer soluciones rápidas 
a los profundos problemas que afectan 
a la sociedad. La política de los políti
cos apareció, sin tapujos, como el blan
co predilecto de sus discursos. Las 
sociedades más fragmentadas recibie
ron alborozadas a estos nuevos líderes. 
Si bien hay mucho de viejo populismo 
en su estilo, la novedad de estos movi

mientos radica en la ausencia de 
movilización, conelato de las contin
gencias históricas, políticas y econó
micas en las que los nuevos líderes 
emergen.

Un caso particularmente interesante 
en este contexto de retomo del líder, 
para usar la gráfica expresión del mexi
cano Sergio Zermeño, es el de Italia. 
Allí, un empresario, Silvio Berlusconi, 
aliado al jefe de la protesta regionalis
ta, Umberto Bossi, y a un líder prove
niente de la extrema derecha fascista y 
antisistema, Gianfranco Fini, llegó al 
gobierno en un país donde el sistema 
político peninsular había sido, hasta 
fines de los años 80, fuerte y sólida
mente estructurado.

A diferencia de Francia y Alema
nia, pero como en Brasil durante el 
período Collor y como en Perú en la 
actualidad, Italia tiene hoy su líder, 
ajeno al sistema político, a cargo del 
Ejecutivo. Silvio Berlusconi obtuvo 
una significativa victoria electoral 
(convalidada y aumentada en las pos
teriores elecciones europeas) con con
signas muy sencillas: menos Estado, 
más mercado, menos impuestos, más 
libertad de empresa, menos discusio
nes y más decisiones. A ellas Berlus
coni unió sabiamente ingredientes de 
la calle y del deporte (su fuerza política 
se denomina Forza Italia"), con un len
guaje llano y accesible: Soy y seguiré 
siendo una persona normal, un hom
bre común que no tiene por qué distan
ciarse de un lenguaje llano, inspirado 
en el tan despreciado "sentido co
mún" , contestó secamente Berlusconi 
a Norberto Bobbio, que lo había acusa
do de “populista” y “plebiscitario” en 
las páginas de La Repubblica a media
dos de junio.

Pero ¿qué sucedió en Italia para 
que se impusiera un outsider de la 
política si ese país había logrado cons

truir un sistema partidario sólido sin 
fracturas sociales ni crisis económicas 
agudas como en Brasil o Perú? ¿Acaso 
puede reducirse el fenómeno Berlus
coni al uso indiscriminado de la televi
sión como vehículo pai a conquistar el 
poder?

Berlusconi y la antipolítica

Se puede afirmar, en términos ge
nerales, que la antipolítica prospera 
en situaciones de hartazgo de la clase 
política, cuando ésta es considerada 
por sectores importantes de la socie
dad como ineficaz o cuando se le adju
dica responsabilidad directa por las 
penurias pasadas (como la corrupción, 
que se hace más insoportable donde 
los ciudadanos son objeto de una fuer
te imposición fiscal), por la crisis eco
nómica y el empobrecimiento social o 
por la falta de ideas y proyectos creí
bles para superai- coyunturas de incer
tidumbre colectiva acerca del futuro 
personal y doméstico.

En algunos países latinoamerica
nos estos movimientos se ven abona
dos por las tradiciones político-cultu
rales caudillistas y patrimonialistas, 
por la debilidad institucional, la 
fragmentación de la sociedad civil y la 
presencia de contextos de emergencia 
económica, como señala Juan Carlos 
Torre, que demanda liderazgos “deci- 
sionistas”.

Italia se hallaba, a inicios de los 90, 
lejos de constituir un caso de emergen
cia como Perú o Brasil. Pero la crisis de 
la clase política, bajo los reflectores de 
los procesos judiciales anticorrupción, 
espectacularizados por los medios de 
comunicación, y bajo un agudo senti
miento de rechazo hacia la elevada 
imposición fiscal, asociada por los con
tribuyentes a los reducidos niveles de 
eficiencia de los servicios públicos 
ofrecidos por el Estado, se conjugaron 
con una sociedad italiana orientada, 
según Giorgio Ruffolo, hacia ideales 
de “felicidad privada”. Berlusconi se
dujo al electorado soplando sobre el 
viento privatista europeo, cultivando a 
la vez esperanzas y sueños de bienes
tar personal desde su tranquilizador 
espacio de empresario que se propone 

como alternativa de la desacreditada 
clase política e interpreta la demanda 
de “novedad”.

Hay que notar, sin embargo, que 
Berlusconi, a di ferencia de los f ujimoris 
latinoamericanos, no opera en un va
cío institucional. ¿No existe, entonces, 
una contradicho in terminis entre 
liderazgo antipolítico y acción de go
bierno, en un contexto institucional 
que cuenta con una administración 
pública relativamente autónoma, junto 
a un Poder Judicial independiente y 
organizaciones sociales difusas y au
tónomas? ¿No será acaso que los mo
vimientos antipolíticos pueden afir
marse, y muy relativamente, sólo en 
las “democracias híbridas”, como de
nomina James Malloy a las fórmulas 
ejecutivas y decisionistas, aunque po
pularmente electas, de nuestro conti
nente, mientras que, por sus propias 
características, estos movimientos en 
las democracias más consolidadas del 
planeta ven restringido su accionar a la 
protesta radical y que, una vez llegados 
al poder, deben necesariamente limitar 
su populismo al discurso del “hombre 
común” (como hace hoy Berlusconi), 
pero desplegando a la vez una comple
ja práctica de gobierno que reintroduce 
obligadamente a la desvalorizada polí
tica?

El ascenso del líder

Para justificar las razones del éxito 
de Berlusconi nos remitimos, por un

lado, a los cambios estructurales, de 
largo plazo, que se verificaron en Italia 
desde la posguerra y, por el otro, a 
causas más estrictamente coyuntura- 
les, asociadas a la formación de coali
ciones ante las elecciones de marzo 
pasado.

Desde el fin de la Segunda Guerra, 
la Democracia Cristiana se colocó en 
el centro del sistema de partidos, 
englobando como aliados, primero a 
los pequeños partidos laicos y luego a 
los socialistas. Con la erosión de la 
fuerza de la identidad de los valores 
cristianos como fuente de agregación 
política, a causa de la modernización 
de la sociedad italiana, el uso del 
anticomunismo como factor electoral 
aglutinante y el manejo discrecional 
del gasto público le permitieron al par
tido católico garantizar, con costos cre
cientes, su continuidad en el gobierno, 
aunque obligadamente a través de fór
mulas de coalición. Fue su aliado prin
cipal, el Pallido Socialista Italiano, 
quien, con un escaso 13 por ciento de 
los votos supo imponer a la DC mayo
res costos políticos para sostener la 
estabilidad de la coalición de gobier
no. La siempre más aguda competen
cia entre los dos aliados, bajo el ambi
cioso liderazgo de Bettino Craxi en el 
PSI en los 80, creó un cuadro de mayor 
ingobernabilidad del sistema político, 
que se manifestó en reiteradas crisis de 
gabinete.

La caída del Muro de Berlín a fines 
de esa década quitó del medio la ban
dera anticomunista y dejó al descu
bierto el elevado precio del sistema de 
intermediación política que se había 
adueñado del Estado. Paralelamente, 
el auge del gasto público y el consi
guiente incremento de la imposición 
fiscal (de alrededor de diez puntos del 
PBI en un década) para paliar una deu
da estatal que ya superaba el Producto 
Bruto Interno, producían una impor
tante ola de rechazo al sistema político 
y al centralismo romano, particular
mente en el Norte del país donde la 
evasión impositiva es significa
tivamente menor. Ese rechazo se cana
lizó políticamente, al caer la “extor
sión” anticomunista, hacia una nueva 
fuerza de protesta, la Liga del Norte, en
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su origen secesionista y fuertemente 
antiestatista. Al mismo tiempo, una 
serie de referendum promovidos por 
sectores disidentes internos de los par
tidos principales, apuntaron contra el 
clientelismo a través de la reducción 
de las preferencias en las boletas elec
torales ( 1991 ) y a favor de la modifica
ción del sistema electoral proporcional

Berlusconi creó en 
pocos meses, a partir 
de su holding 
empresario Fininvest, 
una estructura 
territorial para las 
elecciones. Sus 
cuadros dirigentes 
provinieron de la 
misma empresa y de la 
segunda línea de 
exdemócratas 
cristianos en busca 
asilo político.

(1993), señalado como 
un factor que coadyuva
ba a la prepotencia de 
los aparatos partidarios, 
a la inestabilidad de las 
alianzas de gobierno y a 
la falta de alternancia, 
con el objetivo de pasar 
al sistema uninominal 
para abrir las puertas a 
mayoríasparlamentarias 
sólidas en condiciones 
de alternarse en el Eje
cutivo.

En este contexto, en 
el cual las fuerzas domi
nantes acusaban el des
prestigio en las eleccio
nes nacionales (1992), la 
acción de la magistratura peninsular 
aceleró los tiempos de la crisis del 
sistema de partidos. No fue antes sino 
después del comienzo de la crisis polí
tica cuando los jueces y fiscales inter
vinieron para desentramar y juzgar a la 
corrupción. La operación mani pulite 
llevó en pocos meses a centenares de 
hombres de la clase política tradicional 
a desfilar líenle a los estrados judicia
les. La TV siguió ese proceso dando a 
los juicios una espectacularidad des
conocida. El veredicto popular, singu
larmente fomentado desde los medios 
de comunicación, fue contundente ha
cia la clase política.

La victoria de Berlusconi

Luego de las elecciones de alcal
des de noviembre de 1993 -realizadas 
con el nuevo sistema electoral mayori- 
tario con doble turno-, que habían dado 
la victoria a candidatos ligados a la 
izquierda (sobre todo al Pallido Demo
crático de la Izquierda, paia entonces 
heredero del viejo Partido Comunista 
Italiano), parecían abrirse las puertas a

un gobierno progresista poi- primera 
vez en la historia del país. El drástico 
debilitamiento de la DC y del PSI ha
bían dejado al centro-derecha italiano 
en manos de dos fuerzas de protesta 
como la Liga y el Movimiento Social 
Italiano. Ambas no podían concretar, 
por sí solas, una alianza paia frenar el 
avance de los progresistas. Las divi-

dían historias y proyec
tos acerca del federa
lismo y del rol del Esta
do. En este marco, el 
doble tumo electoral fa
voreció a los candida
tos progresistas que lo
graron sumar el voto in
dependiente de los mo
derados, probablemen
te atemorizados por mo
vimientos radicalizados 
de protesta, como el se
paratismo y el neo-fas
cismo, que creaban sen
sibles resistencias.

¿e Ante un escenar io de
probable victoria, por

— defecto, de los progre
sistas, la maniobra inesperada de 
Berlusconi fue lanzarse a la escena 
política para unir las fuerzas de la dere
cha y afrontar en conjunto las eleccio
nes nacionales. Para ello tenía que po
der ocupar el centro dejado vacante por 
la crisis demócrata cristiana (ya sepul
tado el partido y refundado bajo el 
nombre de Populares) y presentarse 
como el articulador de un proyecto 
creíble para los sectores sociales pre
ocupados por la desocupación, hartos 
déla corrupción y del intervencionismo 
estatal. Berlusconi ofreció entonces la 
imagen moderada del empresario de 
éxito. Un no-político, gran generador 
de puestos de trabajo, popularmente 
conocido por sus empresas en el ámbi
to deportivo y en el mundo de los 
negocios, se presentó como el “puen
te” ideal de las dos derechas para llenar 
el espacio político vacante y garanti
zar-, a la vez, contr a-cambios imprevi
sibles que la alianza de izquierda po
dría tr aer consigo.

Berlusconi creó en pocos meses, a 
partir de su holding empresario 
Fininvest, una estructura territorial para 

las elecciones. Sus cuadros dirigentes 
provinieron de la misma empresa y de 
la segunda línea de exdemócratas cris
tianos en busca de asilo político. Este 
nuevo look organizativo reflejó la es
tructura empresaria altamente centra
lizada en la figura del jefe que eligió 
personalmente a sus candidatos y ne
goció sin intermediarios con sus alia
dos la distribución de representantes.

En lo que respecta al discurso, como 
señaló el politòlogo inglés Patrick 
McCarthy haciendo un análisis com
parativo entre Berlusconi y Margaret 
Thatcher, el magnate italiano acei tó en 
fundar su proclama sobre un lenguaje 
calmo, tranquilizador,cortés hasta exa
gerar, típico de un “populismo de go
bierno”, bien distinto del “populismo 
de protesta” del rudo líder liguista 
Bossi. Unpopulismo, el berlusconiano, 
de tipo “ilusionista” y “soñador”, ale
jado de aquel realista, duro y pragmá
tico de la exprimera ministro británica.

La TV cumplió un rol secundario 
en asegurar su victoria. Si bien 
Berlusconi controlaba las tres redes 
televisivas privadas más importantes, 
que llegan al 50 por ciento de la au
diencia, los canales estatales en manos 
de los partidos tradicionales no escati
maron argumentos contra Berlusconi 
y sus aliados. Este argumento bastaría 
para acotar la sobrestimación de la TV 
en los últimos tramos de la campaña 
electoral. En realidad la televisión, 
pública y privada, había homoge- 
neizado por años valores y exaltado 
comportamientos que se dirigen hacia 
aquellos ideales de “felicidad privada” 
sobre los que finalmente Berlusconi 
construyó su discurso político. La TV, 
en este sentido, apareció como una vía 
relativamente neutra en materia parti
daria, aunque capaz de uniformar pre
ferencias y aspiraciones individuales, 
y a la vez de espectacularizar  y popula
rizar- la condena hacia la clase política.

Como diría Manin, la televisión 
contribuyó al desacople entre el viejo 
voto cautivo y la expresión de la opi
nión pública. Allí triunfó quien mejor 
interpretó cuál era la aspiración de la 
ciudadanía. ¿Quién mejor que Berlus
coni, no tanto el dueño de las TV priva
das sino el empresario conocido, exi

toso, moderado, par a ser el verdugo de 
la clase política?

En cuanto a sus rivales, el PDS 
ofreció a Berlusconi un blanco relati
vamente fácil para su prédica. El PDS 
fue, paradójicamente, atacado a la vez 
por sus alianzas políticas, demasiado 
inclinadas hacia formaciones de iz
quierda, populistas y comunistas, y por 
su participación, al menos tácita, en el 
execrado “régimen partidocrálico” y 
más abiertamente en el ajuste econó
mico del gobierno Ciampi (1993-94), 
bajo cuyo mandato aumentó la desocu
pación. El programa de la izquierda, 
mientras recibía el aplauso del esta
blishment no lograba atraer el voto de 
los jóvenes desocupados, no represen
tados por los sindicatos, ni el de la 
pequeño burguesía peninsular-, en bus
ca de impuestos más bajos y menores 
regulaciones burocráticas y sindica
les.

Finalmente, otro importante factor 
para el triunfo de Forza Italia fue el 
uso inteligente del sistema electoral 
(por tres cuartos mayorilario y el resto 
proporcional). A diferencia de las elec
ciones municipales de noviembre, el 
sistema finalmente implantado paralas 
legislativas no preveía el doble tumo. 
Sin ballottage, la izquierda no podía 
esperar- repetir el éxito de noviembre 
(además de tratarse de distintos esce
narios electorales) sin conformar pre
viamente alianzas más amplias. La iz
quierda por un lado y los Populares por 
el otro, prefirieron salir a la arena elec
toral separados, como si estuvieran 
compitiendo en un sistema proporcio
nal. En cambio, Berlusconi, no obstan
te la fuerte competencia política con la 
Liga, no titubeó en negociar candida- 
tinas únicas de toda la derecha, aun a 
un costo elevado en término de legisla
dores, en aras de la necesidad de ase
gurarse una fuerte alianza para el único 
tumo electoral.

El retorno de la política

Es previsible que ante la compleji
dad y heterogeneidad de intereses pre
sentes en la coalición de Berlusconi 
(pequeño empresariado, comerciantes, 
trabajadores autónomos, empleados es-

tatales, jóvenes desocupados), la tarea 
del nuevo ejecutivo no será fácil, sobre 
todo ante la ausencia de justificativos 
sociales de emergencia, como pueden 
ser la hiperinflación o el terrorismo, a 
los cuales apelar para disciplinar a alia
dos y votantes.

A la vez, el sistema electoral per
geñado, como se señaló, trajo apareja
do para el oficialismo 
una dura negociación 
con los aliados antes de 
las elecciones, los que 
hoy cuentan con un ex
traordinario poder de 
veto recíproco. Debido a 
ese mismo sistema elec
toral, el gobierno ha que
dado en minoría en el _ 
Senado, lo que le impo- y una oposición 
ne un permanente Ime- política y sindical 

cultural y
Otro problema que socialmente, imponen 

enfrenta el Ejecutivo es límites a la 
el de la necesidad de un arbitrariedad y 

discrecionalidad.

Los condicionamientos 
institucionales, la 
praxis parlamentaria y 
administrativa y las 
restricciones judiciales, 
así como la necesidad 
de negociar con aliados

rápido aprendizaje desús 
funcionarios en el ma
nejo de la cosa pública.
Los cuadros del partido-empresa, de 
origen profesional, sufren la repentina 
“parlamentarización” a la que han sido 
sometidos y deben recurrir siempre 
más a los dirigentes de segunda línea 
de la odiada “partidocracia" para hacer 
funcionarla maquinaria legislativa, aun 
al costo, en términos de popularidad, 
de reflolar viejos políticos. La impro
visación en la tarea de gobierno ha 
llevado al nuevo oficialismo a torpezas 
tales como el intento de interferir sobre 
la elección parlamentaria de los miem
bros del Consejo de la Magistratura - 
precisamente en un momento en que 
los jueces gozan de amplio prestigio 
por su independencia-, lo que le valió 
inmediatamente un decidido rechazo 
de la institución judicial.

Por estas razones el éxito de un 
movimiento antipolítico a la Berlus
coni -no de mera protesta sino de go
bierno- es contradictorio con la prácti
ca de gobierno en un país democrático 
y pluralista. Los condicionamientos 
institucionales, la praxis parlamenta
ria y administrativa y las restricciones

judiciales, así como la necesidad de 
negociar con aliados y la presencia de 
una oposición política y sindical arrai
gada cultural y socialmente, imponen 
al hombre “del sentido común” y las 
decisiones veloces, límites a la arbitra
riedad y discrecionalidad. La negocia
ción con sindicalistas, con parlamen
tarios opositores, con grupos aliados o 

con jueces independien
tes que defienden su ins
titución, trae consigo el 
retomo de la políticaque 
se quería eliminar. El 
discurso se escinde en
tonces de la realidad, la 
que demanda un regre
so a la arena de las me
diaciones. Elmismo mo
vimiento de Berlusconi 
para consolidarse como 
partido probablemente 
deberá, pasado el pri
mer impacto del éxito 
electoral, construir un 
aparato partidario co
nectivo de los distintos 
mundos sociales que lo 
conforman.

El caso italiano se distingue, en
tonces, de procesos paralelos experi
mentados en América latina. En pri
mer lugar, las causas de estos movi
mientos divergen: en Italia la aparición 
de Berlusconi es consecuencia de la 
crisis del sistema partidario, anquilo
sado y corrupto, y del peculiar Estado 
del bienestar peninsular, incapaz de 
generai- servicios eficientes. En Amé
rica latina, la emergencia de líderes 
populistas, pos-movilizacionistas, es 
más bien el producto de la tradicional 
ausencia de un sólido sistema político 
y a la vez de la marginalidad creciente 
de sectores sociales. En segundo lugar, 
aunque Berlusconi sea hoy un líder 
movimientista en plena fase de expan
sión como algunos líderes  decisionistas 
de América latina, es también cierto
que su movimiento debe confrontarse 
con instituciones estatales comparati
vamente más sólidas y con una socie
dad civil organizada, articulada y habi
tuada a procedimientos de negocia
ción, que probablemente limitarán sus 
impulsos antipolíticos.O
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Brasil

El PT, un personaje en busca de un autor

Las encuestas insisten: tras 
un comienzo auspicioso, la 
figura de Lula parece 
estancarse en las preferencias 
frente el avance del candidato 
oficial, Enrique Caldoso. El 
dato es importante, pero no es 
lo que más preocupa del PT. 
Ante una real posibilidad de 
acceder al gobierno aún no ha 
logrado definir claramente 
cuál será el programa de 
reformas que intentará llevar 
adelante ni, tampoco, con qué 
fuerzas articulará el bloque 
de poder, que apoyará esa 
política.

Aníbal Jáuregui

B
rasil está viviendo con plenitud 
el tránsito hacia la transforma
ción de su vida política en me
dio de una formidable crisis económi

ca. El momento decisivo de ese tránsi
to serán los comicios generales de oc
tubre de este año en los que se van a 
ungir al nuevo presidente de la repúbli
ca, diputados federales, senadores, go
bernadores de todos los estados, dipu
tados estaduales y concejales. Serán 
las primeras elecciones casadas en las 
que será posible proceder a una pro
funda renovación de la clase política, 
cuyos mecanismos hacia y desde el 
poder se transformaron en un verdade
ro peligro para la comunidad, eviden
ciados a través de los escándalos de 
corrupción. A esa elite política no le 
cabe el “Roba mas faz" -que sirviera de 
distintivo electoral de un antiguo go
bernador de San Pablo, Adhemar de 
Barros- ya que su incapacidad ha sido 
manifiesta.

La previsible renovación de la cla
se política podría aparejar además un 
cambio en la sustentación parlamenta
ria del nuevo gobierno: hasta el presen
te la realización en diferentes fechas de 
comicios parlamentarios y presiden
ciales agravaba las tendencias presen
tes de por sí en la estructura de repre
sentación de partidos débiles, que con
ducían a la formación de frágiles ma
yorías parlamentarias que eran, o son, 
sostenidas a costa del erario público. 
El posible triunfo de un partido soste
nido con base en un programa limitaría 
el corte de boletas y con un sólido 
bloque de diputados y senadores sería 
más fácil conformar una mayoría par
lamentaria estable con los partidos afi
nes, capaz de apuntalar las iniciativas 
del Poder Ejecutivo o al menos impe
dir las posibles actitudes obsta- 
culizadoras de la oposi
ción.

El favoritismo de 
Lula en las encuestas 
genera la lógica expec
tativa de que un gobier
no de izquierda se insta
le en el Palacio del 
Planalto. Un dato que 
no debe escapar es que 
el segundo colocado, 
con quien podría dispu
tar el tramo final en una 
segunda vuelta, Feman
do Henrique Cardoso, es 
un intelectual de origen 
marxista, aunque ahora 
se haya aliado a la dere
cha, que no pertenece a 
los grupos políticos tradicionales. La 
candidatura de Cardoso está atada a la 
suerte que correrá el plan antinfla- 
cionario, cuya nueva etapa apenas está 
entrando en vigor, y cuenta a su favor 
con el apoyo que le podrá dar el poder 
económico en donde la candidatura de 
Lula genera no poco escozor. Una baja 
significativa de los índices de inflación

Los comicios de 
octubre parecen ser 
una revancha post 
mortem de las 
elecciones 
presidenciales de 1989, 
cuando Fernando 
Collor de Melo frustró 
el sueño de la 
izquierda de ver un 
obrero en la 
presidencia de la 
república.

podría tener efectos impulsivos para la 
candidatura de Cardoso. Sea como 
fuere, la izquierda está instalada en el 
centro del escenario.

Los comicios de octubre parecen 
ser una revancha posi mortem de las 
elecciones presidenciales de 1989, 
cuando Femando Collor de Melo frus
tró el sueño de la izquierda de ver un 
obrero en la presidencia de la repúbli
ca. El tiempo no ha pasado en vano y la 
victoria de Lula no podrá ser el intento 
de recuperar el tiempo perdido. El 
impeachment sufrido por Collor, del 
cual la izquierda fue abanderada, ha 
significado una autoderrota de la clase 
política. La débàcle del gobierno de 
Collor ha arrastrado consigo elrecetario 
neoliberal que si bien él no adoptó 
integralmente terminó siendo el aspec
to central de su gobierno. Sin embargo, 

algunos délos temas que 
fueron planteados por el 
gobierno de Collor si
guen estando en el cen
tro de la escena y volve
rán a la polémica políti
ca en cuanto exista una 
au toridad capaz de afron
tar con posibilidades la 
resolución de los urgen
tes problemas naciona
les: la lucha contra la 
inflación y la reforma del 
Estado. La izquierda po
drá dar una respuesta dis
tinta a la versión collo- 
rida, pero no podrá ha
cer silencio.

Como en las restantes 
repúblicas presidencialistas del conti
nente, el juego es a todo o nada. Pero 
fuera del necesario triunfalismo que 
acompaña normalmente a un proyecto 
depoder de inspiración transformadora, 
el crecimiento delPT tal y como ha sido 
hasta ahora, señala un cambio profun
do en la forma de hacer política que 
imperaba en el país. Este crecimiento 

electoral petista debe ser incluido den
tro de una cadena de fenómenos prota
gonizados por partidos y alianzas de 
izquierda con posibilidades ciertas de 
alcanzar los más altos niveles del po
der en los países de América latina, 
canalizando demandas insatisfechas de 
la sociedad civil a través de un discurso 
político que ensaya iimovaciones sus
tanciales en relación con —
sus precedentes, sobre Tras )4 afjos Je 
todo setentistas.

Ahora bien: ¿a qué 
tipo de izquierda perte
nece el pt? Vamos a la instalación de la
historia. Este partido fue democracia, el modelo 
fundado en 1980 por di- revoluc¡onario de 
versas comentes en lu- .
cha contra la dictadura Cambio SOCial, la 
militar, tanto por sus as- toma del Palacio de 
pecios represivos, dicta- invierno”, ha perdido 

su lugar en el PT,

existencia y casi 
un decenio de

toriales propiamente di
chos, como por su mo
delo económico. Con- aunque ha 
fluyeron en su gestación permanecido COrtlO una pública (esta fuente de 
tres Hieras fundamen- tócita t^fadón. ..........................
tales: 1) un nuevo y com- ■■■
bativo sindicalismo, nucleado sobre 
lodo en el Gr an San Pablo, 2) las comu
nidades eclesiales de base que apoya
ban las reclamaciones de diversos nú
cleos populares y 3) las diversas iz
quierdas que habían quedado fuera de 
las dos organizaciones más importan
tes el PCB (comunismo ortodoxo en
viraje hacia el eurocomunismo) y el PC 
do B, maoista.

El trasfondo ideológico que nutría 
a estos primeros militantes era también 
heterogéneo. De una parte, la Teología 
de la Liberación cuyos creadores y 
exponcnles fueron y son figuras mar
ginales del catolicismo, como el ex 
sacerdote Leonardo Boff (aunque esto 
no significa que el partido sólo se rela
cione con miembros marginales del 
episcopado), los diversos marxismos, 
el sindicalismo como ideología políti
ca, el trabalhisinogetulislacon  su fuer
te estatismo. (De hecho el estatismo 
penetra desde los orígenes a todo el 
espectro de la militancia partidaria). 
Aunque existieran leninistas en sus 
filas, el PT nunca fue un partido 
leninista; menos aun socialista o so- 
cial-demócrata.

Dada su concepción de la acción 
política, el FT se proponía desde un 
inicio tomar el Estado, es decir, despla
zar- la conducción estatal, entonces en 
manos de los militares, para modificar 
las relaciones de exclusividad que di
cho Estado mantenía con las elites tra
dicionales del país “...nació con la 
marca tradicional del partido ‘aller- 

ego' del Estado. O sea, 
se organizaba para des
truir el Estado burgués, 
su único antagonista po
lítico”.1 Esta postura re
volucionaria sólo se ins
pira marginalmente en 
aportes del socialismo 
marxista. Una bastante 
arraigada tr adición revo
lucionaria local cuenta 
en su haber al misticis
mo milenarisla de Ca
nudos y el Conslestado 
de los inicios de la Re

inspiración explica por
qué hace un tiempo Lula 

declar ó que el rojo de la bandera del PT 
era el mismo rojo de la sangr e de Cris
to), el tenenlismo de los años 20 (una 
reacción autoritaria de los cuadros 
medios del ejército contra el parti
cularismo esladual y el monopolio po
lítico de 1? oligarquías), el viejo PCB 
de Luis Carlos Prestes y la lucha gue- 

trillerà contra el gobierno militar.
Tras 14 años de existencia y casi un 

decenio de instalación de la democra
cia (o de las formas democráticas por 
mejor decir), el modelo revolucionario 
de cambio social, “la toma del Palacio 
de Invierno”, ha perdido su lugar en el 
PT aunque ha permanecido como una 
tácita tentación. En lo fundamental, se 
ha profundizado su integración al sis
tema institucional, consiguiendo im
portantes posiciones parlamentarias y 
administrando algunas de las ciudades 
más importantes del país, San Pablo, 
Porto Alegre, Belo Horizonte. El fra
caso de la clase política tradicional en 
la transición a la democracia dio un 
impulso decisivo para la instalación 
del petismo en la población brasileña. 
Fue precisamente su condición de fuer
za de recambio dentro del régimen 
lo que ha permitido y sostenido su 
crecimiento.

La diferenciación con los otros ac
tores políticos parte en principio de 
una afirmación de su condición parti
daria. Los partidos tradicionales son 
máquinas de conseguir votos, pero 
con la particularidad de que los dueños 
de la situación no son las máquinas 
como un todo sino los políticos indivi
duales, verdaderos señores del voto 
que se lanzan a la carrera política dis
tribuyendo recursos y que llegados al 
poder utilizan su posición para hacerse 
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de más recursos.
Nacido en el llano, el PT ha podido 

mostrar una actitud ética, construyen
do una identidad partidaria colectiva y 
constituyéndose en un puntal para la 
creación de un sistema partidario más 
sólido.

Pero además, el PT propone 
creíblemente una discontinuidad per- 
sonal y conceptual con 
la clase política brasile
ña que ha venido condu
ciendo al país desde an
tes de 1964 y que no per
dió su protagonismo con 
la transición a la demo
cracia. Aunque ha baja
do sus banderas revolu
cionarias. se ha plantado 
con un discurso radical 
de reforma del capita
lismo brasileño, para el 
cual la socialdemocracia 
parece ser una vía inade
cuada, porque está aso
ciada con una conviven-

En un Brasil tan 
fuertemente sesgado 
por la desigualdad, el 
PT apela a imágenes de 
solidaridad tras el 
objetivo de recrear 
lazos en una sociedad 
fragmentada por 
tensiones políticas, 
posiciones de clase, 
discriminación racial y 
regional:

cía demasiado pacífica con lo dado. 
Así, ha conseguido convertirse en la 
principal opción de cambio que se le 
presenta a la sociedad brasileña tras 
casi una década de democracia.

En el programa de gobierno del PT 
la agenda política de la época se en
cuentra subordinada directamente a la 
cuestión ética y política: estabilización 
económica, reactivación, incremento 
del empleo, redistribución progresiva 
del ingreso nacional, reducción de la 
pobreza, profundización de la partici
pación popular, modernización de las 
instituciones políticas, reforma del Es
tado, no podrán ser alcanzados sin una 
alteración copernicana de los cuadros 
políticos y de la conducta de los dili
gentes. Esta parece ser la respuesta 
natural a los problemas de corrupción 
de la clase política tradicional y que lo 
llevó a convertirse  en protagonista cen
tral de la lucha contr a la corrupción. 
Sostenido en la ética, el petismo cons
truye un discurso económico que pro
pone una ruptura bastante radical con 
los lincamientos vigentes hasta ahora, 
que concuerdan con el pensamiento de 
los principales “agentes económicos”, 
dirigido principalmente a los sectores 

medios y bajos, cuyo eje principal se 
asienta en la idea de globalidad, tanto 
de la crisis como de sus posibles sali
das.1 2 Dentro de este paradigma 
globalizante, la inflación será reducida 
drásticamente cuando se modifiquen 
los actores políticos que operan sobre 
el presupuesto, lo que a su vez permi
tirá una asignación de recursos a los

problemas sociales más 
agudos, como salud, ali
mentación y educación. 
La reactivación econó
mica no sería política
mente operable sin una 
distribución del ingreso 
porque en la lógica del 
sistema actual todo in
cremento apunta a pro
fundizar la desigualdad, 
lo cual sería inviable 
bajo un gobierno de iz
quierda. Por lo tanto, 
apoyándose en la capa
cidad exportadora de la 

— economía brasileña, la
reactivación del mercado interno pro
vendría de la caída de la inflación, del 
fin de las incertidumbres políticas y la 
disminución de la tensión social.

Si bien no pueden negarse la mara
ña de intereses políticos que envuelve 
la inflación, existen dos problemas a 
mi ver obvios que no están contempla
dos por el discurso partidario: 1) cómo 
frenar la inercia inflacionaria que de
moraría años en desaparecer tras 
“erradicar”, en un exceso de optimis
mo, sus causas políticas, y 2) cómo 
generar confianza en los llamados agen
tes económicos, antes denominados 
capitalistas, una confianza que se pue
de traducir tanto en una menor evasión 
impositiva y en una mayor inversión, 
ambas igualmente imprescindibles. Es 
evidente que la campaña del PT no se 
dirige a los sectores altos, a los que por 
ahora trata de no asustar. En recurren
tes reuniones con empresarios, Lula 
procura desvanecer en ellos su imagen 
de anticapitalista.

Pero desde su tradición histórica el 
PT necesita mantener un cierto grado 
de radicalismo para poder seguir pre
sentándose como lo diferente y por lo 
tanto como el cambio, especialmente 

tras la aparición de un candidato de 
origen izquierdista y no perteneciente 
a la clase política tradicional. Afirmar 
que la inflación sería la prioridad nú
mero uno de un gobierno de Lula sig
nificaría una aproximación demasiado 
peligrosa a Fernando Henrique Cardo
so, que ha definido su campaña en 
torno a la estabilización. Este, por su 
parte, tiene el no pequeño inconve
niente de explicar los resultados de su 
política antinflacionaria que consiguió 
elevar los índices de inflación en más 
de 20 puntos.

La realidad del poder de Lula, en 
caso de triunfar, no se parecerá a la 
realidad de campaña. No es difícil pre
ver que el PT deberá plantearse seria
mente la necesidad de formar una ver
dadera coalición de gobierno que per
mita sostener su programa de refor
mas, tuta coalición obviamente nece
saria paia apoyar en el Parlamento las 
iniciativas del Ejecutivo, pero también 
para sostener desde la sociedad los 
pasos dados desde el poder.

Por el momento, el PT sólo está 
acompañado por los demás partidos de 
la izquierda, que sólo completan su 
perfil político. Para pensai- en coalicio
nes capaces de representar un nuevo 
bloque de poder, el PT debería abrirse 
a los partidos del centro, en especial el 
Partido de la Social Democracia 
Brasileira, el partido de Caldoso. El 
acuerdo con el partido de los tucanos 
se complicaría en el corto plazo si en la 
segunda vuelta electoral se polariza 
entre Lula y Fernando Henrique 
Cardoso.

Al mismo tiempo que necesaria 
para el apoyo parlamentario, la apertu
ra a coaliciones con los partidos de 
centro agravaría presumiblemente el 
frente intemo. En efecto, si bien ha 
habido una paulatina internalización 
del juego democrático, al mismo tiem
po se ha consolidado un sector, llama
do de la “izquierda”, vinculado a las 
organizaciones populares y a la 
militancia más aguerrida que no se ha 
ejercitado en la gimnasia del poder y 
que ha tomado posiciones en los diver
sos organismos de conducción. Este 
parece ser un horizonte de conflicto 
futuro, porque el frente interno es el 

mejor conectado con diversos movi
mientos populares a los que no siem
pre un gobierno de izquierda podrá 
favorecer.

Tal vez lo más valioso del reverde
cer de la izquierda brasileña sea el que 
demuestra que es necesaria la utopía 
para la reconstrucción de un espacio 
público capaz de sostener desde el 
imaginario colectivo un programa de 
reformas materiales. En un Brasil tan 
fuertemente sesgado por la desigual
dad, el PT apela a ciertas imágenes de 
solidaridad colectiva que tienen el ob
jetivo de recrear lazos comunes en una 
sociedad fragmentada por tensiones 
políticas, posiciones de clase, discri
minación racial y regional: "Os filhos 
das empregadas devem estudar junto 
dos das patroas, porque a escola será 
pública para todos".3 * 5 Una reciente 
campaña contra el hambre, dirigida 
por el sociólogo Hebert de Souza, el 
Bethino, puso en evidencia la existen
cia de vínculos de solidaridad hasta 
hace poco impensables. El PT está po
niendo en vigencia la vieja consigna 
del Mayo francés de llevar la imagina
ción al poder para la construcción de 
vínculos desgarrados poruña histórica 
desigualdad. En este trabajo, la ilusión 
tiene un papel central. Si la ausencia de 
ilusión puede ser un precio alto para 
llegar al poder para cualquier corriente 
política, para una corriente de izquier
da (¿no será el caso de Fernando 
Henrique Cardoso?) ésa es una cuenta 
impagable: la izquierda no ha desapa
recido de la faz de este mundo, porque 
ha querido ser una reserva de expecta
tivas colectivas, que pasan por encima 
de la realidad del sentido común.O

Notas

1 Alencar Chico, “Sobre o PT, ¿sobra o 
PT?", en 1994, Alternativa de esquerda à 
crise brasileira. Rio de Janeiro, Rclunic 
Dumará, 1993.

2 Camargo, José Marcio, “Distribuir
para crecer”, en Benjamín, César, 1994, 
Alternativas de esquerda à crise brasileira,
pp. 105-108.

5 “Los hijos de las empleadas domésti
cas deben estudiar con los de las patronas, 
porque la escuela será pública para todos". 
Declaraciones de Lula en Follia de Sao 
Paulo, 1® de junio de 1994, p.2.

Esta derecha de los 90
El avance de la derecha en 
todo el mundo amenaza 
convertirse en un dato de 
largo plazo. Frente a ello es 
preciso alertar al máximo la 
sensibilidad democrática, 
disponiéndonos a defender 
los derechos y libertades 
propios de la vida civil.

Ralf Dahrendorf

S
i por “democracia" se entiende 
la alternancia regular entre go
bierno y oposición, los Estados 
Unidos son el único ejemplo significa

tivo de los últimos años. El democráti
co Clinton desplazó al republicano 
Bush en un cambio normal para cual
quiera. Tal vez Francia pueda ser con
siderada un semi-cjcmplo, en cuanto la 
“cohabitación” sea menos radical que 
la alternancia, aun cuando habrá que 
esperar el resultado de las elecciones 
del próximo año. En el resto de los 
países, los gobiernos son impopulares, 
aunque la oposición no parece benefi

ciarse significativamente. Los gobier
nos no pierden. ¿Qué puede significar 
esto para la democracia?

La extraña coexistencia entre im
popularidad y estabilidad tiene una 
causa evidente: la gente muestra re
chazo tanto por el gobierno como por 
la oposición, es decir por la clase polí
tica en su totalidad.

De verificarse un cambio, no se 
trataría de una normal alternancia, sino 
prácticamente de un cambio de régi
men. Un viejo régimen se derrumba, 
como en Japón o en Italia. Homines 
novi emergen de la nada, aunque sus 
nombres nos sean familiares: son per
sonajes famosos ajenos a la política 
que allora invaden este árido paisaje.

Casi todos los países tienen sus 
potenciales Berlusconis, aun cuando 
creo que difícilmente lleguemos a asis
tir a una cumbre europea con el primer 
ministro Berlusconi del Milán, el pre
sidente Tapie del Olympique Mar- 
seilles, el primer ministro Richard 
Branson de la Virgin Airlines y el 
canciller Beckenbauer del Bayern 
München...

La aparente incapacidad por pai te 
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de las instituciones democráticas de 
generar cambios conduce a una rebe
lión populista (¿la rebelión de los hin
chas de fútbol?). Pero este es sólo un 
aspecto del problema, al cual se une la 
constatación que a la derrota de una 
entera clase política se une un decidido 
vuelco hacia la derecha. En términos 
de política económica hemos ya teni
do, naturalmente, una década de 
thatcherismo en muchos países euro
peos. La derecha de los años 90 podría, 
tal vez, inclinarse más a proteger y 
subsidiar que aquélla de los 80. Parale
lamente hay un retomo a comporta
mientos de derecha más tradicionales.

Un joven norteamericano fue gol
peado en Singapur por haber dañado 
algunos automóviles, y muchas perso
nas aprobaron ese castigo. El primer 
ministro Major recientemente invitó a 
la gente a denunciar a los mendigos a 
la policía. Paia la mayoría de la opi
nión pública el crimen comparte con la 
desocupación el primer lugar en la lista 
de las demandas de intervención públi
ca. Esta preocupación frecuentemente 
acompaña a la xenofobia y al pedido de 
expulsar a los extranjeros, a los 
inmigrantes y a las personas en busca 
de asilo. El lenguaje del deber toma el 
lugar del de los derechos y la retórica 
nacionalista substituye la europea.

Gran parte de las razones que han 
hecho cambiar la actitud de la opinión 
pública tienen efectivamente funda
mento y la izquierda las ignora, a su 
propio riesgo. Así, Tony Blair, candi
dato a dirigir el Pallido Laborista, ha 
elegido deliberadamente como propio

sociedad
FACULTAD DECIENCIAS SOCIALES (UBA)

Fragmentación 
cultural 

l y nuevas identidades

4

programa político “ la ley y el orden” y 
Michel Rocard, del Pallido Socialista 
francés, prefiere insistir sobre la nece
sidad de obtener mayor cohesión so
cial. Ignorai- la nueva realidad es difí
cil, casi imposible. Pero ¿a dónde nos 
llevaría la derecha si tomara como pro
pios los argumentos populares y llega
ra a dominar el espectro político euro
peo?

Tal vez no muy lejos. 
Lo que a primera vista 
parece nuevo podría rá
pidamente aparecer vie
jo y desaparecer tan ve
lozmente como apareció. 
Ninguno de los represen
tantes de la nueva políti
ca impacta por sus ex
traordinarias cualidades 
para guiar a las naciones 
en un contexto interno e 
internacional difícil. Qui
zá nos encontramos fren
te a un simple episodio y

Si la nueva derecha 
llegó para quedarse, 
haríamos mejor en 
cuidar nuestras 
libertades, porque 
empezará a atacar 
donde pueda contar 
con apoyo popular. 
Hay que recordar que 
la libertad debe ser 
defendida donde es 
más difícil defenderla.

no ante un cambio radi- — 
cal

Pero, podría no ser así. Si la nueva 
derecha llegó para quedarse, haríamos 
mejor en cuidar nuestras libertades, 
porque empezará a atacar donde pueda 
contar con apoyo popular. Hay que 
recordar que la libertad debe ser defen
dida donde es más difícil defenderla: el 
derecho a las manifestaciones públi
cas, aun cuando sean ruidosas e 
indisciplinadas; el derecho al silencio 
del acusado delante de los tribunales; 
la libertad de expresión, sobre todo 
cuando su ejercicio se contrapone al 
poder, independientemente del que se 
trate; el derecho a la diversidad religio
sa y cultural; el derecho de no, y subra
yo no, trabajar y, tal vez, hasta de 
mendigar por las calles.

La vida en una sociedad libre no es 
ni ordenada ni bien organizada. Se 
caracteriza por su caos creativo, su 
excentricidad. El ejemplo del joven 
golpeado por castigo ha llevado a la 
atención de muchos un nuevo tipo de 
orden que se llamaría autoritarismo 
asiático. Los hombres de negocios,par
ticularmente, se sienten atraídos por la 
idea de conjugar oportunidades de 
mercado ilimitadas (y libre de impues-

tos) con un orden social en el que se 
pueda decir a las personas qué es lo que 
hay que hacer y qué lugar deben ocu
par. Para algunos, el sueño de estabili
dad y de orden se concreta en un poder 
omnímodo que organice la vida de las 
personas desde la cuna hasta la tumba 
a través de una autoridad ordenadora o 
hasta un partido omnipresente. ¿No se 

beneficiaría Europa con 
una dosis de autoritaris
mo asiático?

Creo que no. Antes 
que nada en estas con
diciones también los ne
gocios pueden verse 
afectados. Ciertamente 
Singapur es conocida 
por su creatividad y su 
espíritu de empresa, 
pero si las instituciones 
financieras de Hong 
Kong debieran buscar 
una sede alternativa, 
preferirían la más vital.
desordenada y demo

crática Bombay. Además, el error de 
sobrestimar la estabilidad de los regí
menes autoritarios se paga muy caro. 
Donde los conflictos son sofocados, se 
vislumbra la posibilidad de cambios 
violentos. Hasta la conjugación china 
de plaza Tiannanmen con capitalismo 
de casinos podría no ser estable en el 
largo plazo.

Finalmente, hay un problema no 
menos importante: los valores. Las ele
vadas tasas de crecimiento y el orden 
controlado por la policía no son todo 
para el bienestar del hombre. La res
puesta al nuevo giro a la derecha y al 
interés por el autoritarismo asiático, 
debe ser, por lo tanto, una nueva con
fluencia de las fuerzas de la libertad. 
Su programa debe tomai- en cuenta la 
necesidad de cohesión social y la de
manda de seguridad; debe aceptar los 
desafíos del mercado global así como 
la necesidad de un Estado austero y 
eficiente; pero sobre todo debe defen
der obstinadamente los derechos y las 
libertades sobre las que se basa la vida 
civiLO

Notas_____________________________

* Publicado por La Repubblica, 11-6-94.

Entrevista
Conversación con Manuel Lamana

Sartre, el compromiso y la libertad

El traductor al español de la 
Crítica de la razón dialéctica, 
Lo imaginario y Las 
palabras, entre otras obras de 
Sartre, reflexiona sobre la 
contemporaneidad del 
pensamiento del filósofo 
francés.

Alejandro Blanco y Martín Plot

La obra de Sartre ha comenzado a 
reditarse. ¿Qué significa leer hoy a 
Sartre?

Evidentemente no es lo mismo leer 
a Sal ire ahora que en la década del 40 
o del 50 cuando estaba en plena vigen
cia y con todas sus fuerzas. Decir que 
ahora Sartre no tiene importancia sería 
una barbaridad. Creo que Sartre lia 
dicho muchas cosas, no sólo en sus 
obras filosóficas sino también en su 
teatro, que es sobre lo que estoy haba- 
jando aclualmente. Y a pesai- de que en 
parte sus obras refieren a aquel mo
mento, lo que trasciende esa inmediatez 
tiene una vigencia absoluta. En ese 
sentido creo que la libertad, el compro
miso del intelectual son problemáticas 
contemporáneas que se replantean 
constantemente. Sartre nos habla en un 
momento de crisis ideológica del mun
do, del nazismo y del fascismo que se 
mantiene de alguna manera, como de
cía Albert Camus en La peste, y que 
hay que tener cuidado porque puede 
reaparecer en cualquier momento. Des
de luego que estamos ahora ante otras 
situaciones. Pero la caída de los países 
llamados socialistas no significa que 
todo se haya uniformado en el mundo 
ni mucho menos. Estamos siempre ante 
una serie de perplejidades que es de 
alguna manera lo que a la gente de mi 
generación, al menos a los de mi gene
ración europea, nos dejó ante Sartre 
como ante algo que nos permitía entrar 

en el mundo de las ideas de una manera 
distinta.

¿Cuándo fue su primer contacto 
con la obra de Sartre?

En 1948 llego a París después de 
haber estado varios años en clandesti
nidad en España y luego de haber esta
do preso y de haberme escapado. Si 
bien mi posición conha el régimen, y 
podría decir también las de mis compa
ñeros, era clara, nos encontramos en 
París descreídos de un montón de 
cosas. A mí, como español, que había 
luchado en la clandestinidad y que 
llegaba al exilio, las ideologías que nos 
habían llevado a la güeña ya no me 
interesaban en ese momento. Quiero 
decir, me identifico totalmente con los 
hombres que en ese momento repre
sentan la República española, poique 
significa el enfrentamiento a Franco. 
Pero en ese momento el ser republica
no, socialista, comunista, anarquista, 
no significaba, a pesar de mis simpa
tías por esas tendencias, una renova
ción del tipo de la que yo esperaba para 
mi España. Eso nos pasaba cuando 
éramos jóvenes.

Pero esa crisis a la que se refiere, 
¿se da ya durante la clandestinidad?

En la clandestinidad no, porque ahí 
la cuestión era muy simple: la lucha 

conha Franco. Pero en cuanto al futuro 
de lo que podía ser España, aspirába
mos a que después de todas esas expe
riencias tan hemendas de la guerra 
española y de la guerra mundial surgie
ra algo distinto que nos permitiera lu
char de oha manera y encontrar ohas 
cosas para España y por extensión para 
el mundo, porque nuestras utopías no 
se reducían a España. Y entonces es 
cuando nos encontramos con Sartre, 
que por entonces era una figura litera
ria lejana. Cuando lo empezamos a leer 
veíamos que nos hacía una propuesta 
de ética en relación con sus activida
des, incluida la política. Esto a mí me 
ahajo de alguna manera y con un grupo 
de compañeros estudiantes nos pusi
mos a leer sus cosas. Ahí empieza un 
poco mi sartrismo, que en el principio 
fue absolutamente literario. En el Ma
drid inmediatamente posterior a la gue
rra, los medios conspirativos nos re
uníamos para realizar nuestras peque
ñas tertulias donde hablábamos de lite
ratura a partir de nuestras lecturas de 
cosas que nos llegaban de Argentina, 
ya que en España la edición era muy 
limitada debido a la censura. Así em
piezo a leer a la generación de Faulkner. 
Dos Passos, Hemingway y en algún 
momento se habló de la existencia de
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Sartie. Luego me metieron preso y en 
la cárcel, gracias a la formidable orga
nización de los compañeros, leí cosas 
que, paradójicamente, no podían 
obtenerse en el Madrid de entonces. 
Ahí leí por primera vez el primer tomo 
de una edición francesa de Los cami
nos de la libertad. Resulta gracioso, 
pues encuentro Los caminos de la li
bertad en la propia cárcel. Posterior
mente, luego de fugarme de la cárcel, 
llego a París y veo a Sarde por primera 
vez en la Sorbona, precisamente en un 
meeting por la República Española. 
Estaba Sartre, estaba Camus. Pero 
cuando tuve la ocasión de conocerlo 
más personalmente fue años después, 
cuando traducía para LosadaLa crítica 
de la razón dialéctica y Las palabras. 
De modo que viajo a París, por inter
medio de la editorial, para encontrar
me con Sartie, y resultó que no pude 
entrevistarme con él porque habían 
puesto una bomba en su casa a raíz del 
conflicto con Argelia.

Hace unos momentos, al referirse 
a la vigencia del pensamiento de Sartre, 
sugirió como ideas fuertes las nocio
nes de compromiso y de libertad. En 
las últimas décadas la idea del intelec
tual universal ha entrado en crisis. Al 
respecto, basta recordar las exhorta
ciones de Foucault en el sentido de 
abandonar la figura del intelectual 
universal en favor de la crítica más 
local. A casi cincuenta años de los 
escritos de Sartre y teniendo en cuenta 
esta situación, ¿cómo cree usted que 
debieran leerse esas nociones a la luz 
de una redefinición de la práctica po
lítica de los intelectuales?

Mi formación es literaria y no filo
sófica. Y hablo desde la literatura, de 

modo que no voy adiscutir con Foucault 
sino que más bien voy a referirme a lo 
que me está ocurriendo ahora cuando 
releo el teatro de Sartre. Ahora esta
mos viendo con mis alumnosLas mos
cas y creo que una de las cosas que nos 
dice claramente Sartre allí es precisa
mente qué es la libertad en el hombre. 
Es decir, nosotros estamos haciendo y 
pensando en una serie de cosas y hasta 
en lo más pequeño tenemos que pensar 
si queremos hacerlo o no, y en ese 
momento ya estoy entrando en una 
especie de compromiso conmigo mis
mo, pues estoy eligiendo algo a partir 
de lo que me encuentro. En ese sentido, 
la elección se está dando permanente
mente y si estamos eligiendo es que, 
por lo menos, un margen de libertad 
tenemos ante las cosas. Ahora bien, 
leyendo Las moscas casi me veo obli
gado también a pensar qué pasa en 
Bosnia, en Israel, qué pasa en el centro 
de Africa, es decir que la relación con 
el mundo no deja de estar presente de 
ninguna manera por más que digan 
algunos pensadores que quieren 
encasillarse en un rincón de su vida a lo 
Flaubert. En este siglo XX, además, 
creo que es cada vez más difícil sepa
rarse del resto de lo que ocurre en el 
mundo si pensamos no más en el hecho 
de que existen medios de comunica
ción de alcance mundial. En este sen
tido, creo que la situación de crisis no 
la hemos perdido, las transformacio
nes en las sociedades son tremendas. 
Al mismo tiempo han pasado muchas 
cosas en el mundo, la revolución socia
lista, el fascismo, el nazismo, como 
hechos históricos fuertes, y todo eso ha 
implicado una crisis de pensamiento, 
una crisis de acción, una crisis política 

y, en consecuencia, una crisis de posi
ción de los intelectuales. Así, creo que 
las cosas no han variado tanto. Si bien 
no está lo inmediato de la Segunda 
Güeñ a Mundial, la serie de problemas 
que se dan en el mundo exigen un 
mayor compromiso de parte de los 
intelectuales. Ahora bien, el compro
miso no se da porque uno decida estar 
comprometido, aunque podría ser el 
caso, sino por el hecho de que vive en 
una comunidad y no tiene otro remedio 
que encontrarse con todo eso. Asimis
mo el compromiso muchas veces no se 
da en la forma de una declaración ex
plícita. Estoy pensando en la obra de 
escritores cuya significación político 
cultural trascendió suspropósitos. Pen
semos en la obra de Sartre A puertas 
cerradas, que algunos críticos la leen 
desde la teoría de la mirada de Salire y 
la cuestión de la cosificación del otro. 
Sin embargo, y sin obviar la riqueza de 
esa lectura, lo que uno puede leer tam
bién en ese infierno en el que están 
alojados los personajes, es una metáfo
ra de la Francia ocupada por los alema
nes y esto sin que Sartie lo haya 
explicitado, más bien diría que su pro
pósito era hacer una obra de especula
ción filosófica. Con esto vuelvo al tema 
de que los intelectuales no tienen más 
remedio que estar comprometiéndose 
constantemente con eso que tienen ahí 
adelante, como en el caso de Sartre, 
ante los franceses que no reaccionan 
en la lucha contra la ocupación alema
na.

Luego de las experiencias de los 
regímenes autoritarios en España y en 
América latina, ¿cómo ve la lucha de 
los intelectuales por la libertad y el 
compromiso?

Bueno, creo que en eso hay dos 
cosas. Una es la lucha del intelectual 
en tanto se convierte en militante polí
tico y otra cosa son sus escritos que, 
aunque no lo pretenda y hasta en algu
nos casos no lo sepa, nos brinda una 
nueva perspectiva paia pensar lo que 
nos está pasando. En España hay inte
lectuales de clara posición política, 
como son los casos de Manuel Vázquez 
Monlalbán, Jorge Semprún, que llegó 
a ser ministro de Cultura y hasta el 
mismo Goytisolo. En América latina 

sucede lo mismo, hay escritores com
prometidos con una actividad política 
muy clara, como el caso David Viñas. 
García Márquez o Valgas Llosa. Un 
caso especial es el del mito argentino 
de Borges, un hombre eminentemente 
reaccionario, conservador, que algu
nos han querido justificar diciendo que 
apoyaba el régimen militai- de 1966 
pero sin darse cuenta. Esto es mentira. 
Recuerdo que en el 66, cuando da el 
golpe Onganía, hay dos profesores de 
la Facultad de Filosofía y Letras que 
sacan tuia declaración en la que justifi
caban la expulsión del ochenta por 
ciento de los profesores de la facultad. 
Esos dos profesores eran Federico 
Aldao y Jorge Luis Borges. De modo 
que ellos tenían claro el problema y 
asumían una determinada posición 
política.

Sin embargo, la relectura de Borges 
que efectuó un sector de la crítica de 
izquierda reconstruyó otro Borges, fun
damentalmente a partir de su política 
del lenguaje. Ese otro Borges está muy 
lejos de la figura tradicional del escri
tor conservador.

La cuestión es que ese Borges se 
deja ver sólo a partir del lenguaje y no 
de sus actos, algo que yo no puedo 
separar. El caso de Borges se parece en 
esto un poco al de Balzac, un revolu
cionario a pesar de él.

El problema justamente es el de 
saber si un escritor es revolucionario 
por sus intervenciones públicas o por 
su política de la escritura. Estamos 
pensando en la relectura que Barthes 
hace de Flaubert como el primer escri
tor moderno que. por su concepción 
del lenguaje y del acto de la escritura, 
es un escritor revolucionario, mien
tras que otros, sin embargo, sólo lo 
ven como un gran escritor burgués.

Creo entonces que tendríamos que 
diferenciar, como dije al principio, en 
el sentido de preguntamos qué es este 
escritor como ciudadano y qué es este 
escritor en tanto escritor. El Flaubert 
que se lavaba las manos con la matan
za de la Comuna de París, como lo 
denuncia Sartre casi un siglo después, 
y el Flaubert como aquel que revolu
cionó la narrativa. De modo que si bien 
hay muchas maneras de ver al otro,

*

deberíamos asimismo tratar de verlo 
en su totalidad.

En relación con las disputas en la 
crítica literaria, nos llamó la atención 
que en uno de los puntos del seminario 
que actualmente usted está dictando 
figuraran los nombres de Eco y de 
Barthes. singularmente el de este últi
mo. La perplejidad proviene de que a 
Barthes, a pesar de haber manifestado 
su admiración  por Sartre, se lo incluye 
y con razón, en el denominado movi
miento “eslrucluralista" que, funda
mentalmente consistió en una reac
ción contra la concepción de la litera
tura y de la práctica intelectual propia 
de Sartre. En ese sentido, nos interesa
ba saber cuál es la conexión de Barthes 
y Sartre en su lectura.

La conexión obedece a varias razo
nes. En principio, como ustedes aca
ban de decirlo, en reiteradas oportuni
dades Barthes manifestó su admira
ción por Sartre y no dejaba de contar 
con él del mismo modo como Sartre no 
dejaba de contar con Camus a pesar de 
la fuerte polémica que los separaba. 

También para apoyarme en mi preten
sión de realizar unas lecturas múltiples 
de algunas de las obras de Sartre. 
Barthes es claro en este aspecto cuan
do en su SIZ nos ofrece una serie de 
códigos para el ejercicio de la lectura. 
Y en el caso de Eco sucede algo similar 
cuando en las apostillas a su novela El 
nombre de la rosa nos dice que la 
mayor satisfacción de un novelista es 
que los demás les digan qué otras cosas 
encuentran en sus textos, qué otros 
textos encuentran en su texto.

Usted tradujo a Sartre al español. 
¿Cuál es su evaluación de la repercu
sión de su obra, en particular, en el 
campo cultural argentino?

Tendila que acordarme un poco, 
pero desde luego que su obra tuvo una 
fuerte repercusión en los intelectuales 
nucleados en la revista Contorno. Era 
una revista básicamente sartreana, allí 
estaban los hermanos Viñas, León 
Rozitchner, Ramón Alcalde,Noé Jitrik, 
fuertemente impregnados de sartrismo 
y no creo que lo hayan abandonado. De 
modo que la existencia de todo un 
grupo homogéneo de reconocidos in
telectuales nos habla de que la impronta 
de Sartre fue muy significativa. Pero 
también recuerdo otra gente de la fa
cultad, como es el caso de Portantiero, 
Margulis, De Ipola, que eran gente 
muy sartreana.

Nuestra intuición es que actual
mente se lee poco a Sartre o casi ni se 
lo lee. De ser así, ¿a qué atribuiría esa 
indiferencia hacia un autor de innega
ble presencia en los años 50 y 60?

En principio, lo que creo es que 
Sartie no ha dejado de leerse. No se lo 
lee ciertamente como se lo leía cuando 
estaba en plena vigencia, pero creo que 
la edicióny redición, fundamentalmen
te de su teatro y de sus cuentos, nos 
habla de que hay un público dispuesto 
a leerlo. Asimismo, se están editando 
escritos de Sartre que él no pensaba 
publicar tal como estaban. De todos 
modos, independientemente de esta 
situación, sigo creyendo que en ia lite
ratura francesa así como el siglo XVH 
es el siglo de Luis XIV, el siglo XVin 
es de Voltaire, el siglo XIX de Napo
león y Víctor Hugo, el siglo XX es el 
siglo de Sartre.O
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Libros
Volver a mirar al 
peronismo, treinta años 
después
La larga agonía de la Argentina peronista. 
Tulio Halperín Donglri. Ariel, Buenos Aires. 
1994.

Desde el momento 
mismo de su apari

ción el peronismo con
vocó, repetidamente, 
pronósticos, celebracio
nes, anticipos, profe
cías y lamentos acerca 
de su muerte. Pero, 
como la Revolución 
Francesa, entre otros 
cimbronazos fundacio
nales, nunca termina de 
sobrevivir. Claro que, 
en su persistencia, se 
transforma. Probable
mente esto obedezca a 
la posibilidad constitu
tiva, sobre la que Car
los Altamirano llamó la 
atención en dos artícu
los publicados en Pun
to de Vista el año pasa
do, de predicar siempre 
la existencia de un 
peronismo verdadero, 
esto es, eterno. Según 
se lo presenta en estos 
dos textos, el predicado 
de verdad referido al 
peronismo aparece 
siempre como palabra 
polémica, impugnato- 
ria. Habitualmente es 
enunciado por quienes 
se reconocen peronistas 
paradesacreditar aotros 
que se pretenden, tam
bién, y, de acuerdo con 
este predicado, ilegíti
mamente, peronistas. El 
predicado de verdad 
acerca del peronismo 
es, entonces, polémico 
y restitutivo. Quisiera 

extender aquí el alcan
ce de esta proposición: 
la pregunta por la ver
dad del peronismo, aun 
cuando sea formulada 
por quienes no tienen 
ningún interés en unifi
carse con la verdad del 
peronismo, aun cuando 
sea formulada por ob
servadores no-peronis
tas, es, siempre, polé
mica y restitutiva. Es 
decir: es el resultado de 
una intervención cons
ciente en una disputa 
por instituir un sentido 
para un objeto histórico 
que continúa parecien
do, sobre todo para los 
discursos sensibles al 
igualitarismo democrá
tico, irregular, ambiguo 
y, muchas veces, des
concertante. Permítase 
invocar esta caracteri
zación, por otro lado 
bastante habitual, délas 
lecturas acerca del 
peronismo, para ensa
yar el comentario del 
más reciente trabajo pu
blicado en nuestro país 
de Tulio Halperín Don- 
ghi.

La larga agonía de 
la Argentina peronista 
es el resultado de la 
relaboración del texto 
de una conferencia que 
el autor pronunció en el 
Club de Cultura Socia
lista y que se propone 
como post-facio de Ar

gentina en el callejón, 
publicado por Arca, en 
Montevideo, treinta 
años atrás. El desenlace 
trágico de la historia 
nacional, que en el tra
bajo anterior se pronun
ciaba como sospecha, 
en el nuevo libro se pro
pone como explicación. 
Ambos textos están sos
tenidos sobre la tesis 
siguiente:

“[el peronismo] 
...había logrado en 
efecto crear una so
ciedad nueva, que 
había adquirido una 
vida propia y, aun
que no tenía modo de 
perdurar, sencilla- 

| mente se rehusaba a 
morir".

Pero Halperín Don- 
ghi no se limita al desa
rrollo retrospectivo de 
su infelizmente acerta
da prospección. Dice 
algo más: se ha rolo el 
nudo. La sociedad crea
da a partir del 45 ya no 
encuentra modo de per
durar y, a pesar de su 
reticencia, ha muerto. 
Y dice algo más: la ago
nía se resuelve en 1989. 
Por prudencia o picar
día, no dice más.

Como lo indica el 
título, el libro es un re
lato del combate des
igual entre unos obstá
culos históricos insalva
bles y unas energías 
políticas y sociales con
denadas al agotamiento 
en un esfuerzo inútil. El 
combate empieza en el 
presente tenso en que el 
libro anterior lo había 
dejado, mediados de la 
década del 60. Se extre
ma diez años más tarde 
y se apaga (otra vez tra- 

gedias y farsas) con el 
ascenso del menemis-
mo.

Para analizar lades- 
cripción de la escena en 
que se desarrolla este 
combate, propongo al 
lector detenemos en una 
cita más o menos ex
tensa:

“Como lodos sabe
mos, lo que hizo del 
peronismo el punto 
de partida para una 
crisis permanente, 
que tras provocar su 
caída iba a derrotar 
por más de tres déca
das todas las tentati
vas de darle solución, 
fue que, mientras la 
revolución peronista 
supo crear tina fuer
za política cuya su
pervivencia estaba 
asegurada por Sus 
poderosas raíces en 
la sociedad que ha
bía plasmado, sólo 
tres años después de 
la irrupción del pe
ronismo comenzaba 
ya a hacerse eviden
te la fragilidad  de las 
raíces económicas 
de esa nueva socie
dad improvisada du
rante el fugaz mo
mento de tránsito 
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entre una guerra que 
había dado ocasión 
de actimularreservas 
en volumen sin pre
cedente, y una pos
guerra que se espe
raba más favorable 
a los intereses argen
tinos que la que si
guió a 191S” (la cita 
corresponde a la pá
gina 28 de La larga 
agonía... y las negri
tas se proponen aquí 
para facilitar el aná
lisis que sigue).

Este párrafo encie
rra una multitud de jui
cios acerca de la histo
ria social y política ar
gén tinacontcmporánea. 
En primer lugar: que el 
peronismo es el punto 
de partida de una crisis. 
Luego, que la caída del 
segundo gobierno pero
nista es la primera ma
nifestación de esa cri
sis. Además, que el ca
rácter crítico del pero
nismo deriva de su na
turaleza de fuerza po
lítica con poderosas 
raíces en unasociedad, 
sostenida, a su vez, en 
raíces económicas frá
giles. Finalmente: que 

esa sociedad no sólo fue 
plasmada por el pero
nismo, sino que el plas
ma es el resultado de un 
arreglo provisorio fun
dado en un cálculo op- 
tiinista.

¿Porqué detenernos 
en un pasaje dedicado a 
caracterizar la historia 
argentina inmediata
mente posterior al 45 
para analizar un texto 
que sitúa su loco en lo 
que sucedería veinte 
años más tarde? No sólo 
porque los años de la 
fundación se proponen 
como la clave para com
prender lo que ocurriría 
en los cuarenta y cinco 
años siguientes, sino 
porque en esta explica
ción se postula el modo 
de concebir las relacio
nes entre política, eco
nomía y sociedad que 
hilvana la lectura del 
autor.

Según esta lectura 
la naturaleza revolucio
naria -esto es: creativa 
e instituyeme- del pero
nismo se manifiesta en 
una fuerza política. Esta 
fuerza plasma una so
ciedad en la que, más 
tarde, arraiga. Pero la 
energía social resulta de 
la transformación de 
energías económicas. Y 
la hibridación de ener-
gius sociales política- ción persistente de la

íncnle potentes con 
energías económicas 
frágiles constituye la 
infortunada trabazón 
que se resuelve en la 
tragedia política de los 
años posteriores.

¿Qué relaciones en
tre política, economía y 
sociedad postula la me
táfora de las raíces? 
Decir que una fuerza 
política arraiga en la 
sociedad, puede tradu
cirse como una forma 
de presentar el vínculo 
de representación. De 
acuerdo con esta for
ma, la “poderosa raíz 
en la sociedad" de la 
“fuerza política” pero
nista sería la orienta- 

voluntad de miembros 
de distintos grupos so
ciales en la prosecución 
de fines compartidos: 
la realización de la vo
luntad del líder, la re
sistencia frente a los 
sucesivos esfuerzos por 
impugnarlo y, más tar
de, imponer su regreso. 
Esos grupos sociales 
han sido conformados, 
políticamente, por la 
intervención de Perón 
en sus primeros gobier
nos. Pero, recordemos, 
la sociedad que confor
man esos grupos tiene, 
también, raíces. En este 
caso, económicas. La 
economía tiene como 
condición unas capaci
dades de producción y 
una estructura de distri
bución determinadas. 
Esta estructura determi
naría una comunidad de 
intereses entre quienes 
conforman las distintas 
clases y segmentos de 
clase que componen la 
sociedad.

Observamos de este 
modo que la sociedad 
es presentada como ob
jeto de dos determina
ciones, que derivan de 
procesos cuya lógica es 
autónoma: la política y 

la economía. La econo
mía traza los límites de 
la comunidad de inte
rés y de circuitos de in
tercambio, la política es 
la forma en que la ener
gía social actúa sobre la 
sociedad transforman
do a los grupos circuns
criptos por elementos 
económicos comunes, 
en sujetos de voluntad 
y acción.

Pero el análisis de 
Halperín Donghi no se 
detiene en los compo
nentes objetivos ni su 
relato se limita a enhe
brar sucesivos desen
cuentros coyunturales. 
En la transformación 
política de los elemen
tos sociales operen 
como catalizadores las 
ideologías. Ellas secon- 
densan en principios de 
legitimidad, jerarquías 
que ordenan los juicios 
de la acción pública que 
formulan los actores. En 
la disputa política ar
gentina del siglo XX los 
principios de legitimi
dad en pugna son dos: 
el del civismo, que pri
vilegia el respeto de la 
ley y el de la eficacia, 
que valora la consecu
ción de lo que en cada 

momento se concibe 
como fines públicos, 
más allá de los procedi
mientos puestos en jue
go para hacerlo. Am
bos reconocen su ori
gen en el ambiente po
lítico local de fin de si
glo XIX. Estos princi
pios de legitimidad- 
catalizadores, operan 
reuniendo o separando 
a los distintos actores- 
elementos de la quími
ca-política argentina 
contemporánea y mar
can también, el carác
ter explosivo de los su
cesivos choques y con
flictos.

Una sociedad es, 
según la presenta este 
texto, un entramado de 
relaciones entre grupos 
que podrá vivir lodo lo 
que la economía le per
mita. y hacer lodo aque
llo que las fuerzas polí
ticas que reúna le per
mitan imaginar y alcan
zar.

Sobre un esquema 
como éste discurre en
tonces Halperín Don
ghi. Sus proposiciones 
convocan entonces a la 
refutación de historia
dores sociales, politólo- 
gos y economistas. En 
cualquiera de estos ca
sos se requerirá una ar
gumentación muy cui
dadosa. La larga ago
nía de la Argentina 
peronista articula una 
muy consistente inter
pretación de las tenden
cias históricas de larga 
duración -tanto ideoló
gicas como económi
cas- con un cuidadoso 
análisis de las estrate
gias e iniciativas que, 
en cada momento, los 
distintos actores van 
proponiéndose en el 
corto plazo.

Un segundo plano 
de lectura que corres- 
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ponde con sus observa
ciones ético-políticas. 
Los juicios que se for
mulan en el texto, siem
pre muy categóricos, 
podrán tanto encender 
el acuerdo ideológico 
entusiasta o la refuta
ción indignada. Es muy 
probable que, en algu
nos lectores, ocurran 
ambas cosas.

Existe una tercera 
posibilidad, que es con
centrar la mirada en el 
alcance propuesto de las 
determinaciones objeti
vas sobre la capacidad 
de intervención de los 
actores, así como en las 
capacidades de lectura 
de la situación de in
tervención atribuidas a 
estos actores. Es decir: 
la teoría de la acción a 
partir de la cual se ela
bora el texto.

La formade presen
tar el problema de la 
determinación constitu
ye el elemento más 
atractivo del libro. Una 
sociedad persiste, pero 
está condenada a muer
te. Este enunciado es 
atractivo porque esa 
muerte es irremediable
mente pronta. Su mal
formación (improvisa
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ción) congènita va más 
allá de lo que los acto
res puedan hacer. Y aun 
más. los actores persis
ten -¡y por momentos 
con cuánto éxito!- en 
reproducir la deformi
dad. Pero el atractivo 
en la presentación de la 
cuestión de la determi
nación se gana a costa 
de una atribución de 
racionalidad ecléctica. 
La sociedad a veces se 
presenta como transpa
rente y otras veces re
sulta más opaca para las 
fuerzas colectivas que 
intervienen sobre ella. 
Tenemos a veces acto
res cínicos, que hacen 
lo que no deberían de
sear hacer para persistir 
en desear lo que ya no 
pueden obtener, y otras 
ingenuos. Una observa
ción como ésta quizá 
no sea la más pertinente 
para un texto concebi
do como ensayo de lec
tura de un período de la 
historia loco y escurri
dizo. Por lo demás, ci
nismo y locura se lle
van mal en una teoría 
de la acción pero cua
dran muy bien en el re
lato de una tragedia.

Marcelo Le iras

Recopilación 
de intervenciones 
comprometidas
Historia ideológica y poder social. Hugo 
E.Biagini. Centro Editor de América Latina, 
Biblioteca Política Argentina, Buenos Aires. 
1992.

En Historia ideoló
gica y poder so

cial aparecen conden- 
sados veinte años de tra
bajo intelectual de uno 
de los pensadores más 
representativos del pre
sente latinoamericano. 
Hugo Biagini {Cómofue 
la Generación del 0- 
chenta, Filosofía ame
ricana e identidad) re
coge en los tres peque
ños volúmenes que 
componen este libro 
veinticinco artículos 
que, en su mayor parle, 
se encontraban disper
sos en publicaciones 
profesionales. Son tex
tos escritos bajo dife
rentes presiones pero en 
lodos ellos, como co
mún denominador, co
habita codo a codo la 
agudeza especulativa 
con el calor de la teoría 
entendida como herra
mienta para transformar 
la realidad.

Es de resaltar cómo, 
trabajos concebidos en 
diferentes épocas y para 
diferentes públicos en
cajan entre sí, con la 
precisión de piezas de 
un rompecabezas en el 
que se recompone una 
visión del mundo que 
es actual sin por eso 
sucumbir a la superfi
cialidad y a la falta de 
compromiso.

Juntos forman un 
andamiaje conceptual 
cuya función es, según 
indica el propio autor, 
desenmascarar el dis

curso ideológico que 
pretende encubrir la rea
lidad de una sociedad 
dividida entre una mi
noría elitista y una ma
yoría sojuzgada.

En la parte primera 
se agrupan los artículos 
de intención más políti
ca. El libro se inicia con 
un escrito de 1980 en el 
que se defiende el que
hacer político frente a 
las impugnaciones de 
que era objeto tanto en 
el ámbito callejero 
como en los círculos 
intelectuales. El artícu
lo guarda hoy la actua
lidad y universalidad de 
entonces. Lo mismo 
puede decirse sobre su 
análisis de la mentali
dad tecnocràtica, que 
liga a soluciones auto
ritarias. Hilvanando 
fragmentos de Saint 
Simon, Taylor y Skin- 
ner, el autor cuestiona 
el paradigma tecnocrà
tico por su ingenuidad 
gnoseològica y por su 
actitud deshumanizan
te.

El plato fuerte del 
libro es sin duda su aná
lisis del conglomerado 
liberal. Es en esta sec
ción donde el pensa
miento de Hugo Biagini 
emerge de manera más 
rotunda, separando la 
lógica profunda del sis
tema de sus elementos 
aluviales. Toma como 
punto de partida los orí
genes lockeanos de la 
ideología liberal -tema 

al que su autor dedicó 
su tesis doctoral- y hace 
después un repaso de 
sus concepciones cul
turales y de sus reales o 
supuestas crisis. Yendo 
más allá del manique- 
ísmo superficial, Bia
gini rescata los valores 
perdurables de la mejor 
cosecha liberal -la li
bertad personal, las ga
rantías constituciona
les, el espíritu de tran
sigencia- al tiempo que 
rechaza su vena lucrati
va y su desprecio por el 
igualitarismo.

Interesante es tam
bién su reflexión sobre 
el filosofar que inicia 
con una visión panorá
mica de la filosofía lati
noamericana y culmina 
analizando los retos que 
el futuro abre a los pen
sadores. No se quedan 
en el tintero análisis más 
puntuales sobre la in
fluencia de la Revolu
ción Francesa en el Río 
de la Plata o la aporta
ción española a la cul
tura argentina de este 
siglo.

En los artículos del 
tema pedagógico se da 
un repaso a la educa
ción argentina, desde la 
época colonial a las pro
puestas privatizadoras 
del presente, con parti
cular énfasis en cómo 
las distintas corrientes 
han enfocado el tema 
de la identidad nacio
nal. La obra finaliza con 
una sección destinada a 
debatir problemas his- 
toriográficos.

Algunos de estos 
ensayos rescatan del 
olvido autores y obras 
que merecen mayor 
atención de la que han 
recibido; en otros, es
critos al calor de cir
cunstancias concretas, 
el lenguaje académico 

cede su lugar a la ironía 
periodística; también 
los hay con una fuerte 
carga polémica, como 
el que objeta la cosmo- 
visión liberal de Carlos 
Nino o, especialmente, 
el que denuncia las 
«omisiones» de Tulio 
Halperin Donghi en Un 
cuarto de siglo de

Adiós a la filosofía
Ensayos sobre Heidegger y otros 
pensadores contemporáneos. Escritos 
filosóficos 2. Richard Rorly. Paidós, 
Barcelona. 1993.

Y si la filosofía no 
fuera otra cosa que 
un género discursivo 

más y no aquel lengua
je capaz de develarle a 
los hombres el reino de 
las cosas esenciales que 
la doxa, terca, insiste 
en disimularles? ¿Y si 
en lugar de pretender 
construir un lenguaje 
que torne posible la re
presentación verdadera 
del mundo prefiriera en 
cambio preguntarse so
bre la utilidad que para 
determinados propósi
tos revisten ciertas 
creencias filosóficas?

Tan incómodo es el 
pensamiento de Rorty 
como estos interrogan
tes que, entiendo, son el 
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historiografía argenti
na (1960-1985).

E11 suma, un con
junto de textos a través 
de los cuales las opcio
nes personales del au
tor aparecen siempre 
claras, sin escudarse en 
una supuesta objetivi
dad académica.

Ignacio García 

punto de partida de sus 
escritos.

Y digo incómodo, 
porque en cierta medi
da la respuesta que 
Rorty intenta dar a los 
mismos no pretende 
salir del horizonte del 
relativismo en que se 
coloca él y sus escritos. 
Lo cual quiere decir que 
serán respuestas tan 
pertinentes como cual
quier otra. En ello resi
de, a fin de cuentas, su 
incomodidad. Para de
cirlo de algún modo: si 
el proceso de seculari
zación, del que no esca
pa la filosofía, nos ha 
privado de la posibili
dad de una fundación 
trascendente de los va

lores, esto implica lo 
siguiente: si bien las dos 
primeras alternativas 
de las preguntas resul
tan actualmente cues
tionadas. menos por fal
sas que por indeseables, 
la segundas no podrían 
afirmarse resueltamen
te sin caer en la falacia 
aulorreferencial. En o
tros términos: si se ha 
puesto en evidencia que 
la verdad y sus modos 
de alcanzarla no consti
tuían otra cosa que un 
juego de lenguaje, del 
mismo modo afirmar 
que la filosofía es un 
género discursivo debe
ría gozar del mismo es
tatuto. De lo contrario 
incurriría en un enun
ciado de carácter meta
fisico.

Esta situación qui
zás explica una carac
terística singular de es
tos escritos. Antes que 
una filosofía, al modo 
de un conjunto sistemá
tico de proposiciones 
sobre el estado del mun
do o sobre la marcha de 
los asuntos humanos, 
los mismos presentan 
un modo de filosofar. 
Ciertainante, se trata de 
un filosofar extremada
mente peculiar. El mis
mo no consiste en refu
tar los interrogantes clá
sicos y no tan clásicos 
de la filosofía, pues en 
ese caso se permanece
ría dentro del mismo 
terreno y, en consecuen
cia, sujeto a la misma 
problemática. Se trata 
más bien de tomarlos 
fútiles o innecesarios. 
Este es el modus ope
randi de los escritos de 
Rorty. Pero vayamos 
por pasos.

Precedido por una 
introducción en la que 
el autor se propone des
tacar los motivos co

munes que emparenta 
la tradición filosófica 
posnietzscheana con la 
del pragmatismo, el li
bro está compuesto por 
lies secciones.

La primera agrupa 
una serie de artículos 
sobre la filosofía de 
Heidegger, que en un 
primer momento for
marían parte de un libro 
sobre el filósofo ale
mán. Aquí Rorty inda
ga la relación que Hei
degger estableció con 
la tradición filosófica, 
el fuerte componente 
pragmático de su tem
prana obra y la tenden
cia a la reificación del 
lenguaje, a la que su
cumben sus últimos es
critos, La segunda, de
dicada a Derrida, exa
mina las ventajas y li
mitaciones de la estra
tegia deconslruccionis- 
ta y los modos de re
cepción del pensamien
to de Derrida en la cul
tura norteamericana, en 
especial, la lectura efec
tuada por Paul de Man 
y sus seguidores.

Por último, la ter
cera, menos homogé
nea, contiene un traba
jo sobre ciertos aspec
tos de la obra de Freud 
y una serie de artículos 
en los que Rorty se ocu
pa de las teoría sociales 
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y las posiciones políti
cas de autores tan di
versos como Habermas, 
Lyotard, Unger, Casto- 
riadis y Foucault.

Leyendo a Rorty 
uno descubre lo siguien
te: su filosofar es, deci
didamente, anti-filosó- 
fico. Como ironista de
clarado (algo así como 
la figura de la concien
cia hegeliana délos nue
vos tiempos), Rorty 
afirma la contingencia 
del lenguaje y de las 
creencias y deseos de 
los hombres. Descreí
do entonces de la exis
tencia de alguna racio
nalidad trascendente, 
Rorty no cuestiona las 
pretensiones del saber 
de la filosofíarecurrien- 
do a razones más ver
daderas, a fundamentos 
más contundentes, sino 
a razones que resultan 
más convincentes en 
virtud de su utilidad 
para determinados pro
pósitos. En este senti
do, afirmar que el len
guaje no es una repre
sentación del mundo 
sino una “cadena de 
marcas y ruidos que los 
organismos utilizan 
como instrumentos para 
la consecusión de sus 
deseos” no es afirmar 
que el lenguaje no sea 
en realidad más que
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eso. En caso contrario, 
dicha afirmación impli
caría nuevamente una 
reducción que precisa
mente se trataba de 
cuestionar. En rigor de 
verdad, dicha afirma
ción es una de las tantas 
redescripciones que 
pueden hacerse del len
guaje, siempre según 
los propósitos que uno 
persiga. Sí, en manos 
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de Rorty, la filosofía es 
cuestión de retórica. En 
este punto, la lectura de 
la historia de la filoso
fía ensayada por el au
tor guarda un parecido 
con la que Borges reali
zara de la historia uni
versal, es decir, como 
la historia de unas cuan
tas metáforas. Si a los 
ojos de la tradición la 
metáfora adquiría los 

contornos de un moles
to fantasma al proyecto 
de fundación de una len
gua clara y precisa para 
la filosofía, Rorty, por 
el contrario, ve en la 
metáfora el punto de 
crecimiento de nuestro 
lenguaje y, en conse
cuencia, de nuestro 
mundo (recordemos 
que el autor ha aprendi
do de Heidegger y de 
Wittgenstein lo siguien
te: estar en el mundo es 
habitar un lenguaje). 
Así, de igual modo 
como la percepción o la 
inferencia nos condu
cen a modificar nues
tros deseos y creencias, 
lo mismo sucede con la 
aparición de una nueva 
metáfora. En virtud de 
este principio de lectu
ra, el espejo en el que la 
filosofía mira su decur
so histórico le devuelve 
ahora otra imagen: cre

yendo estar hablando 
una lengua que traducía 
sin malformaciones los 
dictados del logos (en 
su versión positivista la 
utopía consistirá en la 
creación de un lenguaje 
puro de símbolos a fin 
de eclipsar la intromi
sión del contexto, la 
subjetividad o la histo
ria), los filósofos no 
hacían otra cosa que 
inventar nuevos lengua
jes. La investidura de la 
episteme les disimula
ba su verdadera condi
ción de poiesis.

De este modo, la 
requisitoria rortiana de 
abandonar la pregunta 
filosófica por los fun
damentos del mundo, 
las primeras causas y 
principios o el ser en 
cuanto tal, no obedece 
entonces al hecho de ser 
una pregunta mal plan
teada, pues en ese caso 

haría falta contar con 
un criterio trascenden
te que nos autorizaría a 
discriminar el estatuto 
de las preguntas. Como 
historicista radical, 
Rorty desconfía de la 
existencia de tales cri
terios o, simplemente, 
sabe de su contingen
cia. Se trataría de aban
donar dichas preguntas 
por la sencilla razón de 
que se podrían formu
lar otras. Pero, más pre
cisamente, porque el 
autor encuentra que ta
les preguntas conducen 
a respuestas que no fa
vorecen el fortaleci
miento de la democra
cia. Según su diagnós
tico, la resolución de 
los problemas de las 
sociedades contempo
ráneas no requiere del 
auxilio de la teoría o del 
vocabulario filosófico. 
Requiere más bien del 

desarrollo de otros gé
neros discursivos como 
el periodístico, la nove
la o el informe etnográ
fico, es decir, géneros 
sensibles a la diversi
dad cultural, al detalle, 
a lo singular, es decir, a 
aquello que justamente 
el discurso de la filoso
fía subsumía en una 
racionalidad superior.

El pensamiento de 
Rorty conjuga un ele
vado optimismo en re
lación con el futuro de

Liderazgos de nuevo 
cuño
Pilotos (le Tormentas. Crisis de 
representación y personalización de la 
política en Argentina (1989-1993). Marcos 
Novaro. Letra Buena, Buenos Aires. 1994.

En 1989, junto con el 
entusiasmo frente a 

las promesas que abría 

las democracias con un 
ostensible cansancio 
respecto del éxito de los 
proyectos refundacio
nales. Un pensamiento 
débil, según su propia 
caracterización, es de
cir, una reflexión que 
no intenta una crítica 
radical de la cultura, 
sino que simplemente 
“recopila recordatorios 
y sugiere algunas posi
bilidades interesantes”.

Alejandro Blanco

la transición, parecie
ron apagarse las capa
cidades de observación 

sobre el presente. Ante 
la fabulosa mutación 
política y social que em
pujó y empuja el mene- 
mismo, muchos no he
mos podido articular 
más que manifestacio
nes de irritación, escán
dalo y hartazgo. Hijos 
de una tradición ideo
lógica que ha hecho del 
cambio como resultado 
de la acción política un 
valor en sí, a veces re
sulta casi blasfemo si
quiera pensar que, des
pués de cinco años de 
un gobierno desfachata
do encabezado por un 
personaje dotado de ta
lentos menores y títu
los apócrifos, el país es 
distinto.

Por lo que refiere al 
país político, el primer 
libro de Marcos Novaro 
ofrece una palabra que 
permite ir escapando al 
conjuro.La aparición de

Director: Pedro Krotsch

liderazgos de nuevo 
cuño, entre los que se 
cuentan el del propio 
Menem, a nivel nacio
nal, así como el de B ussi 
y el de Ortega en Tucu- 
mán, el del Frente Cívi
co de Catamarca, el de 
Ulloa en Salta y el de 
Ruiz Palacios en el 
Chaco, constituye el 
interrogante a partir del 

cual se desarrolló la in
vestigación cuyos resul
tados se vuelcan en el 
texto. Esta aparición 
constituye el signo de 
una crisis de represen
tación.

La disolución de 
identidades políticas 
tradicionales, la modi
ficación de los compor
tamientos electorales y

Novedades
La ética de la autenti

cidad. Charles Taylor. In
troducción de Carlos Thie- 
baul. Paidós. Barcelona, 
1994, 146 páginas.

Este ensayo constituye 
el libro más reciente del fi
lósofo canadiense. Adscriplo 
a la corriente filosófica co
nocida como "comunitaris
mo". el trabajo de Taylor 
indaga, desde la perspectiva 
hermenéutica, las modalida
des y consecuencias dd fe
nómeno del individualismo 
etico moderno. Frente a ello, 
recupera otras matrices de 
valoración provenientes de 
diversas tradiciones cultu
rales en un intento por asig
nar a la comunidad el papel 
preponderante en la consti
tución de la identidad, tanto 

personal como colectiva.

Observando el Islam. 
Clifford Gcertz. Paidós, Bar
celona. 1994. 164 páginas.

A pesar de su novísima 
versión al español, este libro 
es uno de los primeros tra
bajos de un autor cuya obra 
ha provocado un significati
vo cambio de dirección en 
las indagaciones de la antro
pología contemporánea. 
Enrolado en las filas de la 
antropología interpretativa, 
esta singular investigación 
coloca al texto en la tradi
ción de la mejor sociología 
de la religión pregonada por 
Max Wcbcr.

Federal ¡sinos latinoa
mericanos: México/Brasil/ 

Argentina. Marcelo Car- 
magnani (Coordinador). 
Fondo de Cultura Económi
ca, México. 1993,416 pági
nas.

Diez estudios proble- 
malizan el impacto político 
y socio-cultural del federa
lismo en los países en cues
tión. En especial, las simili
tudes y diferencias que pre
senta el fenómeno en los dis
tintos territorios, las trans
formaciones que ha sufrido 
a lo largo de su historia y, 
por último, la significación 
que ha tenido y tiene en la 
organización política y cul
tural de esos países.

Apocalipsis de la mo
dernidad. José María Bc- 
neyto. El decisionismo polí

tico de Donoso Cortés. 
Gedisa. Barcclonu. 1993, 
294 páginas.

Entusiasmo y optimis
mo respecto a los ideales de 
la Ilustración caracterizan la 
primera etapa del pensa
miento del filósofo y esta
dista Donoso Cortés. Sin 
embargo, con el tiempo co
menzará a percibir el carác
ter dictatorial de la Ilustra
ción. una fórmula que lo 
acerca a la Dialéctica de la 
Ilustración de Horkheimer 
y Adorno, con la diferencia 
que el giro del primero se 
realiza hacia la escatologia 
cristiana. Beneylo reconstru - 
ye en este libro los momen
tos de este pensador decisio
nista avant la lettre.

La reinvención del go
bierno. La influencia del 
espíritu empresarial en el 
sector público. David Os- 
borne y TedGaebler. Paidós, 
Barcelona, 1994. 494 pági
nas.

El generalizado descon
tento de la opinión pública 
respecto de la calidad de las 
administraciones guberna
mentales es el punto de par

. lida de los autores de este 
trabajo. A partir de un deta
llado diagnóstico, Osborne 
y Gaebler presentan y de
fienden esta hipótesis: la 
creación de organizaciones 
más descentralizadas, flexi
bles y de inspiración empre
sarial constituye c) meca
nismo más apropiado para 
transformar la condición de 

la administración de gobier-

Critica de la moderni
dad. Alain Tourainc. Fondo 
de Cultura Económica, 
México, 1994, 392 páginas.

Repudiada por unos, 
redefinida por otros, la mo
dernidad es hoy puesta en 
tela de juicio. Una vez ago
tados sus impulsos libera
dores, no se trata por ello, a 
juicio del sociólogo Tourai
nc, de abandonarse a los na
cionalismos y particularis
mos, resignando el indivi
dualismo y la razón crítica. 
Para el autor se trata de crear 
nuevas mediaciones entre 
economía y cultura, ciencia 
y libertad, sujeto y razón en 
el intento de lograr un nuevo 

concepto de modernidad.

En busca de un mundo 
mejor. Karl Popper. Paidós, 
Barcelona. 1994, 314 pági-

Los diversos ensayos y 
conferencias contenidos en 
este libro abordan diversos 
aspectos, del pensamiento de 
este prolifico autor. Desde 
su interés por el nacimiento 
de lu especulación filosófi
ca en la Grecia clásica hasta 
los estragos del totalitarismo 
en las sociedades contem
poráneas. Un libro sobre 
política, filosofía, arle, his
toria y religión. Nada pare
ciera escapar a la afiebrada 
y vigilante escritura de Karl 
Popper.

Estabilización y refor
ma estructural en Améri
ca latina. Edward J. Amadeo 
(comp.). TM editores. Co
lombia, 1993, 33ü páginas.

Acontecimientos tules 
como el crecimiento de la 
deuda externa, el deterioro 
de los términos del inter
cambio, etc., no sólo afecta
ron decisivamente el creci
miento de las economías la
tinoamericanas sino que al 
mismo tiempo pusieron al 
descubierto la debilidad es
tructural de sus economías y 
de sus aparatos estatuios para 
enfrentar dicha situación. 
Los autores reunidos en esta 
compilación analizan las 
dificultades de las nuevas 
políticas.

A.B.
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la reformulación de las 
demandas que se diri
gen hacia quienes se 
delega la facultad de 
gobierno denotan que 
la crisis de las formas 
tradicionales de repre
sentación es seria. La 
tesis que el trabajo pro
cura sostener es que la 
transformación en las 
referencias identitarias, 
en las orientaciones del 
voto y en la formulación 
de demandas es, ade
más, definitiva.

El esfuerzo fallido 
de los primeros años de 
la transición tenía como 
objetivo constituir a los 
partidos políticos en 
mecanismos centrales 
de la agregación de in
tereses y la formación 
de voluntades, asegu
rar la vigencia de la di
visión de poderes y de 
las libertades públicas, 
del mismo modo que el 
respeto de los procedi
mientos que la Consti
tución establece tanto 
para la generación de 
políticas como para re
gular la relación entre 
el estado nacional y las 
provincias. El final de 
la historia, es conocido. 
Las promesas de la tran
sición naufragaron en 
un contexto de crisis 
económica aguda e ins
tituciones políticas 
amenazadas por el po
der militar.

Por lo demás, los 
dos grandes partidos 
sobre los que se edifica 
el sistema político na
cional pusieron en mar
cha a partir de 1983 los 
mecanismos de coopta
ción de voluntades y co- 
operación/compelencia 
interpartidaria que les 
habían permitido hasta 
el momento sostener y 
movilizar su base elec
toral. El privilegio de

los vínculos clientelares 
entre estos mecanismos 
en una situación de pro
funda crisis fiscal, pre
cipitó a los procesos de 
formulación y satisfac
ción de demandas en 
una espiral de inflación 
política sostenida. Los 
resultados de ésta se 
combinan con los de la 
hiperinfl ación econó
mica para definir una 
situación en la que la 
institución de los nue
vos liderazgos resulta 
posible.

Las nuevas figuras 
sostienen su vínculo 
representativo en una 
interpelación que cons
tituye a su interlocutor 
desplazando las dife
rencias. Las invocacio
nes son generalizadas y 
abarcan a colectivos de 
límites indeterminados 
(“hermanos y herma
nas”, “tucumanos”, 
“chaqueños”). El adver
sario político es identi
ficado con los distintos 
nombres que adquiere 
lo otro del bien común 
que el líder encarna; es 
decir: el caos, el atraso, 
la decadencia, la corrup
ción, la ineficacia, la 
derrota. El desconoci
miento habitual de los 
límites constitucionales 
a la voluntad política, 
encuentran justifica
ción, en el discurso que

sostiene los nuevos 
liderazgos, en la postu
lación de una situación 
efe excepción que re
queriría de una inter
vención enérgica y efi
caz para reconstituir el 
orden.

El lector reconoce
rá en esta descripción 
elementos de la cultura 
política argentina, des
pués de lodo, familia
res. Finalmente, el es
fuerzo de despersonali
zación de la gestión 
pública que la transi
ción supuso, introducía 
más elementos de dis
continuidad, con el pa
sado político nacional

cercano y remoto, más 
fuertes que los que es
tos nuevos liderazgos 
vienen a proponer.

Sin embargo, si 
aceptamos que la diso
lución de los antiguos 
vínculos de representa
ción es definitiva, de
bemos reconocer la no
vedad que los nuevos 
líderes introducen en la 
escena pública. Podría 
afirmarse que la nove
dad radical reside en la 
redefinición de los vín
culos entre modos per
sonales e impersonales 
de representación polí
tica. Por otro lado, no 
es evidente que la per
sonalización sea único 
modo posible de reso
lución de la crisis. Las 
demandas de mora
lización de la política, 
la redefinición de los 
términos de la lealtad 
electoral y el desarrollo 
del control público » 
través de la opinión, 
permiten sospechar, con 
modesto optimismo, la 
posibilidad de nuevas 
articulaciones.

M.L.

Tardes de radio
A las 6 de la tarde.Pepe Eliaschev. Editorial 
Sudamericana, Buenos Aires. 1994.

Se trata de la recopi
lación de los edito

riales dichos por Pepe 
Eliaschev desde fines de 
1991hasta principios de 
1994. El autor ha reto
cado esas intervencio
nes, las ha sacado del 
orden cronológico en el 
que fueron elaborados 
y las ha agrupado por 
núcleos de problemas, 
con breves textos intro
ductorios, tras el decla
rado propósito de "des
cubrir, como libro, su 
propia lógica y razón

de ser, su singular or
den interior, su presun
to significado". Pero 
creo que, pese al inten
to, no hay escritura, no 
hay espesor de libro. 
Pero eso no es malo. A 
las 6 de la tarde ofrece 
otra dimensión, no me
nos importante: es la 
edición de una labor pe
riodística de alta cali
dad y de un hondo com
promiso intelectual.

Inclusive, si algún 
defecto tiene esta edi
ción es, precisamente,

haber quebrado la con
tinuidad cronológica. 
Aun más, cada interven
ción habría ganado en 
significación si hubie
se estado acompañada 
de la fecha en la que fue 
pronunciada. Porque su 
mayor valor -no el úni
co, claro- reside en el 
hecho de haber sido ela
boradas en la necesidad 
de responder, en el mo
mento justo, a las exi
gencias del editorial de 
radio. Porque la radio 
es, más que nada, inme- 
diatez.la necesidad de 
dar cuenta de lo que está 
sucediendo ahora, im
placablemente ahora. Y 
el trabajo de Eliaschev 
es un ejemplo de capa
cidad para afrontar ese 
difícil requerimiento. 
Tanto en el tiempo 
como en la calidad de 
sus contenidos.

Porque éste es el 
otro de sus máximos va
lores: el compromiso.

Pepe Eliaschev es 
uno de nuestros mejo
res periodistas y proba
blemente el mejor de 
los periodistas de radio, 
estudioso, rigurosa
mente profesional y con 
un fuerte sentido ético 
de su papel social. Y 
este volumen es reflejo 
claro de ello: un com
promiso diario con la 
realidad, asumido des
de la tensión intrans
ferible de la voz, es de
cir, asumido desde el 
cuerpo. Y en una socie
dad anestesiada por los 
eufemismos y las am
bigüedades es alentador 
que alguien se anime a 
jugar el poco frecuen
tado juego de la verdad. 
Es lo que Pepe, por s uer- 
te, hace todos los días, a 
las 6 de la tarde.O

Osvaldo Pedroso

Cine
Un fantasma de libertad 
tiene color: Bleu

SedicequeK.Kieslowski eli
ge el bleu de la Revolución 
Francesa, para transmitir -pelí

cula mediante- su idea sobre la 
libertad en la criatura humana 
de nuestros tiempos.

Para abordar una cuestión 
de esa talla universal el director 
polaco se decide por una vía 
singular, íntima y subjetiva: la 
apacible vida de una mujer se 
ve interrumpida en su continui
dad “natural", por un aconteci
miento inesperado. El azar, 
aquello imposible deinterrogar 
en la medida en que no existe 
nada que ordene las respuestas 
debidas al azar, impone un cor
te en la vida de la protagonista 
como producto del cual mueren 
en un accidente -al cual sola
mente ella sobrevive- su esposo 
y su hija.

Con ellos queda sepultado 
el sentido de su vida cotidiana, 
la trama que aloja el sentido de 
su vida y, sin duda, el sostén de 
una ilusión.

Como reacción, Julie -la 
protagonista- actúa en conse
cuencia. Arrasa, pero ya activa
mente, con los restos ahora sin 
sentido de su vida preliminar. 
Se despoja de los bienes comu
nes, distribuye los réditos entre 
el jardinero, la ama de llaves y 
su madre y retiene para sí “una 
cuenta personal”. Dice algo así 
como: "para mí, lo que corre 
por mi cuenta". Expresión que 
se recorta como de un alto po
der subjetivo, como anuncio, 
como amenaza, como vengan
za, como desafío. Como lo que 
no puede repartirse, ni entre
garse: su tesoro subjetivo.

Busca un nuevo lugar, re
nuncia al apellido del marido y 
deambula por allí con el apelli
do de soltera. Seinstala literal y 
simbólicamente en otro espa-

Padece entonces un inter
valo en el que la protagonista se 
muestra como plana, muelle, 
limpia de marcas, de edad, de 
sexo, de pasado y de futuro. 
Todo parece transcurrir en un 
presenteplano en el que apenas 
sevislumbran ciertas señalesde 
instalación necesarias: un hábi
tat-algo de comida-la noche-el 
día. Un tiempo casi muerto que 
parecería poder agotarse en sí 
mismo (como el sueño de un 
bebé), si no fuera por sus esca
padas a la piscina, donde en 
contacto con el agua -también 
bleu-, revive un cuerpo erògeno, 
vital, deseante. Se sabe, en esos 
instantes de zozobra (angustia 
y placer), que no todo está per
dido para Julie.

Ensaya allí, en la piscina, 
múltiples apariciones y desapa
riciones bajo el agua. Es asom
broso que, cada vez, Julie vuel
va a emerger, a veces en el lími
te de la asfixia. Tiempo de flota
ción en el que otra mujer apare
ce para limpiar los desechos, 
causados por un gato en perjui
cio déla familia de ratones de su 
departamento.

¿Es eso la libertad: limpie
za de res tos, de marcas, de dese
chos? ¿Es la libertad un acto de 
limpieza, de depuración de lo 
que fue, de lo que pudo haber 
sido y ya nunca más?

La película continúa

La prostituta a quien ella 
salvó de un desalojo la saca de 
su sueño. Y así, nuevamente 
por obra del azar, se enfrenta 
con la imagen de su marido por 
televisión. Descubre también 
allí -en la imagen- a otra mujer 
que le muestra un costado igno
rado de su marido y no habitado 
por ella. Julie nuevamente reac
ciona. Esta vez se precipita en

una búsqueda de lo que parece 
vislumbrarse como una verdad 
que leconcierne y que corre por 
su cuenta y riesgo. El intervalo 
de laxitud, de dejarse estar, de 
flotación, concluye. Y ella, su
jeto de sus actos, emerge en esa 
búsqueda en la cual nuevamen
te corre el riesgo de desvanecer
se, si no fuera por la interven
ción del hombre que regula los 
nuevos términos en que puede 
ser amada. La sinfonía incon
clusa podrá ser concluida según 
su deseo a condición de que ella 
acepte su autoría.

¿Es esa la libertad? ¿Asu
mir la autoría de libretos pro
pios y la de aquellos comparti
dos? ¿Renunciar a la comodi
dad del anonimato? ¿Remontar 
la tentación de ampararse, j usti- 
ficarse o alienarseen nombre de 
un Otro?

Julie era buena y generosa. 
(Son las palabras de su marido 
en boca de su amante respecto 
de ella). Julie era feliz. (Son las 
palabras de Julie a su madre 
demente). Julie era la hermana 
menor de su madre. (Son las 
palabras de su madre en su con
fusión demencial). Se muestra 
apenasentrelíneas, tímidamen
te, que Julie también era músi
ca. Que como compositora co
rregía y completaba los textos 
musicales de su marido, apor
tando elementos en favor de la 
obra de su marido, cuyo presti
gio y nombre parecía gozar de 
pleno reconocimiento en todo 
un continente. Julie transitaba a 
la sombra de un Otro.

Una línea de interpretación 
plausible respecto de la idea de 
libertad que se transmite en este 
film se recorta bajo la figura del 
coraje para salir de la sombrade 
un Otro, para firmar con nom
bre propio y para resistir la gua
rida del anonimato y del presti
gio del Otro como solución de 
la propia realización.

Si felicidad y libertad pue
den no ir de la mano ( J ulie “era” 
feliz,y algo del orden del amor, 
de la renuncia amorosa pare
cían haber coloreado con un

tinte de plenitud el sentido de su 
vida), parece ser que coraje y 
riesgo a cuenta propia no pue
den ir apartados del sentido de 
libertad.

¿Por qué coraje? El Otro no 
es habitable en plenitud. Se ve 
claro que no, sobre todo no es 
habitable plenamente en su de
seo y “la otra” está allí para 
demostrarlo. En ese campo la 
protagonista descubre que algo 
sobra, o que algo falta y que está 
más alia de lo que ella puede 
corregir o completar. Ese es su 
accidente subjetivo: la criatura 
humana es vulnerable, lo que 
implica que el Otro es un otro 
también mortal, escurridizo.

Ese es el duelo de la prota
gonista y miconclusióndel con
cepto de libertad que se trans
mite en este film: sin rozar la 
problemática de la muerte, de la 
finitud, de los límites, no hay 
libertad posible.

Frente al azar, a lo que el 
“destino” aparentemente nos 
depara en el reparto, la salida se 
indica como la posibilidad de 
abrir el margen de libertad posi
ble que es propio de cada suje
to.

Bleu muestra los avatares 
de Julie, una mujer entre otras, 
por encontrar un desenlace al
ternativo a la fuerza del destino 
y al peso de las marcas que le ha 
locado sostener en un escenario 
arrasado por obra del azar.

Finalmente aun. El argu
mento de la película indica que 
de lo que se trata es de concluir 
una sinfonía que habrá de con
memorar un acontecimiento po
lítico: la unión europea. ¿Será 
posible pensar sobre la cuestión 
de la libertad en el campo de la 
política a partir de parámetros 
tan sugerentementesingulares? 
Al respecto solamente podría 
proponer que al menos no sin 
ellos, por la sencilla razón de 
que es muy posible que, res
pecto del fantasma de libertad, 
en Julie se exprese un modo de 
la “subjetividad de una épo- 
ca”£J

Alicia Azubel
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Ensayo
Keynes: retorno por aclamación

Will Hutton

S
erá cierto que Keynes está preparando su 
retorno a escena? Los recientes experimentos 
de economía de libre mercado no han probado 
ser tan exitosos. A medida que nuestras economías 

devinieron más orientadas al mer- — 
cado, el crecimiento fue más lento 
y aumentó el desempleo. Esto puso Keynes fue mucho más que 
en marcha la búsqueda de una teo- ’ ' * 
ría y una política capaces de produ
cir mejores resultados. Sin embar
go, en el caso de que Keynes esté 
siendo redescubierto, Dios permita 
que set-"*- J*’----- J "
no de aquella versión bastardeada 
que traicionó su revolución permi
tiendo el regreso de los bárbaros.

Muchos de los autodenominados COnceptualizada la 
keyncsianos, al igual que sus críti
cos, sólo comprenden la versión 
distorsionada de Keynes: la doctri
na en la que los gobiernos pueden espíritu dominante al 
gastar y endeudarse en su camino reconsiderar SUS ideas, 
hacia el pleno empleo. General- - 
mente sus críticos admiten que este enfoque funcio
nó aceptablemente por un corto período en la década 
del 50, aunque sostienen que, al igual que una droga, 
su eficacia disminuyó hasta que finalmente estalló 
en inflación y en excesivo poder para los sindicatos. 
Sus defensores -los “neokeynesianos”- insisten en 
que las viejas verdades aún siguen vigentes y algunos 
de ellos todavía recomiendan la intervención casi 
indiscriminada del Estado en la economía.

el defensor del control 
activo del nivel general de 
la demanda en la economía 

. a través del endeudamiento 
trate del verdadero Keynes y público. El produjo, 
amiclt;> Vf*.rciAn hactarrlr»az1.»

además, una revolución en 
la forma como debe ser

economía capitalista y ello 
debe estar presente como

Sin embargo este debate es estéril e inconducente 
y ofrece sólo una caricatura, tanto del hombre como 
de sus ideas. Keynes fue mucho más que el defensor 
del control activo del nivel general de la demanda en 
la economía a través del endeudamiento público, si 
bien ésta es apenas una parle de la historia. El 
produjo, además, una revolución en la forma como 
debe ser conceptualizada la economía capitalista y 
ello debe estar presente como espíritu dominante al 
reconsiderar sus ideas.

Comencemos por el principio: el ataque de Keynes 
a la tradición intelectual en economía que sostiene 
que los mercados, librados a sus propios mecanis
mos, necesariamente deben producir los mejores 

resultados. Keynes vio como una ficción el mundo 
imaginado por los así llamados economistas clási
cos, donde la oferta y la demanda siempre son 
capaces de llegar al equilibrio -o tender a él-. En el 

universo keynesiano el mercado es 
inestable e ineficiente, en un conti
nuo proceso de experimentación, 
donde el funcionamiento deficien
te y el despilfarro son sistémicos. 
Puede alternar entre el boom y la 
quiebra y puede quedar perversa
mente atrapado en un nivel de pro
ducción subóptimo. El sistema ca
pitalista, librado a su propia regula
ción, no es capaz de operar.

Tal como el historiador econó
mico británico Robert Skidelsky ha 
demostrado brillantemente en el se
gundo volumen recientemente pu
blicado de su biografía en tres to
mos, The Economist as Saviour, 
Keynes resistió los intentos por 
matematizar sus concepciones, ese 

“monstruo gris, confuso y vago que habitaba en su 
cabeza". La concepción sobre cómo funcionaba la 
economía era el corazón de su mensaje y en él la 
economía real, que tan bien comprendía Keynes, era 
cualquier cosa menos mecánicamente perfecta. (Cf. 
Citizen Keynes, pág. 115).

El dinero es importante

La clave de su diferencia con la escuela clásica 
reside en su idea de que la existencia del dinero 
transforma la manera de concebir la compra y la 
venta como un sistema de organización de la econo
mía. La economía de libre mercado imagina el 
intercambio en un mundo tipo Robinson Crusoe de 
cazadores-recolectores que necesariamente deben 
intercambiar sus productos ese mismo día por tratar
se de bienes perecederos. Por lo tanto, el día en que 
la totalidad de los productos perecederos son lleva
dos al mercado, o bien son intercambiados por otros 
bienes o en el caso que los términos de intercambio 
no sean lo suficientemente atractivos, quedan en 
manos de su propietario original. Este proceso nece

sariamente tiene un resultado estable. Obviamente 
al finalizar la jomada, todos cuentan exactamente 
con el pescado, fruta o cualquier otro producto que 
quisieran ya que, de no ser así, hubieran estado 
dispuestos a comercializarlo. Todo el mundo es feliz 
y el sistema es perfectamente eficiente. Pero la 
introducción del dinero lo cambia todo.

De repente los agentes del mercado -empresa
rios, consumidores y ahorristas- tienen la capacidad 
de apostar al futuro a través del ahorro o el préstamo, 
algo que los cazadores-recolectores del libre merca
do no estaban en condiciones de hacer, y el futuro se 
loma incierto. En lu
gar de comerciar con 
bienes perecederos, los 
agentes de mercado 
cuentan con dinero. Es
tán en condiciones de 
conservar su poder de 
compra en el caso de 
que estimen poder con
seguir mejores condi
ciones de negociación 
el día de mañana o, en 
el caso que estimen Ib 
contrario, podrían en
deudarse o gastar. El 
mercado comienza a 
orientarse por las ex
pectativas futuras y los 
productores deben de
cidir si el cambio en el 
patrón de demanda de 
sus productos es real o 
sólo el reflejo de una 
serie de apuestas que lo 
están distorsionando.

Desde la muerte de 
Keynes la economía 
neoclásica ha canibalizado la visión de este autor, 
intentando conciliar lo inconciliable con el objeto de 
salvar el paradigma clásico. A pesar de que la 
“síntesis neoclásica” (economía clásica más la emu
lación de Keynes) concede la necesidad de controlar 
la demanda agregada a nivel macroeconómico, el 
resto de] modelo es decididamente prekeynesiano. 
La economía neoclásica moderna no es más que un 
vasto juego intelectual para probar que las reglas de 
una economía de cazadores y recolectores se aplican 
también en una economía industrial compleja. 
Robinson Crusoe y la General Motors juegan el 
mismo juego.

Un aspecto central de este análisis es el supuesto 
de la racionalidad económica: los agentes del merca

do. independientemente de quienes se trate, siempre 
querrán maximizar sus beneficios; los precios con
tienen la totalidad de la información que deseen 
conocer y aunque el futuro es incierto harán apuestas 
que, en promedio, reflejan un cálculo matemático de 
las chances de tener éxito -aun cuando no sepan que 
esto es lo que están haciendo-. La famosa analogía 
del recorrido de una pelota: el catcher desconoce la 
física aerodinámica pero aun así logra atrapar la 
pelota satisfactoriamente.

Pero Keynes durante toda su vida desconfió de la 
noción de probabilidad matemática aplicada a la 

economía. Insistió en 
que el futuro no es re- 
ducible a una serie de 
resultados a los que los 
agentes económicos 
pueden aplicarles pro
babilidades calculables. 
El futuro no es como 
una pelota en el aire 
porque el catcher es 
c iego, él o ella sólo pue
den intentar acertar dón
de podrá caer la pelota 
porque no pueden ver 
el recorrido. Este está 
en el futuro.

Para Keynes el fu
turo es simplemente in
calculable y eso es lo 
que le da a las econo
mías de intercambio 
monetizadas su carác
ter inestable. Es por esto 
que existen inflación, 
desocupación, booms y 
caídas. Una vez que la 
bola de nieve de las ex

pectativas, esperanzas y temores comienza a rodar, 
impulsada por el exceso de ahorro o endeudamiento, 
el sistema de mercado sin regulación no puede 
suministrar ningún patrón de precios capaz de dar 
cuenta de las subsiguientes oscilaciones en la activi
dad económica hasta tanto éstas ocurran.

En efecto esto puede llevar años e inclusive 
décadas, dado que las economías pueden quedar 
atrapadas en patrones de comportamiento que los 
precios por sí solos no pueden afectar.

Los economistas clásicos -como sus descendien
tes de la nueva derecha de nuestros días- sostienen 
que el desempleo, por ejemplo, es esencialmente 
voluntario. En el caso que los trabajadores desocupa
dos bajaran el precio de su trabajo lo suficiente, 
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podrían eventualmente conseguir cotizarse adecua
damente para trabajar; no hacerlo significa que los 
trabajadores desocupados eligen permanecer sin tra
bajo. Esencialmente, la empresa y el trabajador se 
comportan como cazadores-recolectores en cuanto a 
su tiempo de trabajo: el trabajador quiere venderlo y 
la empresa quiere comprarlo, y en el caso en que 
negocien libremente en última instancia habrá un 
precio -el salario- que permitirá al trabajador vender 
su tiempo.

Pero de acuerdo con Keynes esta negociación no 
capta de manera realista lo que ocurre en una econo
mía con dinero e incerlidumbre. Si — 
la empresa emplea un trabajador 
enfrenta un cierto aumento en sus 
costos, sin la compensación cierta 
de que la producción extra que el 
trabajador produzca podrá ser ven
dida. Por lo tanto aun cuando el 
salario sea muy bajo, podría no ser 
redituable emplear un trabajador 
adicional, a no ser que le pudieran 
decir a la totalidad de las empresas 
que en el caso que empleen trabaja
dores en forma simultánea, los sala
rios de estos trabajadores constitui
rán una demanda que justifique el 
aumentode la producción. Pero esto 
es lo que no conocen y sin un ángel

Pai a un economista clásico 
la economía está siempre en 
algún punto óptimo. Si 
existe desempleo es porque 
fue escogido por aquellos 
que se rehúsan a trabajar al 
nivel de salarios actual. Los 
recursos son asignados de 
cierta manera porque ésa es 
la forma en que los agentes 
quieren y el estímulo 
externo del gobierno sólo

benevolente que se los diga, actúan afectaría ese equilibrio, 

con prudencia, sin emplear a nadie. ——
Resumiendo, el desempleo puede ser involuntario.

Keynes no estaba describiendo una situación 
especial de los años 20 y 30 -tal como sostuvieron sus 
críticos- cuando analizaba la desocupación involun
taria y la así llamada “rigidez de los salarios”. El se 
estaba refiriendo a cómo operan los mecanismos de 
precios en todos los tiempos. El modelo cazador- 
recolector no puede ser aplicado a la economía 
monetizada de intercambio por alguna prestidigita- 
ción sobre el comportamiento económico racional. 
Con el dinero y la incertidumbre, el movimiento de 
la economía capitalista es fundamentalmente distin
to. Existen expansión del crédito y desocupación 
persistente y esto es tan válido ahora como lo fue 
entonces.

Si el dinero desestabiliza la economía, la contra
parte de esta desestabilización serán los flujos finan
cieros. Si existe demasiada acumulación, habrá en
tonces una sobreoferta de liquidez; si hay demasiado 
gasto, habrá un endeudamiento creciente.

La estabilización de una economía de mercado 
requiere, por lo tanto, que los gobiernos influyan 
sobre los flujos financieros, interna y externamente.

Este es el tema unificador de la totalidad de la 
obra de Keynes. En su Treatise of Money está pre
ocupado por cómo el banco central puede manipular 
los flujos financieros a través de la venta de bonos y 
las tasas de interés para cambiar el nivel general de 
precios. En la Teoría General su objetivo es el más 
ambicioso de todos, la inmovilización de los fondos 
ociosos hacia la inversión a través de la manipula
ción de las expectativas de negocios sobre los retor
nos futuros. Si el gobierno puede asegurar al sector 
privado que la demanda será creciente en el futuro, 
éste podría confiadamente endeudarse para invertir, 

los fondos ociosos pueden ser utili
zados, después de todo. Bajas lasas 
de interés no podrían hacer esto por 
sí solas; es necesario que exista la 
promesa de demanda futura.

Keynes ahorra

Keynes es famoso por haber 
puesto de cabeza la cadena de 
causalidad del mercado libre: no es 
el aumento del ahorro lo que lleva a 
aumentar la inversión, y por lo tan
to aumentar el ingreso, sino es el 
aumento de la inversión lo que pro
duce el aumento del ingreso y por lo 
tanto del ahorro. En una economía 
deprimida, el aumento del ahorro 
para incrementar la inversión pro

ducirá un efecto de boomerang. Aumentar el ahorro 
privado o público únicamente deprimirá la demanda, 
llevando al sector privado a anticipar una caída de 
sus compradores y por lo tanto a invertir menos. Más 
aun, la inversión tiene un efecto de bola de nieve 
sobre el ingreso y la producción.

Este es un elemento muchas veces olvidado del 
pensamiento keynesiano, dado que su proposición 
descansa sobre el supuesto de que la economía de 
mercado es sistemáticamente imperfecta.

Para un economista clásico la economía está 
siempre en algún punto óptimo -el famoso “equili
brio”-, de forma tal que si existe desempleo es porque 
éste ha sido escogido por aquellos que se rehúsan a 
trabajar al nivel de salarios actual. Los recursos son 
asignados de una determinada manera porque ésa es 
la forma en que los agentes quieren y el estímulo 
externo del gobierno sólo afectaría ese equilibrio. 
Como resultado, la intervención del gobierno podría 
tener un efecto nulo o ser contraproducente. El 
endeudamiento público presionaría las tasas de inte
rés hacia arriba, desalentando la inversión privada en 
la misma proporción en que ha aumentado la inver

sión pública. Ambos efectos se anulan mutuamente. 
(Es curioso que en los años posteriores a la muerte de 
Keynes, la síntesis “neoclásica” ha devenido menos 
y menos keynesiana: muchos de aquellos que se 
definen a sí mismos como neokeynesianos ponderan 
el equilibrio presupuestario y esperan que la econo
mía regrese a una supuesta vía natural, y por lo tanto 
óptima, hacia el equilibrio).

Keynes, por el contrario, apuntó a las consecuen
cias dinámicas de la inversión, tanto pública como 
privada. La inversión adquirió la parte “des
proporcionada” del producto nacional -la maquina
ria y fábricas tienen una-----------------------------
vida útil prolongada y 
esto aumentó la capa
cidad productiva futu
ra-. En el proceso de 
aumentar la capacidad, 
la inversión aumentó el 
empleo y la demanda 
en el presente de forma 
tal que el proceso se ha 
justificado a sí mismo. 
Cuando, por ejemplo, 
la inversión creó em
pleos en la industria de 
la construcción o de 
máquinas herramien
tas, esos empleos crea
ron demanda y en con
secuencia mayor inver
sión. A medida que cre
ció la producción, tam
bién creció el ahorro, 
pero siempre por deba
jo de la inversión. No 
hubo efectos de crow- 
ding-out de déficit pú
blicos desplazando la------------------------------------------
inversión privada, porque el sistema en su conjunto 
estaba en un estado de movimiento continuo.

Por lo tanto el objetivo de la política es encontrar 
la forma de actuar sobre el sistema financiero -el 
grado más alto de control de una economía de 
mercado-, de forma que la economía real funcione 
eficientemente. La política monetaria y fiscal y la 
activa dirección y control de los mercados financie
ros son un continuum. El Keynes que diseñó un 
sistema financiero internacional en 1944 es el mismo 
Keynes que diez días antes quería que Roosevelt 
tomara crédito para pagar los trabajos públicos y que 
vituperó contra la vuelta deflacionaria de Gran Bre
taña al patrón oro en 1926. Los mecanismos pueden 
ser la manipulación de la tasa de interés, cambios en

impuestos y gastos e, inclusive la orientación del 
préstamo privado, pero el objetivo final era gravitar 
sobre el flujo financiero y actuar sobre las expecta
tivas.

Lo más refrescante sobre Keynes es su convic
ción acerca de que la mejor política económica es el 
ataque y su deseo de encontrar la justificación teórica 
para las iniciativas que impulsaron el crecimiento y 
el empleo, que pusieron de cabeza a las ortodoxias 
del mercado libre. Esto requería, como ocurre ac
tualmente, de una colosal seguridad en sí mismo, ya 
que los guardianes de la concepción ortodoxa ocupa-
----------------------------------------  ban el pináculo de la 

pirámide social y eco
nómica.

Por todo el optimis
mo de Keynes sobre la 
posibilidad de corregir 
al capitalismo, existe un 
acertijo político en el 
corazón del proyecto 
keynesiano. El capita
lismo puede necesitar 
ser controlado y regu
lado para dar lo mejor, 
pero esto implica que la 
elite financiera y de ne
gocios decline algo de 
su autonomía de acción 
-la misma autonomía 
que su poder económi
co y preferencias per
sonales exigen no sea 
vulnerada-.

Además, aquellas 
políticas que generan 
mayor producción y es
tabilidad laboral bene
fician los intereses de 

los trabajadores y de esta forma nuevamente se 
restringe el poder de los capitalistas. Desde el punto 
de vista de la elite podría llegar a ser preferible que 
la economía opere en forma más inestable e inefi
ciente en el caso de que la alternativa fuera alguna 
reducción de su autonomía de acción. En efecto, 
existe un mayor bienestar general, que a pesar de 
producir mayor beneficio para los capitalistas, supo
ne también una cierta pérdida de autonomía para 
alcanzar ese destino incierto. La atracción que ejerce 
la apuesta por el laissez faire es que no supone ese 
riesgoso intercambio, sino que por el contrario cele
bra el actual equilibrio de poder y requiere que el 
Estado no interfiera con el ciclo de negocios.

Por lo tanto el keynesianismo opera mejor en
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interesados de los intereses financieros rentísticos 
que quieren control de la moneda y altas rentas 
financieras. Son los que sostuvieron que la desindus
trialización de Gran Bretaña y Estados Unidos sería 
beneficiosa para todos.

Keynes vive

Hoy los mercados a futuro,

del 20 parezca un juego de

Hoy, una respuesta keynesiana tendría una canti
dad de variantes que van desde la implementación de 
programas de puestos públicos hasta la recapitaliza
ción de bancos crónicamente débiles. Pero su punto 

de partida sería el reconocimiento 
de la endeble condición del sistema 
financiero nacional e internacio
nal. La desregulación financiera 
global ha establecido un nuevo ré
gimen financiero que no sólo ha 
comenzado a ejercer un veto per
manente sobre las políticas econó
micas expansionistas de los países 
individuales sino también está ac
tuando como un acicate para el 
desmantelamiento de todas las for
mas de regulación de mercado. La 
construcción de la desestabilizante 
deuda privada en los Estados Uni
dos, Japón, Gran Bretaña y países 
nórdicos en los 80, por ejemplo, fue 
fomentada en todas partes por el 
nuevo mercado desregulado off

shore forzando el desmantelamiento de los sistemas 
nacionales de regulación financiera. La consecuente 
expansión del crédito dejó una deuda sobredimen- 
sionada que está inhibiendo una recuperación equi
librada y sostenida y no hay certeza de que una vez 
que la recuperación tome su curso esas mismas 
fuerzas no se volverán a reafirmar -repitiéndose el 
ciclo de boom de alza y caída-.

Por lo tanto, Keynes estaría crecientemente inte
resado en la interrelación entre las opciones de 
política doméstica y el nuevo sistema financiero 
internacional -porque éste es el nuevo locus 
desregulado del inestable e ineficiente sistema de 
mercado-. El exploraría las formas de estabilizar y 
reducir el vasto movimiento del capital de corto 
plazo que, por su alta capacidad de movilidad y por 
su magnitud, aterroriza a los gobiernos y los lleva al 
minimalismo económico y la inactividad pública, así 
como nuevos y más estrictos condicionamientos 
para los bancos internacionales en el manejo de sus 
reservas de capital, orientándolos hacia un compor
tamiento más cauteloso.

Pero iría aun más lejos. El capital fluye de 

aquellos Estados que cuentan con constituciones 
democráticas capaces de expresar mejor un interés 
general y común a lo largo del tiempo, así como 
instituciones que movilizan a los asalariados a parti
cipar coherentemente en política. Debe existir algu
na combinación de maquinaria constitucional que 
permita una clara acción ejecutiva mientras respeta 
las disciplinas democráticas, junto con fuertes parti
dos de masas que puedan dinamizar el sistema para 
que las políticas keynesianas tengan éxito, pero muy 
pocas constituciones tienen estas cualidades. Gran 
Bretaña en el período inmediato de posguerra, Sue
cia desde la década de 1940 a la de 
1980 y los Estados Unidos durante 
el New Deal constituyeron circuns
tancias que permitieron un keyne- instrumentos que permiten a 
sianísmo exitoso. Pero la conjun- los inversores apostar sobre 
ctóndegruposdemleréy partidos ¡ogfinancieros
débiles en los Estados Unidos y el . . . ,
debilitamiento del Partido Laboris- mviltiendo SÓlo una 
ta en Gran Bretaña, erosionó en fracción del valor nominal 
ambos países la capacidad de los Ja acción, han 
acuerdos políticos para expresar in- proIiferado tan ampliamente 
tereses comunes. El vacio fue ocu- c
pado por la nueva derecha. Estas Que hacen que la 
exigencias políticas han forzado a comercialización a futuro 
los intérpretes de Keynes a atenuar Street en }a década
el mensaje keynesiano en un inten
to por reconstruir, al menos, el apo- . _ 
yo para un programa keynesiano ñiños, 
atenuado, la mitad de un mendrugo —— —
es mejor que nada.

El profesor Skidelsky, por ejemplo, intenta res
catar a su héroe del estigma de ser un liberal y en 
mostrar que Keynes estaba tan apegado al dinero y la 
libre empresa como cualquier buen conservador. 
Pero al hacerlo, los intérpretes más conservadores 
están en peligro de traicionar las concepciones cen
trales de Keynes. Este, que durante toda su vida se 
burló del establishment conservador en Gran Breta
ña y en los Estados Unidos, hoy en día no estaría de 
acuerdo con quienes proponen la estabilidad de 
precios, la desregulación y el equilibrio fiscal como 
motores del crecimiento, sino que más bien serían 
objeto de su brillante ironía.

Aquellos que aconsejan la reducción del déficit y 
estrictos objetivos monetarios por sobre las deman
das de la parte productiva de la economía, hubieran 
sido ridiculizados como padeciendo de retención 
anal freudiana; en efecto, al hacer algo por el estilo 
se estaría interviniendo sobre procesos naturales del 
mercado que no deben ser afectados. Los defensores 
de los milagros económicos de Reagan y Thatcher 
quedarían expuestos como lo que son: promotores

moneda en moneda a la búsqueda de ganancias 
financieras, y con un sistema de tasa de cambio 
flotante, la posibilidad de realizar estas ganancias 
será inherente al mismo sistema. Las tasas de cambio 
flotantes son esenciales para el funcionamiento del 
sistema ya que facilitan el movimiento del sistema; 
no es casual que la explosión del movimiento de 
capitales haya sido acompañada por tasas de cambio 
flotantes. Por lo tanto, en el caso de que los países 
pudieran encontrar la manera de restablecer un tipo 
de cambio fijo y ajustar sus paridades para disminuir 
las expectativas de las ganancias o pérdidas, especu
lativas esto reforzaría 
los sesgos hacia la esta
bilidad -y daría a los 
estados una mayor 
chance de implementar 
políticas económicas 
expansionistas.

Para un hombre que 
vivió las consecuencias 
económicas de 1929, el 
paralelo con el merca
do de capitales en 1993 
sería considerado osa
do. A fines de los años 
20 comprar a futuro 
contribuyó al boom de 
la bolsa, visto que las 
garantías de préstamo 
para los bancos no eran 
sólo los aumentos en 
las cotizaciones de las 
acciones sino también 
los valores de los bie
nes raíces. Cuando los 
precios cayeron todo el 
sistema colapsó, dejan
do a los bancos con tal 
pérdida de capital que su capacidad de préstamo fue 
mortalmente anulada, constituyendo la causa inme
diata de la depresión norteamericana.

Hoy los mercados a futuro, instrumentos que 
permiten a los inversores apostar sobre precios finan
cieros a invirtiendo sólo una fracción del valor 
nominal de la acción, han proIiferado tan amplia
mente en una escala global que hacen que la 
comercialización a futuro de Wall Street en la 
década del 20 parezca un juego de niños. Ahora 
como entonces los bancos internacionales están to
mando riesgos que apenas comprenden, al suscribir 
mercados financieros a futuro y manteniendo a flote 
mercados accionarios y de capital; pero si los precios 
cayeran el impacto sobre sus balances y su capacidad 

de préstamo sería tan severa como aquella de princi
pios de la década del 30.

La idea es que los inversores individuales pueden 
usar los mercados a futuro para ganar protección 
contra el riesgo pero, como seguramente señalaría 
Keynes, por definición no puede haber protección 
para el sistema en su conjunto. Keynes estaría presio
nando fuertemente por la adecuada supervisión y 
regulación de un mercado que se ha enloquecido. 
Los bancos no saben los riesgos que están corriendo 
y en mercados siempre más impredecibles un banco 
podría encontrarse ante un nivel colosal de exposi

ción para el cual no tie
ne cobertura. Renega
ría entonces de sus obli
gaciones y el sistema 
caería en un colapso. 
Keynes ridiculizaría las 
protestas sobre la soli
dez del sistema: son la
mentos interesados.

El interés perma
nente de Keynes era la 
economía real: empleo, 
inversión y producción. 
Estaría crecientemente 
preocupado por la in
tensidad de la compe
tencia internacional y 
la forma en que los paí
ses se encuentran en la 
obligación de hacer 
ajustes económicos for
midables en cuestión de 
meses y años. A pesar 
de ser un defensor del 
libre comercio, insisti
ría en que el sistema 
podría mantenerse a- 

bierlo y liberal sólo si los Estados recuperasen la 
posibilidad de impulsar políticas de pleno empleo 
para contrarrestar los desequilibrios resultantes. El 
libre comercio, tal como sostuvieron durante las 
negociaciones de Bretton Woods, donde se estable
ció el orden financiero de la posguerra, el Fondo 
Monetario Internacional y el Banco Mundial, requie
re la regulación financiera internacional para permi
tir políticas económicas nacionales expansivas. El 
libre comercio tampoco es un imperativo absoluto. 
Si el desfase es muy agudo, el libre comercio también 
podría llegar a necesitar ser regulado.

Con un desempleo en el Occidente industrializado 
que alcanza a 36 millones de personas, en aumento 
y con la inflación al nivel más bajo de los últimos 30
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años, no hay duda que actualmente Keynes estaría 
bregando por la expansión económica dirigida por el 
gobierno. En la administración económica así como 
en la guerra, la ofensiva es la mejor forma de ataque. 
Como defensor del multiplicador, propondría pro
gramas de empleo público financiados a través del 
crédito, riéndose de la paranoia por el déficit fiscal. 
Una y otra vez marcaría la diferencia entre el gasto 
público corriente y el de capital, burlándose de la 
preferencia de los economistas clásicos por pagar los 
seguros de desempleo de los hombres y mujeres. 
Peticionaría a favor deque los registros contables de 
gobiernos en todas partes se es
tructuraran a partir de partidas co
rrientes y de capital, y de esta forma 
se pusiera de relieve la posibilidad 
de aumentar el endeudamiento to
mando en cuenta el bajo nivel de 
deuda en relación con los activos 
del Estado. Y sostendría que los 
impuestos fueran aumentados una 
vez que la economía estuviera cre
ciendo. Esos impuestos estarían 
orientados a gravar los ingresos de 
los más pudientes.

A la derecha norteamericana él 
le explicaría paciente e incesante- movilizadores políticos en 
mente los beneficios económicos - , ,. , . . . , ,,, . . países con arsenales de
del endeudamiento estatal y fede- r 
ral. Autopistas, puentes y educa- armas nucleares a la mano.

Después del fin de la 
Guerra Fría, Keynes sentiría 
la necesidad de la 
magnanimidad de los 
ganadores. La condición de 
la ex Unión Soviética y de 
Europa oriental lo 
alarmarían, con el 
desempleo y la 
desesperación como

mente los beneficios económicos 
del endeudamiento estatal y fede- 

ción, por ejemplo, tienen ganancias ————— 
que no pueden ser capturadas por medio del mecanis
mo de precios y por lo tanto no pueden quedar 
librados a la iniciativa privada. Una nueva ruta, por 
ejemplo, mejora el tiempo de viaje no sólo para 
aquellos que la usarán sino también para aquellos 
que usan las antiguas rutas de las cuales el tránsito ha 
sido desviado. Los precios de los bienes raíces 
aumentarán a lo largo de esa nueva ruta y se incre
mentará el volumen general de negocios. El único 
agente económico que puede capturar los beneficios 
es el Estado a través de impuestos y de la reducción 
del gasto en seguridad social; es porlo tanto el Estado 
el que debe financiar la construcción de la ruta. Y si 
los retornos son demostrables no existe razón para 
que el dinero no pueda ser tomado en préstamo. En 
efecto, el gasto en la rula será como una bola de nieve 
para toda la economía: el multiplicador.

Keynes tampoco permitiría que el temor por la 
inflación obstaculizara sus recomendaciones expan
sivas. A pesar de ser consciente del impacto destruc
tivo de la inflación en las sociedades democráticas, 
se hubiera burlado del temor a que una inflación del 
3 ó 4 por ciento presagiara hiperinflación y el fin de 

la democracia. En efecto, él sería el primero en ver 
que un aumento del nivel de precios tendría la 
ventaja de reducir el peso del endeudamiento real y 
asírestaurar la viabilidad del sistema bancario. Keynes 
hubiera entonces establecido claramente la distin
ción entre un único aumento en el nivel de precios y 
un proceso inflacionario.

En efecto, dado lo central de los flujos financie
ros en su pensamiento, Keynes estaría preocupado 
por poner el sistema bancario nuevamente de pie. 
Sería el adalid de los esquemas gubernamentales 
para levantar las deudas hipotecarias de aquellos que 

no están en condiciones de repagar
las. Iniciativas para recapitalizar el 
sistema bancario de forma tal que 
pudiera hacer frente a préstamos de 
largo plazo brotarían de su pluma, 
mientras le parecería excesivo apo
yar medidas impositivas sobre los 
súper ricos, para estimular el con
sumo. La operación del sistema fi
nanciero sobre la inversión, parti
cularmente en Gran Bretaña y Esta
dos Unidos, sería una de sus princi
pales preocupaciones. Keynes siem
pre fue crítico respecto del princi
pio del mercado de acciones de 
comprar y vender libremente día a 
día: como si el granjero pudiera 
vender por la mañana cuando está 

— lloviendo y comprar nuevamente 
por la tarde cuando el sol está brillando. La explosión 
del producido en los mercados de capital lo preocu
paba seriamente. Wall Street está deviniendo cada 
vez menos relacionada con las empresas que finan
cia, y la generación de riqueza es cada vez más una 
cuestión de ingeniería financiera de corto plazo y 
empresariado de papel.

En efecto, el vaciamiento de la economía norte
americana está menos relacionada con la baja en los 
costos en la competencia internacional que con la 
incesante demanda por los dividendos por parte de 
los tenedores internacionales de las acciones de esa 
nación. Bajo la presión permanente para superar los 
índices promedio de performance, fondos de pen
sión, compañías de seguros y fondos comunes de 
inversión han comenzado a considerar los dividen
dos no como un retomo por el riesgo, sino como un 
flujo de ingresos que debe ser tan seguro como el 
pago de intereses sobre las deudas libres de riesgo. 
En consecuencia, las gerencias de las firmas están 
obligadas a hacer que los activos corrientes trabajen 
más duro para estar en condiciones de producir el 
flujo de dividendos requerido, mientras la utiliza-

ción del flujo de caja para apoyar futuras inversiones 
corre el riesgo de ser rechazado por los tenedores 
institucionales ávidos de dividendos. Las tasas reales 
de retorno esperadas en los Estados Unidos son 
espectacularmente altas en comparación con Japón y 
Alemania, pero es el precio que las gerencias deben 
pagar para convencer a estos inversores institucionales 
descomprometidos que no vendan sus acciones. Wall 
Street se ha convertido en el principal causante de la 
des industrialización norteamericana.

Después del fin de la Guerra Fría, Keynes sentiría 
la necesidad de la magnanimidad de los ganadores 
occidentales. La con
dición de la ex Unión 
Soviética y de Europa 
oriental lo alarmarían 
inmensamente, con el 
desempleo y la deses
peración como poten 
cíales movilizadores de 
temibles movimientos 
políticos en países con 
arsenales de armas nu
cleares a la mano. Re
vertir estas economías 
deprimidas no sólo ali
viaría esta amenaza a 
la seguridad, sino que 
crearía un mercado en 
expansión para los bie
nes occidentales. Esta
ría viajando incesante
mente por las capitales 
de Occidente tratando 
de promover el respal
do al plan Marshall de 
apoyo al antiguo mun
do comunista. El gasto 
de defensa debería ser
reducido drásticamente y esc dinero en cambio 
debería ser utilizado en aras del crecimiento del 
capitalismo ruso y sería muy cuidadoso de apoyar las 
variantes de mercado social del capitalismo occiden
tal más que su impiadosa variante anglosajona.

Y dado que Keynes sería Keynes, hubiera tenido 
acceso a Clinton, Hosokawa y Yeltsin. Sus libros y 
panfletos se venderían en todo el mundo, mientras en 
su país impulsaría actividades culturales. El espíritu 
de optimismo y acción que anhelaba no podría tener 
lugar en un vacío cultural, éste necesitaba de contra
partes en el mundo del arte y la arquitectura. La 
confianza en el futuro y la capacidad de la comuni
dad de naciones para actuar en pos del bien público 
debe ser una y como tal apuntalada.

Pero no contamos con un hombre como éste, ni 
existe alguno en el horizonte. Sin embargo, lo menos 
que podemos hacer es comprender lo que él sostuvo 
y el porqué lo hizo. Parte de su efectividad se debió 
al hecho de haber sido capaz de aterrorizar el esta
blishment anglosajón con la perspectiva del comu
nismo en el caso de que fracasara la economía 
capitalista. Pero ese terror ha desaparecido.

En cambio los keynesianos ahora no deben apun
tar a la perspectiva de una revolución comunista sino 
más bien a la lenta y penetrante decadencia que la 
sociedad occidental conllevó al funcionar sus econo

mías con millones de 
desocupados y semio
c upados en su pobla
ción económicamente 
activa. El colapso de la 
ocupación para los tra
bajadores poco califi
cados es una de las prin
cipales causas de vio
lencia en los Estados 
Unidos y como el tra
bajo se convierte en 
algo cada vez más re
moto para millones de 
personas a todo lo largo 
de Occidente, muchos 
se vuelcan hacia los na
cionalismos y el fonda
mentalismo religioso.

Proteccionismo y 
confrontación comien
zan a caracterizar las 
relaciones internacio
nales. ¿Quién sabe a 
dónde nos llevará esto?

Pero los beneficios 
de las iniciativas públi-

cas son difusas mientras los costos son conocidos y 
concentrados; en cualquier caso la relación entre el 
fracaso económico, el descontento social y la cala
midad política, si bien aparece obvia, no puede ser 
probada. Por el momento, los economistas clásicos y 
sus aliados políticos siguen dictando la agenda. Ellos 
han fracasado anteriormente en este siglo con conse
cuencias desastrosas y volverán a fracasar. Necesita
mos un Keynes. Sin él necesitamos revisar el extraor
dinario poder de sus ideas.O

Nota

’ Tomado de The American Prospect, Invierno de 1994, 
N916. Tradujo Patricia Baxendale.
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Escándalos de época

Bomba en la AMIA, ¿somos todos inocentes?

Anoche terminé la edición de 
este número de La Ciudad 
Futura y hoy a la mañana, 
temprano, llevé el material a 
la imprenta. Con esa 
incomparable sensación de 
alivio propia de tales 
circunstancias, a eso de las 10 
me serví un café y comencé a 
leer el diario. La radio 
sonaba, como siempre, por su 
cuenta. Pero de pronto me 
espanté, no podía creer lo que 
medio-escuchaba: un 
atentado terrorista había 
hecho volar en pedazos la 
sede de la AMIA...

Osvaldo Pedroso

M
e di cuenta entonces de que no 
podíamos salir a la calle sin de
cir “algo” sobre lo sucedido,

aunque sólo fuera una condena, un 
lamento. No importaba atrasar la 
revista. Y decidí levantar la nota 
que había escrito para este espacio 
y remplazaría por el texto, segura
mente torpe, que se me ocurriera. 
Es lo que estoy haciendo.

Bombas, destrucción, veinte 
muertos, cien heridos, ¡Otra vez! 
Me s iento avergonzado, horroriza
do, pero ¿estoy sorprendido? Con
fieso que no. En rigor, pienso que 
este atentado no se opone a la lógi
ca de las cosas de la sociedad argen
tina. Concretamente: un hecho así 
sólo es imaginable en un contexto 
compatible. Nadie ignoraquenues- 
tra tradición está pautada por la 
intolerancia y el prejuicio racial, 
aquí transpiramos racismo, por to
dos los poros. Y no sólo hablo de 
los fascistas, que no son pocos.

Cuando, dos años atrás, un atentado 
similar destruyó la embajada de Israel, 
tantodesdeel gobierno y la derecha como 
desde numerosos sectores delaizquierda
se trató de buscar la expli
cación de lo sucedido en 
cuestiones ajenas a nues
tras responsabilidades.
Así, según la óptica de Cámara de Diputados, 
cada uno, podía haber calificó públicamente 
sido: un coletazo del con
flicto árabe-israelí, la ex
plosión accidental de un 
arsenal existente en la em
bajada o una venganza del 
fundamentalismo por la 
participación de la Argen
tina en la guerra de EU 
contra Irak. Es decir, co
sas hechas por otra gente, 
nada que tuviera que ver 
con nosotros. Porque, no 
olvidar, los argentinos so
mos tolerantes. Hasta con 
los judíos.

No vale la pena enumerar ahora las 
expresiones de racismo militante que ca-

Alberto Pierri, 
Presidente de la

al periodista Román 
Lejtman de “judío 
piojoso”. Poco después 
Pierri volvió a ser 
elegido por millones 
de votantes y 
confirmado al frente 
de la Cámara con el 
apoyo de la oposición. 
Claro ejemplo de lo 
que somos y hacemos.

racterizan nuestro “ser nacional”, empe
zando por la aniquilación de los indios de 
la Patagonia, la ley de Residencia, la 
caricaturización  de los inmigrantes de cu al-

quier origen y el odio a los 
cabecitasnegras -los actua
les gronchos- y siguiendo 
conlos bolitas,paraguasy 
yoruguas y, especialmen
te, los coreanos, flamante 
edición de depositarios de 
nuestro desprecioracial. 

En suma: sinuestraso- 
ciedad es profundamente 
discriminatoria y siempre 
lo ha sido, ningún acto de 
racismo que aquí ocurra, 
consumado por argentinos, 
por criminales nazis o por 
terroristas islámicos,pue
de resultamos excéntrico. 
En ese cuadro, además, no 
asombra quejamás aparez
ca un culpable, ima conde
na cierta, un preso.

Quienes pusieron la bomba en laAMIA 
son asesinos fascistas, es cierto, y no es 

-------improbable que, en efecto, se trate 
de la obra de algúncomando inter
nacional. Pero, si bienes imposible 
frenar al terrorismo con un mero 
acto de voluntad, sería bueno que 
nos preguntáramos quéhicimos no
sotros, qué hacemos todos los días 
para defendemos de nuestros pro
pios vicios discriminatorios y para 
fomentar la tolerancia en nuestra 
sociedad,para levantar una coraza 
civil desolidaridadquenos proteja 
del prejuicio y del odio racial y que 
nos permita afrontar desde otra mo
ral elfanatismo terrorista.

Repito: estoy avergonzado y 
horrorizado con lo que pasó y ten
go la certeza de que mi voz de 
condena es poco menos que inútil. 
Apenas una ingenua apelación de 
ofendido, que no me libera del peso 
de conciencia con el que cargo.fl
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